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A MANERA DE PRÓLOGO

Corresponde consignar que este estudio referido a la grande personalidad de

Antonio Esteban Agüero que intenta dar una idea de lo que fue su vida y su obra

poética y prosística impar, constituyó la obligación final prevista por el beneficio de una

beca del programa Becas Arte Siglo XXI, que, mediante la intervención de un jurado no

local, le otorgó el Gobierno Provincial en el año 2000.

El autor ha procurado realizar una síntesis biográfica lo más objetiva y completa

posible y una valoración, a todas luces modesta y sin pretensión alguna, de lo que

Agüero publicó en vida y de cuanto editado se conoció después de su desaparición

física.

Entiende que todavía debe haber material, poemas y prosas, debidas al genio del

creador de la Villa de Merlo, nacido en la inmediatez de Piedra Blanca en 1917 y cuya

vida se extinguió en San Luis en 1970, el cual una vez conocido, si así ocurriera,

permitirá que el público siga advirtiendo la calidad y la extensión de lo que Agüero legó

a su pueblo, con la constancia de aquel que cree y está convencido que tiene que

trasmitir un mensaje, un aviso, una comunicación imposible de negar.

Para quien esto escribe su humilde labor estará bien paga si contribuye a incrementar

el afecto, el reconocimiento y la gratitud que todos los puntanos, al fin, le debemos a

Antonio Esteban Agüero por lo que fue su hondo, perdurable testimonio estético. H. A. F.

Parte I: La vida

Capítulo 1 La niñez

Capítulo 2 La adolescencia

Capítulo 3 La juventud

Capítulo 4 La madurez

Capítulo 5 La otra biografía

CAPÍTULO 1

LA NIÑEZ

.Todo fue como una fiesta: el mundo

y sus muchedumbres de cosas; la vida y

su mar de criaturas. Todo fiesta; hasta el

dolor y la muerte fiesta y goce. Y así desde que

era muy niño. Nunca tuve necesidad de juguetes

comprados, ¿para qué?, si allí delante de los ojos

tenía el arroyo, las altas y profundas alamedas

con pájaros, el maizal, los huertos, los sembrados,

las sierras....

.Me place recordarme niño, el niño que yo

era entonces, un pequeño y ágil pastor de mariposas

y de pájaros. Cuya persona apenas si alcanzaba a proyectar

una menuda sombra sobre la tierra, bajo el sol

de verano, y sobre cuya cabeza cubierta de bucles rubios

pasaban lentamente las nubes....

Obras Completas. Tomo 3, pág. 87 y 177.

I. LA NIÑEZ

.En el principio fue Piedra Blanca.. lo ha escrito así Cecilia Fernández de

Gabriel1 añadiendo .porque antes de la Villa de Merlo (hoy Merlo) todo el paraje

desde el arroyo de Piedra Blanca hasta el de Carpintería se denominaba Piedra

Blanca...

Y en el principio, en el comienzo, en el inicio de la vida de Antonio Esteban

Agüero también está Piedra Blanca, pues allí en ese bucólico paraje del noreste

puntano nació el Poeta, por mas que por años hayamos repetido que vino al

mundo en la ya dos veces centenaria Merlo. ..Porque Piedra Blanca .insiste

Cecilia Fernández. fue la cuna del poeta Antonio Esteban Agüero y desde

entonces la poesía es una singularidad más de esta tierra..

.Hay que preguntarse pues . así lo escribió Urbano J. Nuñez2 donde nació el

autor de .Las Cantatas del árbol. ¿Nació en su muy amada Villa de Merlo, como

expresamos en la edición de aquel famoso .Digo el llamado. publicado por la

Asociación Cultural Sanmartiniana de San Luis en 1968? ¿O vio la luz en Villa

Mercedes como figura en trabajo de Antonio de la Torre?3.

.Para disipar la urticante duda nada mejor que recurrir al acta de nacimiento de

nuestro bardo inolvidable. Y para regalo de quienes se interesan por estas

pequeñas cosas, la transcribimos íntegramente. Dice así:

1 Fernández de Gabriel, Cecilia. .En el principio fue Piedra Blanca.. 2° Jornadas de

Historia de la Provincia de San Luis. Merlo 1999.

2 Núñez, Urbano J: .Piedra Blanca, Merlo y el Poeta. Boletín de la Junta de Historia de

San Luis. N°4 1971 pag. 15.

3 de la Torre, Antonio: .La poesía de Antonio Esteban Agüero. Diario .La Prensa.

Buenos Aires Ed. 30 Agosto 1970

.Acta Número Cinco. En la Villa de Merlo, Departamento Junín de la Provincia de

San Luis, a los diez días del mes de febrero de mil novecientos diez y siete, ante

mí H. Barrera jefe de registro del estado civil.

Antonio Estevan Agüero de 28 años de edad, casado, argentino, educacionista y

domiciliado en Piedra Blanca de ésta jurisdicción declaró: Que a las 7 a.m. del día

siete del corriente mes, nació

una criatura del sexo masculino, quien recibió el nombre de Antonio Estévan hijo

legítimo del declarante y de su esposa María Teresa Blanch, de veinte y siete

años de edad, católica, argentina, educacionista y domiciliada en la misma casa,

hija ésta legítima de Francisco Blanch y de Telésfora Yanzón, el declarante

también hijo legítimo de Juan Agüero y Faustina Leyes. Leída el acta la firmó

conmigo el exponente y los testigos Don José Secundino Flores, de treinta y

cuatro años de edad, casado, y Don Miguel de la Torre, de cincuenta y nueve

años de edad, soltero, ambos argentinos, vecinos hábiles.

Antonio E. Agüero

Miguel de la Torre

José Secundino Flores

Herminio E. Barreda

.Eso escribimos en septiembre de 19704 .continúa Núñez. y creemos que no lo

hicimos en vano. La revista .Virorco. en su número 21, de homenaje al bardo,

incluyó el trabajo de don Antonio de la Torre añadiéndole esta nota: .La

publicación de este trabajo en .Virorco. aparecido anteriormente en .La Prensa.

fue autorizado por su autor. En esa publicación ya de lo Torre afirma .Nació el

poeta en Piedra Blanca el 7 de Febrero de 1917.. Innegable testimonio de

salud.5.

4 Nuñez, Urbano J.: .¿Agüero, mercedino?.. Diario .Impulso.. Villa Mercedes. S. L.

Ed. 8 septiembre 1970.

5 Nuñez, Urbano J.: .Piedra Blanca, Merlo y el Poeta. Op. Cit. Pag 24.

No se trataba de ningún .testimonio de salud. porque la corrección en la

transcripción del articulo de de la Torre incluido en la revista .Virorco. fue de

nuestra exclusiva responsabilidad, desde la Secretaría de Redacción que por

entonces (y hasta ahora) desempeñábamos y no fue efectuada por el gran poeta

sanjuanino. Por otra parte en ese mismo ejemplar número 21 de .Virorco. dimos

a conocer nuestro .Escorzo bio-bibliográfico.. de Agüero y allí está claramente

consignado que el poeta .nació en Piedra Blanca, frente al Comechingones y

abierto a la madura luz del Valle del Conlara.6 agregando también nosotros que

de ello ya el propio Agüero había hecho clara alusión en sus poemas .Digo los

arroyos. publicados en el diario .Clarín. el 28 de Agosto de 1960 y en .Digo las

guitarras. que dio a conocer .La Prensa. el 20 de Octubre de 1968, aunque

entonces olvidáramos que ya en su primer poemario, .Poemas lugareños. y más

concretamente en el poema .Piedra Blanca. había escrito, esto es en 1937,

.y diré también que un claro día

en que a febrero amaba una chicharra

se abrió a tu vida, y a tu cielo,

la vida de quien hoy te canta.7

A la vera de ese rincón provinciano vino al mundo Antonio E. Agüero. Allí

transcurrieron los felices años de la niñez, inmerso todo su ser en ese reino

material, material y humano, que fue el recinto de su formidable aventura

existencial.

Como tantos puntanos nosotros hemos puesto muchas veces las plantas en el

contorno secular de Merlo, ayer cuando Agüero vivía, y hoy que ya no está, y en

el instante de arribar, siempre, reiterativamente, nos han salido al encuentro, nos

han apretado el corazón, nos han rodeado y nos han acosado disminuyendo las

reservas de nuestra seguridad personal, los elementos más característicos del

medio natural

6 Fourcade, Hugo A.: .Escorzo bio-bibliográfico de Antonio Esteban Agüero. Revista

.Virorco. N° 21. San Luis, Octubre 1970 pag 7.

7 Agüero Antonio Esteban: .Poemas Lugareños. Bs. As. 1937 Pag 93.

que le es propio. Junto a esos elementos se nos ha impuesto la grandiosidad del

paisaje, el color y el olor de los cerros próximos a cuya contemplación nos

entregaríamos indefinidamente, recorriendo amorosa y despaciosamente las

faldas, los perfiles, las hondonadas, las cumbres poderosas de los

Comechingones, el ámbito azul purísimo poblado de rumores, el verde continuo

que canta próximo al agua fina, tan pulcra y pura como el aire, como la luz, como

la música que vibra invisible en este paraíso del país del Conlara.

Enfrentados a la visión fabulosa bella por doquier, vaga la mirada presente por la

villa progresista veraniega y turística, la misma que, cambiada las condiciones

tangibles, transitara el pequeño Antonio, la que aún conserva sus callejas

polvorientas, sus viejos árboles, sus rocas milenarias, los últimos restos de la

flora y de la fauna autóctona. Desde este otero y buscando la luz del poniente

podríamos dominar la lejanía en su más deslumbrante esplendor, colmada la

visión en ese aparente mar brumoso que se nos antoja el anchuroso valle

extendido, inmenso y plácido como un piélago en calma. Y todavía atrás, allá, en

el confín, un infinito de peñasquerías que, como convulsionadas formas emerge

en un espacio donde es difícil distinguir el cielo de la tierra.

Mas, dominando el paisaje, este paisaje real pero íntimo que instalamos en el

secreto de nuestra alma, convirtiéndose en centro de atracción, en núcleo unitivo

de recuerdos, de emociones, de afectos, de palabras y de fantasmas que

parecieron una vez definitivamente olvidados, surge como un puerto como un

lugar apacible y soledoso, la antigua arquitectura de la casa que heredara el

Poeta. La casa única, la casa cordial esa misma que todos alguna vez en la vida,

como el regazo de la madre, hemos necesitado encontrar, con la desesperación,

con el amor, con la intuición más honda, para recalar en ella, para hallar .cosa

perdida. la paz de los días futuros la felicidad fugitiva, el remanso o más bien la

vertiente de agua capaz de calmar la sed de nuestro espíritu.

Y esa Casa, la Casa del Poeta, esa Casa que está al costado del primer camino

fraterno de la Villa de Merlo, la Casa que abría sus puertas en otro tiempo para

recibir afectuosamente visitantes múltiples, la Casa que fue y seguirá siendo

única y solamente del Poeta Antonio Esteban Agüero:

.Casa de barro, luminosa casa

levantado hogar

para refugio

del hijo fiel a su destino adverso.,

esa Casa solariega está hoy vacía, infecunda en su terrible materialidad, sin

zumo, sin leche nutricia, como un seno agotado, como una raíz al aire, y un aire

sin suspiros, sin trinos, sólo olvido, sombras, nada.

Accidentalmente, relata la tradición familiar, nació Agüero en Piedra Blanca en el

hogar de Don Calixto Benítez, donde veraneaban sus padres, heredad ésta

próxima a la que ocupó esporádicamente el inmenso Leopoldo Lugones que amó

este estupendo rincón puntano. Su hogar permanente, sin embargo, el refugio

cierto de sus primeros años y de los años jóvenes y de la madurez fue la casa de

sus abuelos, esa misma que antes de 1873 levantaron Don Francisco Blanch y

Doña Telésfora Yanzón y que trajinó, heredándola, su madre Doña María

Teresa Blanch hasta 1968.

La Sra. María Teresa que era maestra, casó en 1916 con Don Antonio Esteban

Agüero también maestro, lo sospechamos egresado de la Escuela Normal .Juan

Pascual Pringles. de la capital provincial en 1907, y actuó en la docencia desde

1913 hasta 1942, año de su jubilación, sustituyendo en la dirección de la Escuela

Nacional N° 134 a su propio marido que falleció en 1919. En los libros de la

Escuela Nacional, ahora nombrada .Antonio Esteban Agüero., por el poeta, ha

quedado el recuerdo del Director Don Antonio prendido a las breves novedades

que recogió su pluma, traduciendo, discursos y papeles sueltos, un estilo directo,

agradable en la expresión propia de aquellos a los cuales les gustaba escribir.

Del mismo modo que a la que fue Casa materna, el Poeta Agüero ha recordado

en .Las cantatas del árbol. con emoción entrañable la sombra de su .casi

legendario abuelo. o de su .primer abuelo., Don Francisco Agüero, .el hidalgo/

natural de La Rioja y heredero/ de los varones de Castilla clara/., que .construyó

la casa solariega casi a la par del algarrobo viejo., fundador del linaje solariego

cuyo apellido es el que conserva y procura .llevar tan limpiamente/ como se lleva

un

burilado espejo/ para rostro de rey o de paloma/ a través del camino

polvoriento....8

En la vecina Santa Rosa, que ahora se llama del Conlara, recibió el pequeño

Antonio el Bautismo de manos del Presbítero Luis Vázquez el 12 de octubre de

1918, aunque otra referencia familiar quiere que el Sacramento le haya sido

administrado en la por dos veces secular Capilla de Nuestra Señora del Rosario,

ese templo pequeño, bello y amable en la recoleta simplicidad de su arquitectura,

el templo individualizado en el poema .Religiosa. de sus .Poemas Lugareños.

cuya eminencia recupero en estos versos

.Ahora en alegrías

me hace florecer el campanario

tan pobre tan modesto

con un desteñido rubor enjalbegado

cuando para misas o novenas

da el merleño son de sus llamados.9

idéntico a aquel, indudablemente solidario con su corazón de lugareño que

completa la perspectiva de su pueblo en .Las Cantatas del Árbol.:

.Una capilla con su torre vieja

donde la gente se bautiza y casa..

8 Agüero Antonio Esteban: .Las Cantatas del Arbol.- Edic. Bartolomé Chiesino - Bs.

As.- 1953 - pag. 21

9 Agüero Antonio Esteban Op. cit. Pag. 105.

Como no podía ser de otra manera, Agüero hizo el primer grado inferior, según la

tan difundida manera de decir, en la escuela nacional del lugar que se llama

Piedra Blanca abajo. El primero superior lo cursó en la escuela provincial de

Merlo .Doña Francisquita Lucio Lucero.. Segundo y tercer grado en la escuela

Normal Juan Pascual Pringles de San Luis bajo la tutela de su tío Vicente Blanch.

Del paso de Agüero por estos grados se conserva, premonitoriamente el recuerdo

de una composición sobre la madre que el niño, apenas llegado a los nueve años

escribió en verso. El rechazo de la obrita y la reconvención al alumno por

entender la maestra que se trataba de una copia, fue sólo una. Pero Antonio

Esteban dolido tremendamente escribe .Las Primeras Lágrimas de un Niño

Poeta. versos que la señora María Teresa con el amor permanente que le brindó

a su primogénito, supliendo la ausencia paterna, conservó por mucho tiempo. Al

ser trasladado don Vicente Blanch a Villa Mercedes el niño debió seguirlo

cumpliendo las etapas de escolaridad de cuarto y quinto grado en el

Departamento de Aplicación de la Escuela Normal Mixta .Dr. Juan Llerena. de

esa ciudad y alterando la calma de los docentes que lo trataron pues el niño que

leía mucho y aparentemente ya estaba en el secreto de su destino se distraía

continuamente en sus clases, datos estos que recibí años ha, de Julia Flores

Blanch, en carta que aún conservo.

Sería inadecuado al cerrar este capítulo dedicado a la niñez del Poeta, no hacer

mención a cuanto el propio Antonio Esteban Agüero dejó escrito .sin que nos

importe cuan tardíamente llegó a nuestro conocimiento. en esa hermosa obra

que titulara .La verde memoria o la educación de un poeta. y que en 1996 editara

la Universidad Nacional de San Luis, como Tomo III de sus .Obras Completas..

Agüero mismo en la nota preliminar del libro afirma que su testimonio sólo

pretende ser .con toda modestia, un sincero monólogo de un hombre que

rememora, recreándola en el espejo de su palabra, las experiencias de su vida de

niño y adolescente..10

10 Agüero, Antonio Esteban. Obras Completas, Edición UNSL. San Luis 1996. Tomo III

pag. 11.

Si debemos lamentar que el Poeta haya limitado sus .recuerdos personales. a las

dos primeras etapas de la vida del hombre sin incluir aquello que fue su adultez

donde tienen lugar, por lo general, los episodios más significativos de la

existencia y en su caso personal el crecimiento constante de su genio poético y

de su libertad cívica, lo relatado, lo contado con tanta belleza por Agüero, es

realmente importante para completar todos aquellos datos, referencias o noticias

de que disponemos en trance de intentar, ¡sólo intentar! su más completa

biografía.

El pequeño Antonio .el niño de claros ojos, pastor de nubes, amador de pájaros y

flores, oyente fiel de rumores naturales y de voces secretas de las cosas. en

frase de María Delia Gatica de Montiveros11 el ser original que se constituiría en

la figura de mayor alcurnia de las letras puntanas y genuino representante de las

argentinas y tal vez, como lo quiso Ricardo Nervi, .una de las voces más altas de

la poesía eglógica de América. recorre en el libro los caminos de su comarca

natal junto a su abuelo Francisco Blanch .nacido a principios del siglo pasado en

un pueblecillo próximo a la ciudad de Barcelona, junto a las aguas históricas y

azules del Mediterráneo. y a su abuela Teresa Yanzón .descendiente de una de

las más antiguas familias de San Juan., los ve trabajar denodadamente en el

lugar, junto a sus hijos, cuatro varones y tres mujeres, la menor de las cuales era

su madre, suceder las desgracias y dolores de la familia y evocar hasta el

matrimonio de aquella con quien sería su padre.

De su padre recuerda Agüero que lo perdió cuando apenas tenía dos años, de tal

suerte que siendo tan pequeño, sólo por el relato de su madre y de otras muchas

personas ha podido reconstruir poco a poco la historia de su vida. Que está,

digámoslo ya mismo, consignada vivamente con entrañable afecto, etapa por

etapa, una de las cuales lo trajo a San Luis para estudiar el magisterio y ser más

tarde designado director de la escuela de Piedra Blanca Abajo a donde llegó un

día una joven maestra, después su progenitora, .una alta muchacha de tez muy

blanca ojos claros y cabellera rubia..

11 Gatica de Montiveros, María Delia: .Prólogo para el recuerdo de un poeta.. Revista

Virorco n° 21 San Luis 1970. Pag 6.

El memorioso Agüero en uno de los capítulos de .La educación de un poeta.

relata su nacimiento que ocurrió .en un lugar de veraneo llamado Piedra Blanca

próximo a nuestro pueblo poco más de una legua.12, atestación ésta que disipa

para siempre la duda con relación al lugar en que .sus ojos se abrieron a la

claridad del mundo..

De aquel momento el poeta, asociando su estival natalicio a las horas en que su

madre parturienta escuchaba el coro de las cigarras de la estación, se complace

.en imaginar, a veces que mi vocación viene de aquellas lejanas cigarras de

febrero cuyo canto fuera el primer sonido que yo escuchara..

Si bien impresiona el texto que dedicara a su padre que muere de la gripe

europea que asoló el planeta allá por 1919, hay también una referencia muy

sentida a los juegos de su niñez. ésa que nunca tuvo necesidad de juguetes

comprados ya que .delante de mis ojos tenía el arroyo, las altas y profundas

alamedas con pájaros, el maizal, los huertos, los sembrados, las sierras. Sí había

mariposas y luciérnagas en verano, y el viento sobre la muerta hojarasca de

otoño y la primavera como un país nunca conquistado..

El niño-poeta va creciendo y él, ya adulto, rememora con calidez, desnudando las

fibras más íntimas de su espíritu, poniendo en evidencia una sensibilidad finísima

para descubrir como lo relata .el mundo maravilloso de las hierbas., rememorar la

costumbre tradicional de los fogones que pocos hoy tendrán la ocasión de

contemplar; traer a colación como, .a poco de dejar la infancia comenzó a

herirme el temor de la muerte., sin olvidar sus primeras salidas, su amor por los

pájaros y por el agua, su entusiasmo por las golondrinas viajeras, su atracción

por las nubes y por las piedras, de todo tamaño y color en cuyo .cerrado interior,

y a pesar de su impasibilidad aparente, la vida también realizaba su misterio y

desarrollaba sus ciclos..

La síntesis de aquello acontecido en los breves años de la niñez, esa fugaz huida

del tiempo que sólo sostiene el recuerdo a veces, como en el caso de lo devenido

en la existencia de Agüero, siempre, absolutamente siempre, hará imposible

reflejar la riqueza de una vida privilegiada por la poesía, por el arte, por la belleza,

una personalidad en fin que maduraba frente a aquella naturaleza esplendorosa

que todavía hoy resiste los embates duros del progreso.

12 Agüero, Antonio Esteban: Op. Cit. Pag 61

CAPÍTULO 2

LA ADOLESCENCIA

.Pero por aquellos días yo sentía rebullir en el interior

de mi alma adolescente algo así como el oleaje de un

mar tenebroso que parecía combatir los fundamentos

mismos de mi personalidad naciente. Tenía la cabeza llena

de extrañas y cambiantes fantasías, que yo alimentaba

copiosamente con las más dispares lecturas. Sufría pues, eso

que se ha dado en llamar la crisis de la adolescencia. Oscuros

fantasmas surgían de las tinieblas del instinto que comenzaba

a despertar en mi carne con la misma violencia de la

pequeña lumbre roja que se inicia al pie de un árbol en medio

del bosque y que luego pronto crecerá hasta devorarlo todo a

su paso..

Obras Completas. Tomo 3, pág. 209

II. LA ADOLESCENCIA

Etapa trascendental en la vida, es la adolescencia, nacimiento de una nueva

personalidad, se ha escrito. Profunda crisis fisiológica, sentimental y moral.

Primeras concepciones de un plan de vida que encuadra la personalidad

naciente. Ensayos de adaptación al ambiente social. Fijación de normas de vida.

Agüero va a transitar como todos este proceso que le permitirá ir realizándose, a

tientas al principio, en medio de ensayos más o menos dolorosos después,

semejantes a aquellos que capitalizara en su intimidad muy niño aún, en la

escuela primaria.

El ingreso auténtico de Agüero en la adolescencia va a coincidir con aquella

etapa que lo vincula al Ateneo de la Juventud .Dr. Juan Lafinur. y a la revista

.Ideas. que la iniciativa creadora de Víctor Saá, uno de los representantes mas

destacados de la intelectualidad sanluiseña, puso en marcha en 1932, y, por

supuesto, a la Escuela Normal, donde sus profesores, así lo cuenta en sus

.memorias., .todos me habían calificado desde los primeros días de clase, como

un pésimo estudiante.. Tenía para ellos los más graves defectos pues era

indisciplinado, rebelde y casi nunca sabía la lección del día. Lo cual era

perfectamente cierto. .Pero por aquellos días yo sentía rebullir en el interior de mi

alma adolescente, algo así como el oleaje de un mar tenebroso que parecía

combatir los fundamentos mismos de mi personalidad naciente. Sufría pues,

eso que se ha dado en llamar la crisis de la adolescencia..13

.Agüero pertenece .a mi juicio a la generación del Ateneo de la Juventud Dr.

Juan C. Lafinur.. escribíamos en 1965 con motivo de presentar al poeta en una

de las sesiones de la semana de la Cultura que exitosamente organizara la muy

meritoria Asociación del Banco de la Provincia de San Luis regida en aquella

época por ese infatigable sembrador que fue Pascual Mauricio Racca.14

13 Agüero Antonio E.: Obras completas, Op. Cit. Pag. 299

La institución que se fundó en mayo de 1932 comenzó a publicar un mes más

tarde la Revista .Ideas.. Con el Ateneo y con .Ideas. se gesta el grupo

generacional aludido.

Testigos y partícipes del hecho podrá criticársenos la falta de objetividad para

juzgar y en particular para hablar, en el desenvolvimiento de lo que llamaremos

.la intelectualidad puntana., del nacimiento de una generación. Sin embargo

creemos estar en lo cierto al proclamar esa realidad, cerca o lejos de cualquier

tipo de interpretación sociológica, máxime cuando, a fuer de sinceros, será muy

difícil que alguien pruebe la existencia y el aporte de mayor volumen a la cultura

sanluiseña de un grupo como éste (solo parangonable a la generación del .Liceo

Artístico..1880.1888) que sostuvo, intrépidamente, la publicación de los setenta

y ocho números de una revista tan calificada como .Ideas. y realizó, hazaña

entonces, el Primer Congreso de Escritores y Artistas de Cuyo con la intervención

del Ateneo de la Juventud .Dr. Juan C. Lafinur. en el año 1937, además de

proseguir con el accionar del Ateneo hasta 1943.

De Antonio Esteban Agüero se publicó en el número 7 de .Ideas., diciembre de

1932, un muy breve trabajo en prosa titulado .La despedida., apareciendo recién

su primer aporte poético en el número 18, noviembre de 1933, bajo este

sugestivo título: .Poemas cósmicos-Náufragos. al que seguiría en el número 19,

otro .Poemas cósmicos-Sol..

Esta anotación que parece tan simple muéveme a evocar al Agüero adolescente

ligado ya como colaborador de la revista .Ideas. a la altura de sus quince o

dieciséis años, de quien retengo, en recuerdo niño, la complexión espigada de su

cuerpo, blanco el rostro y blancas las manos afiladas. Lo recuerdo incluso en su

mirar profundo, en el gesto y en la palabra amable y buena. Del mismo que el

tono lugareño se hacía cadencia en su voz

14 Fourcade Hugo A.: .La Poesía de Antonio Esteban Agüero. revista .Virorco. n° 9 -

1965

(Repasad el .Digo la tonada.

.pero tenemos esta luz secreta

esta música nuestra soterrada

este leve clamor, esta cadencia..)

tenía esa voz, inolvidable, la reciedumbre del rebelde a quien jamás conforma la

mediocridad del medio que comparte. La cabeza potente, la de la cabellera

abundante, clara y fina, era la cabeza de un poeta. No como forma externa

solamente, porque en realidad todo aquello que era cavidad, sosteniendo un

celebro no común, estaba llena de poesía. ¿Desde cuando, desde que momento,

esa testa inteligente estaba colmada de ese encantamiento, de esa luz, de ese

secretodon de la poesía? Creemos que desde siempre. Agüero fue .niñopoeta. y

.adolescente-poeta., cuando en sus dominios distantes, los de la cuna original,

aquellos que dominaba el Comechingones, esa montaña madre y esa naturaleza

privilegiada, le comunicó la inefable seguridad de sus voces ancestrales y lo

despertó en el alumbramiento de un mundo de belleza, de serenidad, de paz, de

generosidad, de bondad, constante y fiel como el agua, como la nube, como el

cielo.

Tristán de Athayde en su notable obra .Las edades del hombre.15 analiza las

diversas facetas, múltiples por cierto, de la personalidad adolescente De esas

facetas características queremos retener aquellas que el autor menciona como

precocidad y la que enlaza su tenso vivir con la poesía. Agüero .adolescente. fue

un escritor precoz o prematuro, de frutos tempranos, con precocidad natural (no

forzada) que se da excepcionalmente y que se exterioriza de modo singular

.como en los .casos de los niños prodigio..... Además como un adolescente

universal Agüero fue poeta ya que, así lo consigna de Athayde .es en la edad de

las evocaciones y los presentimientos .la adolescencia. cuando la poesía se

revela en nuestras almas. Y la poesía como la oración es el descubrimiento del

hombre interior, el encuentro de nuestro hermano más íntimo. Existe un modo de

ser poeta o de amar la poesía .prosigue el autor que venimos citando.. Pero

ninguno tendrá el mismo fervor. ni será más intenso que el del adolescente, el

cual se entrega sin reserva a ese mundo de belleza y de dicha poética.16, como

ocurrió tan patente en Agüero, no como la aventura fugaz de una edad, sino

como oficio, como tarea ineludible y permanente de una personalidad en

formación o mejor una ocupación, inexcusable, para toda la vida.

15 de Athayde, T.: .Las edades del hombre. Edit. Difusión. Bs. As. Pág. 56 y 64

Buscando pesquisar algunas de las facetas de mayor tono íntimo y cordial que

registra la personalidad de Agüero en esta etapa de su sugestiva adolescencia

pusimos recién la atención en aquella más lejana, la inicial, así lo creemos, del

Poeta.

¿Qué importancia podemos atribuir a estas expresiones literarias incipientes del

Poeta Agüero que escribía entre los quince y dieciséis años? Posiblemente

ninguna y hasta es probable que juzgara aquellos viejos y pequeños versos y

composiciones en prosa, de endeble y mínima factura, como algo definitivamente

perdido, sin ningún crédito para que perduraran en su memoria crítica. Pero es

también incuestionable que constituyeron un momento altamente significativo en

la vida del autor, estrenándose en el menester prosístico y poético al mismo

tiempo, con acierto, con una calidad que todavía sorprende, que muy pocos han

advertido por que desconocen estos antecedentes.

Como el adolescente clásico, ése que reproduce una experiencia universal, .todo

lo que le rodeaba cuando niño ya no le preocupa. Hasta ahora había vivido

sumergido en este mundo gozando de sus encantos, casi sin distinguirse de él,

sin tender a los objetos como algo distinto de sí mismo, como a algo que él

debiese poseer o perfeccionar. Pero (ya en esta edad) cosas y personas

adquieren para él una coloración del todo diferente, se refieren a su persona le

invitan a colaborar con ellas, se le muestran como un bien apetecible. Comienza

una lucha en su alma un desgarrarse ante tendencias que le solicitan de todas

partes, muchas de las cuales .él lo comprende. han de ser sacrificadas..

¿Y qué es lo que sacrificó el adolescente Agüero cuando dejó la Escuela Normal

en 1935 y vuelve al pueblecito de Merlo con el Diploma flamante de Maestro

entre sus manos? Sacrifica precisamente su título, su profesión, en aras de la

poesía. ¿Pruebas? En muy breves lapsos ejerce entre 1936 y hasta quizás 1937

como maestro en la escuela nacional de Carpintería y en la escuela provincial de

su Villa

natal.

16 de Athayde T. Op. cit. Pag 67

Abandonando la docencia se dedicará solo y exclusivamente a la poesía. De las

publicaciones fragmentarias en .Ideas. pasará al libro, al volumen, con rapidez,

con seguridad como si hubiera estado preparado desde siempre para brindar los

frutos ciertos de su genio nativo.

Cerrando este segmento de la vida del tantas veces nombrado .poeta de Merlo.,

anotemos que en sus memorias (.La educación de un poeta., como se sabe)

Agüero ha escrito que, en tanto ocurrió su permanencia en la Escuela Normal y

fue pupilo en el hogar de la Sra. Sara Pérez de Atencio vivió, entonces .como en

un cautiverio cinco mortales años17, un lustro en realidad de prisión y esta

fatigosa o abrumadora, difícil, por otra parte de compaginar con aquello que

expresaba al director de la revista .Ideas. ya ido de San Luis y residiendo en

Merlo a propósito de su cordial y fraterna relación con el Ateneo de la Juventud

.Dr. Juan C. Lafinur. y de su revista .Ideas., .luz y sonrisa en mi oscura vida de

estudiante.18

Si su estancia en la capital puntana fue para él .mortal., es decir nociva, fatal o

letal, no menos cierto será reconocer, siguiendo sus propias palabras que una

.luz. y una .sonrisa. le puso el Ateneo e .Ideas. a su .oscura vida de estudiante.,

Ateneo e .Ideas. que, inexplicablemente, están ausentes de aquellos .recuerdos

personales. que consignó en su libro.

Y fue en realidad .oscura. su vida de estudiante. rebelde e inconformista como se

manifestó pese a sus cortos años, tanto que el Prof. Toribio M. Lucero ha

afirmado, en obra dedicada al 30 en San Luis, que .en algunos muchachos y

chicas se difundió un ateísmo marxista, del cual ni siquiera escapó el poeta

adolescente Antonio Esteban Agüero.19.

17 Agüero Antonio Esteban Obras completas. Tomo 3. Pag. 196

18 Saá Víctor, Revista .Ideas. n° 47, abril de 1936

19 Lucero Toribio M. .La Decada del 30 en San Luis., Mendoza, 1989 pag 58

CAPÍTULO 3

LA JUVENTUD

.Y tuvo comienzo, entonces, lo que podría llamar mi

batalla con el idioma. La lucha dramática de mi vocación

reciente con la dura y rebelde sustancia del lenguaje de

la cual no se puede esperar más que dos resultados: la derrota

o el triunfo. Batalla sorda, subterránea, secreta, de todos y cada

uno de los instantes, de la vigilia y el sueño.

Recordando ahora el comienzo de esa batalla me parece

en la lejanía del tiempo, una alta mole de piedra basta, un duro y

áspero bloque recién separado de la cantera originaria, que es el idioma,

la lengua castellana en toda su antigua grandeza de siglos,

con sus millares de vocablos sueltos, los lineamientos de su gramática,

su mucho de latín, su poco de árabe y sus porciones de gótico y celta,

cargado con un inmanente potencial de música sutil y armonía plástica

que la recorre por dentro como una soterrada corriente. Y dentro del

bloque pétreo, inconcebiblemente joven y desvalido, yo, el oscuro y

pequeño poeta. Y Dios que habla con la voz impasible de las estrellas

y me dice: es con esa piedra que tienes que trabajar, con ese basalto

informe que tienes que elaborar tu obra, que construir las criaturas de

tu corazón y las formas de tu alma..

Obras Completas. Tomo 3, pág. 351.

III. LA JUVENTUD

Cualquier intento biográfico supone recorrer las distintas etapas de la vida de un

hombre ya que eso es en definitiva la biografía: la historia de la vida de una

persona.

Esas etapas no son sino .las edades del hombre., como las definió Tristán de

Athayde y a las que analiza en .sus cinco fases capitales: infancia, adolescencia,

juventud, madurez y vejez..20

Si aplicamos este esquema que es cronológico por lo demás a lo que fue la

existencia de Antonio Esteban Agüero, esa existencia, esa vida sólo se desplegó

en aquellos tramos que van desde la infancia hasta la madurez.

Nuestro esbozo, nuestro bosquejo biográfico seguirá pues esa pauta ya

adelantada, toda vez que con anterioridad nos referimos a la niñez y a la

adolescencia del poeta, aquella niñez encerrada desde el nacimiento hasta los

doce años y esta adolescencia que se comprende, por lo general desde lo trece

hasta los dieciocho años.

Gemelli refiriéndose a la .edad evolutiva. ha escrito que esta .se divide en tres

fases principales: la primera comprende los seis primeros años; la segunda desde

los siete hasta lo trece o catorce y la tercera desde los catorce hasta los veinte.

agregando que .en la primera el niño vive en la familia. en la segunda frecuenta

el colegio y en la tercera se prepara y se dispone para el ejercicio de una

profesión..21

Agüero vivió con su familia en Merlo durante los bellos años de la infancia, en su

niñez frecuentó más de una escuela primaria y en la tercera fase que diría

Gemelli se prepara en la Escuela Normal para ser maestro.

20 de Athayde T.: Op. cit. Pag 24

21 Gemelli Agostino: .Psicología de la edad evolutiva. Madrid. 1958. Pag. 28

Superada esta etapa de la adolescencia, aquella que lo vinculó en San Luis al

Ateneo de la Juventud .Dr. Juan Crisóstomo Lafinur. y a su revista .Ideas. donde

colabora desde los 15 años, Agüero, ya maestro, comenzará a recorrer los

caminos nuevos y originales de la juventud.

.¿Cuántos años debería durar nuestra juventud cronológica? .se interroga de

Athayde. y responde.: Parécenos que entre los 18 y los 35 años corresponde

encuadrar con toda propiedad esa fase brillante de nuestra vida..22

Si a los 18 ó a los 20 años comienza la juventud, no altera esta diferencia la

calidad de .fase brillante. que se atribuye a la misma. Y en el caso de Agüero

bueno es tener presente que en la senda de su joven juventud, a la altura exacta

de sus veinte años, logra publicar, con el indudable apoyo económico de su

madre, su primer poemario que rotuló: .Poemas lugareños. haciendo realidad,

haciendo evidente, aquella luminosidad que acompañaría sus sucesivas

creaciones. Víctor Saá .que había ayudado el despertar literario de Agüero, que

había incorporado sus prosas y sus versos en las páginas de .Ideas.. saluda

alborozado en la revista por él fundada, edición 61/63 de julio/agosto de 1937,

reconociendo en el poeta de los .Poemas Lugareños., el primer fruto cierto de la

.fraternidad ateneístas..

.Leed sus versos. .dice Saá, .ahogando con dificultad la profunda exaltación

desbordante que su lectura hizo nacer en su alma. y observad como este

lugareño cantor de sencillos motivos rurales suelta su mirada, dos jóvenes

potrillos. y va más allá del horizonte físico; cómo va con su apostura clara y

limpia, que es fuerte, que es valiente, con su inquebrantable adhesión a la tierra

que lo vio nacer que alienta pródiga sus sueños, cómo va, repetimos más allá de

las cumbres y se engolfa soberbio en la inmensidad diáfana de nuestro cielo.

He aquí .agrega más adelante. la crítica laudatoria del director de .Ideas. .a

nuestro hombre que vive entre montañas; he aquí el ignorado drama de quien

entona sus breves y sentidas elegías a las pobres cosas que se van. He aquí el

mirar muy lejos sin caminar muy distante y la íntima satisfacción del oscuro vivir

en la propia tierra. Soberbia y hermosa posición de resistencia la que se advierte

en este libro. Admirable conformidad la de este poeta que no cree evadirse de la

propia realidad

para alcanzar la universal. Aldeano y paladín. Lugareño, lugareño siempre. Por

eso su sensibilidad no es enfermiza. Y menos se desvirtúa bajo la influencia de

todas las corrientes. Noble actitud ésta de una generación que asoma y dará al

terruño los triunfos más legítimos de su cultura artística..23

22 de Athayde T. Op. cit. Pag 93

¡Cuánta verdad encerraron estas palabras de Saá juzgando la producción

primigenia de Agüero! El Poeta de Merlo integraba la falange intrépida de una

generación en marcha y ya mismo comenzaría a rendir al terruño aquellos frutos

legítimos que honrarían la cultura artística puntana, como lo auguraba el director

de .Ideas.. En junio de 1937 forma parte del grupo de escritores puntanos que se

incorpora al Primer Congreso de Escritores y Artistas Cuyanos que por gestión

ejemplar del Ateneo de la Juventud .Dr. Juan C. Lafinur. se reúne en nuestra

ciudad capital. Agüero trae desde Merlo su mensaje poético, su primera obra. Y

triunfa, joven desconocido en la proximidad de Carlos Ibarguren, Alfredo R.

Bufano, Berta E. Vidal de Battini, Antonio de la Torre, Juan Draghi Lucero, entre

otras tantas figuras relevantes que honraban el magno certamen.

Al año siguiente consolida su presencia en las letras, ya no sólo en la región

cuyana, sino también en el espacio nacional, pues el Diario .La Prensa. de

Buenos Aires publica en la sección dominical del 30 de enero de 1938, su

.Baladilla de los pies descalzos. abriendo así la larga lista de colaboraciones que

desde entonces en más, y con la segunda muestra .Aldea. del 10 de abril,

crecería hasta el término mismo de su existencia en 1970. Don José Mercau,

distinguido ciudadano de Merlo en una entrevista que mantuvo con el poeta

Antonio Requeni y que este publicó en el Diario .La Prensa., recordaba que

Agüero le .mostró un poema .Baladilla de los pies descalzos. y me dijo si yo creía

que también podían llegar a publicárselo. Le respondí: .Es muy bueno, te lo van a

publicar.. Mandó ése y dos poemas más y .La Prensa. le publicó los tres..24

23 Saá Víctor: Revista .Ideas. San Luis n° 61/63 junio- agosto de 1937

24 Requeni Antonio .Recuerdos del poeta Antonio Esteban Agüero.. La Prensa. Bs. As.

31 de diciembre de 1988

Ese mismo año 1938 el Poeta que ha encontrado su camino decisivo, entrega su

segundo trabajo de aliento: .Romancero Aldeano..

Sin poder precisar la fecha exacta y tras la publicación de ese su segundo

poemario, un día, quizás de 1939, Agüero recibió la visita de César Carrizo,

notable y prolífico escritor riojano. quien al contar este encuentro escribió: .la

geometría y el alma de Merlo están en el .Romancero aldeano. que nos ofreció a

nuestro paso el poeta Antonio Esteban Agüero. Libro peregrino, claro, sin

complejidades retóricas ni el contagio neosensible. es este manojo de

composiciones. A su aparición toda la prensa del país le dio una cordial

bienvenida..25

Entre el 10 y el 14 de septiembre de 1938, Agüero forma parte de la delegación

puntana que, en representación del Ateneo de la Juventud .Dr. Juan C. Lafinur.,

concurre al Segundo Congreso de Escritores y Artistas cuyanos que se reúne en

la ciudad de San Juan. .Ideas. en su entrega postrera, recuerda en la crónica del

caso al .triunfador de la delegación del Ateneo que lo fue, sin duda que valga, el

poeta Agüero, cuyas composiciones fueron calurosamente aplaudidas y

solicitadas con insistencia. Agüero en San Juan ha sido una revelación,

acentuando en forma notoria su individualidad de artista auténtico..26

El 29 de Diciembre de 1939 las prensas de Porter Hnos. en Buenos Aires, lanzan

a la circulación la tercera muestra de la producción poética de Agüero:

.Pastorales., .mensaje fino de un lirismo tan puro., como dijera el comentario

bibliográfico de .La Nación..

En las solapas de la edición original de .Pastorales. el poeta ha consignado una

serie de opiniones sobre su obra, suscritas por grandes escritores de país y del

extranjero, referidas todas ellas a su .Romancero Aldeano.. Del Uruguay, Juana

de Ibarbourou le expresa: .!. tan de gran poeta su .Romancero Aldeano!., en

tanto desde España Azorín (el grande José Martínez Ruiz) afirma: .He leído sus

versos con fruición, hay en ellos fluidez y expresividad.. De los argentinos, Juan

Carlos Dávalos le dice: .su libro es hermoso, natural como el amancay de lo

Andes.. Por su parte Carlos Ibarguren consigna: .Le felicito por esta obra con que

enriquece la poesía argentina., y Luis Cané anota: .Romancero Aldeano es uno

de los libros más promisorios que haya leído en los últimos tiempos..

25 Carrizo Cesar .Rapsodia Viajera. Edit. Carlos Marchi. Bs. As. 1944 pag 145

26 Saá Víctor Revista .Ideas. n° 76/78, sep. - nov.

Se impone aquí a esta altura de la vida de Agüero, cuando en tres años

sucesivos ofrenda a su tierra y a su gente los genuinos testimonios de su

inspirado estro, destacar un hecho singular, el encuentro de Agüero con Alfredo

R. Bufano posiblemente el mayor de los poetas mendocinos y una figura

verdaderamente representativa de la literatura nacional. .Ideas. y el Ateneo de la

Juventud favorecen el conocimiento de estos dos seres excepcionales, el Primer

Congreso de Escritores y Artistas cuyanos apresura la relación que se

particulariza, atento a

que el mismo año de la publicación de .Poemas Lugareños. por Agüero ocurre la

aparición de los .Poemas de las Tierras Puntanas. de Bufano.

Antonio Esteban en .Los Andes. del 25 de agosto de 1965 ha evocado las

impresiones definitivas que le provocó el encuentro con su par mendocino y la

amistad honda y perdurable que brotó de sus corazones pese a la notoria

diferencia de años y a la distancia geográfica que los separaba, distancia que, al

fin, siempre quiere hacerse olvido. Oigamos el testimonio del Poeta de Merlo:

.Merced a la acción desarrollada por el Ateneo, San Luis le tributó al poeta un

recibimiento triunfal. Y el recuerdo personal de Bufano se remonta, precisamente

a uno de los actos organizado en su honor. Fue en el patio de la vieja Escuela

Normal de Maestros. La mañana puntana, sin duda semejante a la que inspiró al

payador anónimo la copla inolvidable.: mañanita, mañanita, mañanita de un

querer., enarbolaba por todo lo alto sus banderas solares. El alumnado de todos

los cursos formaba curioso. De repente, sobre una tarima alfombrada de rojo,

apareció la figura del poeta. Lo saludamos con aplausos. Una profesora, la más

joven, lo presentó con palabras emotivas que todavía recuerdo. Y luego Bufano

fue diciendo sus poemas con ese extraño y masculino decir suyo, musical y

bronco, que era el resultado de su lucha dramática con la sordera. La mañana se

fue poblando de sus versos, como de abejas susurrantes, como de almas de

pájaros...

En este hermoso testimonio de afecto, Agüero ha recordado que dejó en manos

de Bufano unos poemas suyos, manuscritos, sobre los cuales el poeta

mendocino le respondió mediante una carta escrita con tinta violeta. .Desde

entonces fuimos amigos .agrega. amistad que, como las frutas, fue creciendo y

madurando con el andar de los años..

Así como de significativa fue la conmoción que en el espíritu de Agüero le

produzco el encuentro con ese gran poeta que fue Alfredo R. Bufano, en ese año

37 de la publicación de sus .Poemas Lugareños., así volverá a ocurrir cuando se

enfrente con la enorme personalidad de Nicolás Antonio de San Luis (Nicolás

Antonio Russo) quien conquista, en 1938 por su bronce .Mediodía. el Primer

Premio Nacional de Escultura.

El Ateneo de la Juventud .Dr. Juan C. Lafinur. que presidía entonces un joven,

Humberto Mario Lucero, que llegaría a ser prestigioso docente universitario, fue la

primera entidad del medio que se apresuró a honrar la admirable creación de

Nicolás Antonio, posiblemente el más grande escultor que haya nacido en San

Luis. Esta generosa disposición hizo que la Institución participara del homenaje

popular que se le tributó al triunfador en el arte, oportunidad en que, Víctor Saá,

nervio y motor del Ateneo, destacó el sentido singular del encuentro en palabras

que no han perdido vigencia .antes por el contrario . será siempre preciso

rescatar en esta hora tan cargada de sentimentales extendidos y estentóreos

ditirambos, deportivos, economicistas o simplemente materialistas. Así lo

expresaba Saá: .Concebir en nuestro medio social un jubiloso dinamismo lírico

como el que concretamos esta noche, era casi un sueño, por no decir una utopía;

sin embargo el fervor de una .elite., diríamos, ha hecho posible la presencia en

nuestro seno de un artista del mérito de Nicolás Antonio, con la dignidad y con el

calor popular que apenas si, en nuestros días, están reservados a los cultores del

esfuerzo físico. Vivimos pues, esta noche, no las emociones que provoca la

dilatación o contracción más o menos violenta de un músculo, no las exaltaciones

casi histéricas que excitan, en el ánimo vulgar, las velocidades riesgosas, menos

los entusiasmos fugaces y falaces que instila en el ánimo esa oratoria que es

estela más o menos auténtica de los candidatos. Vivimos señores y así lo

entiende la juventud ateneísta. vivimos señores una pura emoción que

perdurará a través de nuestra humilde historia, para probar, ahora como siempre

fue, que mientras el orden material de la vida es deleznable y perecedero, su

aspecto espiritual, ése que sienta esta noche a Nicolás Antonio como hijo

predilecto de esta argentinísima capital mediterránea, es eterno..27

Con ese mismo espíritu volvería Saá a tomar la palabra en nombre de la

Comisión de Homenaje, en el acto académico de honras al genuino y triunfante

escultor que se llevó a feliz término .¡oh recuerdo imborrable!. en ese teatro

fabuloso que levantara el Club Social, lamentablemente demolido como si se

pretendiera, con esa actitud sin sentido, derribar el pasado, la más auténtica

cordialidad y hermandad provinciana. El director de .Ideas. destacó en su

discurso tres presencias: la de .Bufano, el primero, el poeta magnífico que ha

hecho de nuestra tierra la propia.. .Berta Elena, después, nuestra niña de

Luzmela como alguna vez dije al referirme a alguno de sus libros.. .Enseguida

Antonio Esteban Agüero, nuestro poeta representativo, muchacho serrano que

perfila una aurora radiante, ateneista imberbe y tímido ayer, hoy recia promesa de

triunfos mayores, te dirá uno de esos sus bellísimos poemas lugareños de su Villa

de Merlo, cantará tu excelencia con canto de modestia y el agua clara de su

verso será una armonía cerrera exornando tu sien..28

Tal como lo sugiriera Saá, Agüero triunfo y revelación del acto, se levantó para

leer su .Salutación a Nicolás Antonio de San Luis..

Es preciso repasar ese mensaje poderoso aunque sea parcialmente. Es preciso

que se haga presencia invisible aquel que lo recita junto al cuerpo enteco, casi

quijotesco de Nicolás Antonio de San Luis, el excelso artista y junto también, es

ineludible a esa hermosa y hermana estampa de Alfredo R. Bufano.

Vayamos pues, de la mano de Antonio Esteban y dejemos que nos alcance y nos

penetre la noble salutación a Nicolás Antonio que era y es una noble salutación al

Arte, a la Belleza, al Espíritu por cuya perduración luchó y murió:

27 Saá Víctor: Revista .Ideas. Op. cit. Pag.122

28 Saá Víctor Op. cit. Pag. 123

Saludo al noble artista de los amables dedos

en el color soleado del bronce embellecido,

en las dormidas lunas del modelado yeso,

y en esa luz de nardos, endurecida y clara

que colora los mármoles. Lo saludo en el bello

asombro de sus ojos, donde las cosas hallan

un nido luminoso y un biselado espejo.

Las intervenciones de Agüero en el Primer y el Segundo Congreso de Escritores

y Artistas de Cuyo en 1937 y 1938 realizados en San Luis y en San Juan,

respectivamente, como asimismo en el homenaje popular que en ese mismo año

38 se le ofreció a Nicolás Antonio de San Luis, han traído nuevamente al Poeta a

la capital provincial y son secuencias que producen su regreso a San Luis y

posteriormente su retorno a Merlo donde trabaja y estudia, desde donde continúa

enviando colaboraciones a .La Prensa. (que le publica .Palabras a una

golondrina.

en la edición del suplemento literario del 22 de octubre de 1939) en tanto va

gestando su próximo poemario.

En 1943 se ha producido la Revolución Militar llamada .del 4 de junio.. En 1944

se hará cargo del gobierno provincial el cuarto Interventor federal, un civil el Dr.

Agustín Rodríguez Jurado (de tradicional familia puntana), quien designará a

Agüero para que, en representación de la Provincia concurra, representándola al

acto de toma de posesión de la casa natal de Leopoldo Lugones .declarada

Monumento Histórico Nacional. en Villa María del Río Seco, en la provincia de

Córdoba.

Dos poemas, .Romance del crespín. y .Romance de la vidala., da a conocer .La

Prensa. en sus ediciones del 27 de mayo y del 10 de junio de 1945.

Si la juventud, cronológicamente considerada, se extiende según una de las

tantas discriminaciones al respecto desde los 18.20 años hasta los 35, es

indudable que en este lapso es cuando ocurren una serie de acontecimientos

decisivos en la vida de Agüero tanto que, como quien cierra un círculo de

creaciones o invenciones propias, todo lo que el Poeta logra dar a la estampa

mientras vivió, se resume íntegro, en esta edad de su discurrir vital.

.Desde .Pastorales. .así lo escribimos.29 deberán transcurrir siete años para que

Agüero publique en 1946 su .Romancero de niños.. La crítica de .La Nación. y

de. La Prensa. de la Capital Federal, le fue, por este libro, de una manera

rotunda, plenamente favorable. Dijo el diario de los Mitre en su edición del 19 de

enero de 1947: .Encantadoras de gracia son los musicales octosílabos que se

suceden en el Romancero de niños. Nutrido evidentemente en la lectura de los

cancioneros clásicos, su autor sabe aliar los motivos novedosos con las

cadencias de antaño, logrando una fórmula que proclama la presencia de un

poeta cabal..

Y .La Prensa. se expresaba el 26 de enero del citado año, con estos conceptos:

.Pocas veces consiguen quienes cultivan la poesía popular evadirse del ripio,

pero Antonio Esteban Agüero logra hacerlo en su Romancero de niños, porque

habla y no escribe, dice y no intenta sorprender con giros y retoques. Ahí están

como piedras límpidas sacadas del arroyuelo cristalino, irisadas, sin fallas, todos

esos poemas de fiesta y muerte, de montes y de aguas, de pájaros perseguidos,

de crimen y fuego, de caballos y bueyes, de espíritu y mundo exterior, para

conmover con sus octosílabos asonantados, rítmicos, cantantes, doloridos,

dulzones o trágicos.Agüero pinta, con trazos claros, a grandes rasgos, pero con

una precisión demostrativa de la profundidad de su vista. Dos palabras le bastan

para dar una idea acabada del momento, de la figura, del escenario, de la

emoción. Constantemente agitado por sentimientos que arrancan de lo más

hondo, escribe cuanto tiene que decir sobre el alma del niño, puesto en contacto

con alegría, penas, ansiedades, cariños y miedos. Sus romances tienen vida y

aliento, corren por las páginas del libro la prestancia de su factura y el fuego de

su contenido y rematan casi siempre con una pincelada final, toque de luz y de

alegría...

Agüero dedicó el .Romancero de niños. a .Victoria Acebal en el cielo de Santa

Fe.. Martha Lea Gassó en el capítulo titulado .Antonio Esteban Agüero, su

universo policromo. de la obra colectiva .Agüero: Hombre, Naturaleza,

Sociedad.30 ha escrito: .Victoria Acebal .aclara Agüero en una carta que envía a

la poetisa María Alex de Artieda. es mi niña de aire, mi ángel protector. una

pequeña niña rubia y clara, con ojos traslúcidos y mansos, aérea e intrépida. Yo

no la conocí, murió en Santa Fe, hace muchos años. Y así, esa pequeña infanta

difunta, mi niña de aire, ha sido como la semilla originaria de este Romancero..

29 Fourcade Hugo .Escorzo bio-bibliografico.. Op. cit. Pag. 9

30 Gassó Marta Lea .Antonio Esteban Agüero su universo policromo., en .Agüero:

hombre, naturaleza, sociedad., FES S. L. Pag. 46

Esta declaración y esta dedicatoria quizás expliquen la razón que hizo que el libro

tenga tantas referencias trágicas, tanto reiterado suceso de pequeños

protagonistas ligados a un mensaje de muerte, de desolación y de tristeza.

En el año 1946, año de la publicación de su .Romancero de niños., el Poeta,

ahora prosista, entrega a .La Prensa. su trabajo de carácter histórico .La villa de

Merlo de San Luis: su 150 aniversario., que el diario brinda a sus lectores en su

edición del 22 de diciembre.

Mucho antes de diciembre Agüero, así como una vez se encontró en su casa con

el escritor César Carrizo, tendrá .una tarde del verano de 1946. su primer

contacto, su primer acercamiento con César Rosales el gran poeta de San Martín

quien afirmaría hablando en 1972 .Nos conocíamos ya sin habernos visto hasta

entonces. Nos prometimos volvernos a ver y así fue.... Aunque deba reconocer

que si bien intentó hablar otra vez con él, no lo logró, pues Agüero .había partido

el día anterior en una gira por distintos pueblos de la provincia tal vez como

candidato o simplemente como representante de la agrupación política a la que

pertenecía..31

Cuando transcurre 1947 Agüero constata el reconocimiento que recibe su

.Romancero. pues la Comisión Nacional de Cultura le otorga por ese pequeño

pero precioso volumen, el Premio Regional de Poesía y Literatura convirtiéndose

así en el primer escritor nacido en San Luis que accede a tan preciado galardón.

Siempre desde Merlo, morador permanente de aquella casona emblemática de la

Villa, el autor de cuatro obras que le han deparado justicieros reconocimientos,

continúa su labor sumando testimonio a testimonio, cuando ya supera los treinta

años. Tiene juventud y tiene capacidad creativa de la que dan cuenta las

publicaciones que siguen apareciendo en .La Prensa., las que, por otra parte,

siempre le redituaron un bienvenido alivio económico.

31 Rosales, Cesar: .Mi encuentro con Antonio Esteban Agüero y su poesía., en .Mesa

redonda sobre la poesía de Antonio Esteban Agüero., Casa de San Luis, Bs. As. 1973 pag. 62

En 1948 se presenta al concurso anual de poesía que organiza la Dirección

Provincial de Cultura de Córdoba. El jurado le acuerda por su poema .Retrato de

dama., primer premio y medalla de oro, distinción valiosa que conquista

nuevamente al año siguiente. La composición premiada apareció publicada en la

revista .San Luis. de la Asociación de Empleados del Banco Mixto de San Luis en

su ejemplar N° 4 (octubre de 1948) señalándose en la nota aclaratoria que el

poema ofrecido integraba el .libro en prensa titulado .Cuadernos de amor..32

Corresponde que a esta altura de nuestro relato, anotemos, por ser ilustrativa la

referencia, que en 1949, comienzan a registrarse en .La Prensa. los magníficos

poemas .Cantata del Abuelo algarrobo. el 18 de septiembre y la .Segunda

cantata del abuelo algarrobo. de ese mismo año, lo que prueba fehacientemente

que el Poeta lleva ya tiempo elaborando, parte a parte, lo que será su poemario

.Las Cantatas del Árbol., dejando atrás asimismo las colaboraciones que enviaba

al diario porteño y que integraron, entre otros, .Pastorales. y el .Romancero de

niños..

Durante los años 1949 y 1950 la Comisión Nacional de Cultura le otorga una

beca para realizar estudios e investigaciones sobre la vida y la obra de aquel

poeta magno que fue Leopoldo Lugones y completar un proyecto antológico que

debía conocerse como .Geografía lírica argentina. o .Antología de la poesía

regional argentina., de la que si alguna vez se organizó como tal no tenemos

noticias.

Su devoción por el testimonio del poeta mayor de la argentinidad, le llevó a

Agüero a proponerse una serie de trabajos dedicados a Lugones de los que se

han citado los siguientes: .Leopoldo Lugones y San Luis. (incluido en la revista

.San Luis. fragmentariamente tras la conferencia que pronunció sobre el tema en

San Luis en 1953), .Leopoldo Lugones y su canto., .La sabiduría de Leopoldo

Lugones., .Leopoldo Lugones en Piedra Blanca.; .Visita al Cerro del Romero. (se

publicaría en .La Prensa. el 31 de Marzo de 1953); .Lugones en el valle de tras la

sierra. y .Lugones poeta de la nacionalidad..

32 .Cuadernos de amor. si estuvo en prensa nunca se editó en vida del autor. Se lo incluyó como tal en el

volumen .Poemas Inéditos. que dio a conocer su esposa Rosa Romanella en 1978, y posteriormente

aparece en el segundo tomo de las .Obras Completas. publicadas por la U.N.S.L. en 1996, haciéndose

presente, entre signos de interrogación, que las composiciones fueron escritas entre 1940- 1947.

Mientras el nombre de Agüero penetra en los círculos más conspicuos del país y

del extranjero, comienza el Poeta una enorme faena de cantor, de recitador, de

aedo o bardo, peregrinando los más diversos escenarios de la República. Fue

pródiga la presencia del poeta en Buenos Aires en 1950. El 28 de junio leyó y

comentó varias de sus composiciones en la Casa de Mendoza presentado por el

Prof. Juan Adolfo Amieva; el 29 es recibido por el Centro Puntano de Buenos

Aires, oportunidad en que ofrece una disertación muy dura pintando el panorama

desolador de su provincia y el 30 de julio de ese mismo año por invitación de la

Dirección Nacional de Cultura, la Metrópoli escucha a un puntano ilustre, hecho

sin precedentes, desde la tribuna del Teatro Nacional Cervantes exponiendo

sobre un tema que amó siempre: La glorificación del árbol. En octubre de 1952 .

el día 1. Agüero fue invitado especial de la Revista Oral de la Facultad de

Ciencias de la Educación por la Emisora local. En diciembre hablaría a la

colmada platea del Teatro .Rex. sobre Lugones.

En julio de 1953 Agüero logra dar a luz el quinto de sus hijos espirituales: .Las

Cantatas del árbol., que vendrá a ser el último fruto de su inmensa obra édita.

¿Qué efecto, qué repercusión tuvieron entonces estos formidables versos, este

himno inigualado con que Agüero eternizó la verde policromía de la flora

lugareña, la majestad de los bosques y sus especies, todo ese mundo de

animales y de plantas que lo llenó una exaltación patética sin parangón en la

literatura nacional?

Armando Forteza desde la Revista .Caldén. dijo que .Las Cantatas del árbol.

podían .figurar sin desmedro junto a la .Silva a la Agricultura de la Zona Tórrida.

de Andrés Bello, la .Oda a los ganados y las mieses. de nuestro Lugones y la

.Memoria sobre el cultivo del maíz en Antioquía. de Gregorio Gutiérrez

González. Quien por primera vez se pone en contacto con estas bellísimas

Cantatas, si su corazón no está manchado de insinceridad, o si su sensibilidad

natural no ha sido obliterada por los corrosivos egoísmos que caracterizan a

nuestra actual civilización, experimenta una suerte de deslumbramiento. Una

vez

dijimos y nos place repetirlo, que Agüero es una voz actualísima y sincera, una de

las nuevas y pujantes voces de América que, en su urgencia redentora, son como

pregones desatados a los cuatro vientos....

En términos de superior encomio y admiración se expresaría Juan Ricardo Nervi

calificando a Agüero de .una de las más altas voces de la poesía eglógica de

América.. Y agregaba: .Agüero dice su verdad, su virgiliana verdad campesina a

los hombres de América. Verdad que será angustia creadora en su .Romancero

Aldeano., dolor vertebrado de rebeldías a través de su .Romancero de niños.,

embriagante y nostalgiosa sinfonía fitopoemática en sus magistrales .Cantatas

del

árbol., o acento de democracia y civilidad en sus todavía inéditas .Odas

civiles..33

Tono similar manifestó la crítica bibliográfica ante la manifestación de las

.Cantatas.. .Esto es. revista porteña, al comentarlas, diría: .Agüero es la más

potente revelación poética del último decenio. y .Mundo Argentino. estamparía

esta frase rotunda: .Las Cantatas del árbol sólo pudieron ser compuestas por un

gran poeta.. Pero es más amplio el juicio: .He aquí un poeta auténtico. A su

profundo sentido poético, a su amor extraordinario por la naturaleza une al

dominio de la forma y de tal alianza surge una poesía pura, armoniosa, llena de

sugestiones estéticas. Qué lejos está Antonio Esteban Agüero de esos poetas

chirles que no hacen más que rimar vaciedades, y qué lejos asimismo de esos

poetastros que pretenden imponer como valedera una poesía tenebrosa, con

imágenes absurdas y sin forma alguna. Él nos canta con júbilo comunicativo su

fervor por el algarrobo, los molles, los sauces, el ciprés, en fin, el bosque, el

mundo vegetal en el que suele perderse para escuchar todas sus voces y

embriagarse con su aroma. No es frecuente la aparición de un libro de poemas

como éste del poeta de San Luis. Por lo general los que llegan a nuestras manos

oscilan entre lo cursi y lo extravagante. Sólo de tarde en tarde paladeamos versos

así, cuajados de esencia poética y revestidos de forma digna..

33 Boletín del Centro Puntano de Buenos Aires. N° 49, 1950, pag. 40/41

33 (bis) Las llamadas odas civiles no han sido incluidas en las .Obras Completas. Edición U.N.S.L. de A.E.

Agüero. Se conoce su poderosa .Oda a Sarmiento. publicada por El Diario de San Luis el 11de septiembre

de 1966, oda leída por su autor en San Juan el 11 de septiembre de 1959

¿Cuál fue el juicio de .La Nación?. En párrafos concluyentes afirmó el crítico: .Un

vigoroso ímpetu de poético panteísmo bate estas páginas como el viejo viento

atrapado en la selva; si la contemplación quieta, casi fervorosa de los príncipes

vegetales en su palacio verde arranca la intensidad del canto, bien se ve que una

fuerza de amor silvestre sostiene la voz del poeta. El algarrobo y los molles, el

ciprés y los sauces, fundidos todos en el sonoro bosque natal donde se refugian

los pájaros y los animales, humildes, bravíos de la comarca, prestan al canto de

Antonio Esteban Agüero la música profunda con que sus Cantatas fían a la

escritura la versión de su júbilo artístico. Poeta de destino legítimo, oyente de

cuanto hay en la naturaleza con ecos de confidencia, el escritor de San Luis es

una veraz expresión del sentir con belleza..34

Al tiempo que Agüero logra publicar sus .Las Cantatas del Arbol., está

recorriendo los tramos finales de su tensa juventud. Más de un rasgo exterior

delata el paso del tiempo que se torna implacable porque el vivir del Poeta no es

fácil, limitado permanentemente, mejor, acosado por la carencia de recursos o de

bienes materiales que lo persiguió a lo largo de su existencia.

De la juventud irá a la madurez .la planicie central de nuestra vida y que abarca

de los 35 a los 60 años aproximadamente.35 Durante esta edad lo fundamental

será la transmisión antes que la adquisición, en estos años son nuestras obras

las que justifican el mediodía de nuestra existencia y el gozo de realizar sustituirá

la fiebre de saber de la juventud. En la madurez por la que transitará Agüero,

alcanzará asimismo la edad perfecta, la de la formación total porque todos los

elementos que la naturaleza puede suministrarle están en acto, según el claro

pensamiento de Tristán de Athayde.

34 Fourcade Hugo A.: .Escorzo bio-bibliografico.. Op. cit. Pag. 12

35 de Athayde T. Op. cit. Pag. 209

CAPÍTULO 4

LA MADUREZ

.Vivir en poesía. es haber conservado hasta el tiempo de la

madurez, el inconformismo de la adolescencia y hasta el cielo

de la ancianidad los ojos descubridores de la infancia; es sentirse

trabajador de las rocas, artesano de los metales, orfebre del humo,

maestro del fuego, alquimista de las más raras sustancias, investigador

de la materia de los sueños; es beber, cada mañana, la cotidiana

copa de luz, que contiene, disuelta, la gragea de eternidad necesaria

para que nuestra carne logre sentirse imperecedera...

Obras Completas. Tomo 2, pág. 138.

IV. LA MADUREZ

Anotábamos como características de esta cuarta edad de la vida del hombre no

ya el anhelo de adquirir cuanto el propósito de trasmitir, de dejar un legado ya sea

en obras y también en hijos.

Y hay ciertamente distintas formas de trasmitir algo porque si el libro no puede

ser por una poderosa aunque sea deleznable razón económica, siempre la

palabra, la voz, puede convertirse en el más eficaz recurso para que el verbo

interior resplandezca puro en lo exterior, convertido en verso o en prosa poética.

Pudo Agüero anhelar con fervor jamás desmentido que aquellas obras que iba

elaborando con paciencia artesanal en su casona soledosa de Merlo, pudieran

convertirse en plomo y letra impresa.

Pero ante la imposibilidad repetida opta por ejercer como nunca nadie en la

heredad puntana su inconfundible oficio de aedo o de bardo, a la manera de los

.nabís. o .meturgemanes. de la antigüedad que, cuando el libro no existía

trasmitían recitando o cantando, el depósito oral de la raza, a fin de que su poesía

llegara al Pueblo. Y así fue Agüero diciendo su mensaje a su Pueblo y también,

generosamente, a los distintos pueblos de la Patria.

De ahí que podamos en verdad afirmar que a medida que el genio de Agüero

(esa facultad capaz de crear o inventar cosas nuevas y admirables) va creciendo,

va manifestándose poderosa en el caudal sonoro de su canto, conquistando un

mayor y más consecuente número de seguidores de su mensaje, en tales

circunstancias llega para él la hora de sus definiciones fundamentales en el

terreno político, esas definiciones que sorprendieron a su par en las letras César

Rosales, ya que, dice, .sabía entonces que Agüero era poeta, pero no hombre

político. faceta de su personalidad que, afortunadamente no sufrió mengua ni

escindió o disoció por ello, como hubiera ocurrido con quien no hubiese sido,

como él, esencialmente poeta, un ser de sentimiento y un ser estético..36

El poeta, el ser estético, Agüero en persona, conocerá así, en 1952 la cárcel junto

a un grupo de correligionarios de Merlo por defender sus ideas con la intrepidez

.con la vehemencia que siempre lo caracterizó. Hay en él rebeldía política,

protesta política. Toma de conciencia contra todo sistema autoritario. Plantea el

enfrentamiento entre el caos y el orden, entre el poder y la lírica. escribe Marta L.

Gassó.37, valoración excesiva si se tiene en cuenta que los supuestos

movimientos de fuerza para alterar el orden público fueron minimizados por la

propia realidad, aunque la prisión se extendiera por 91 días.

La fama del creador de la villa de Merlo, pese a las contingencias que hemos

consignado, sigue creciendo incontenible traspasando los límites provinciales. La

Comisión Protectora de Bibliotecas dispone por decreto de abril de 1954 la

compra de una partida de ejemplares de las .Cantatas. para ser giradas a los

repositorios de su jurisdicción, en todo el territorio nacional. Igual temperamento

adopta la Dirección General de Bibliotecas del Ministerio de Educación de la

Provincia de Buenos Aires por disposición de agosto de ese mismo año, y, en

este mismo sentido se define la Legislatura de la Provincia de San Luis

procurando que las .Cantatas. lleguen a todas las bibliotecas y escuelas de su

jurisdicción.

Con las .Cantatas del Arbol., Agüero logra por segunda vez de la Comisión

Nacional de Cultura el Primer Premio de Literatura Regional (zona Cuyo y Centro)

en 1955, honrosísima y justiciera distinción a que puede aspirar y en este caso

premiaba a un escritor residente en el interior del país.

Desde aquella definitoria experiencia cívica de 1952, que lo sindica como un

definido militante radical, Agüero toma partido para ofrecer su concurso a lo que

entendió compromiso ineludible con su Pueblo y con su Nación. De ahí que, sin

dejar de alentar la poética vena de su apresurado existir, llega el instante en que

asume significativas funciones públicas. La primera de ella sería la de Ministro de

Previsión Social en l955, en la Intervención Federal del Gral. Julio Roulier y en

ese mismo año la de Presidente Interventor en el Consejo Provincial de

Educación de San Luis, gestión que se extiende desde el 28 de octubre de 1955

al 7 de diciembre de 1956. Como Presidente Interventor en el Consejo Provincial

de Educación, Agüero rendirá homenaje a Pringles, al evocarse el 27 de

noviembre de 1955 la acción de Pescadores, oportunidad magnífica esta para

que el poeta dé a conocer como anticipo, la primera versión de lo que sería más

tarde el célebre .Digo el llamado. integrante del poemario .Un hombre dice su

pequeño

país.. En 1957 será designado Director de Cultura de la Provincia. Más tarde,

participando del gobierno constitucional del Dr. Alberto Domeniconi fue nombrado

Ministro de Gobierno, Justicia, Instrucción Pública, Culto y Previsión Social cargo

que detentó entre el 1 de mayo de 1958 hasta el 21 de abril de 1960.

36 Rosales Cesar Op. cit. Pag. 73

37 Gassó M. L. .Agüero su universo policromo. Merlo San Luis 1987 pag. 17

Durante estos años de ajetreos políticos Agüero tuvo también la oportunidad de

ejercer la docencia en las Escuelas Normales .Paula Domínguez de Bazán. y

.Juan Pascual Pringles.. En septiembre de 1956 solicita licencia en este último

establecimiento y al dirigirse al Director de esa Casa de Estudios le manifiesta

que desde octubre de 1955 se desempeña como Interventor en el Consejo

Provincial de Educación . el que me fuera ofrecido por el Gobierno de la

Revolución Libertadora y ante cuyo requerimiento no pude negarme en mérito a

las profundas convicciones democráticas y revolucionarias que animan mi espíritu

y que tengo pública y notoriamente demostradas a lo largo de mi existencia.38

Importa mucho considerar aquí que en su gestión pública Agüero cumplió una

amplia y fecunda labor, que, aunque muchas veces olvidada, se definió por la

búsqueda de soluciones contribuyentes al progreso cultural y espiritual de su

pueblo. A su fervor artístico, a su permanente servicio a la belleza se debe la

fundación de la Escuela Provincial de Bellas Artes .Nicolás Antonio de San Luis.,

9 de agosto de 1956, la institución de Premios Literarios a la producción artística

y científica de la Provincia, la publicación de los .Cuadernos de Cultura. y hasta

aquel A.B.C Boletín Cultural Informativo que apareció en diciembre de 1956; la

constitución de la Orquesta de Cámara de San Luis; la promoción de un Fondo

Regional de Cultura para el desarrollo de las manifestaciones de este tipo entre

las provincias de Cuyo y La Rioja y en fin el llamado a concurso para la redacción

de textos escolares sobre Geografía e Historia puntana; iniciativas meritorias

todas

ellas, la mayoría de las cuales quedó solamente en agraz, esperando sazón y

tiempo.

38 Archivo de la Escuela J. P. Pringles: Legajo personal: nota de tres de septiembre de

1956 dirigida al profesor Modesto González

En el verano de 1957 Profesores y Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras

de la Universidad Nacional de Buenos Aires filman en Merlo con Agüero como

protagonista, una película breve titulada .El poeta, la tierra y su voz., original

experiencia muy poco conocida. En el año 1958 es necesario destacar la Medalla

de Oro que le otorgó la Dirección Nacional de Radiodifusión por la mejor

disertación de carácter histórico propalada por emisora argentina,

correspondiente

al ciclo 1957.

A fines de 1958 se dan los primeros pasos para constituir la Asociación Cultural

Sanmartiniana de San Luis. Urbano J. Núñez (que se convertiría después en

titular indiscutido de la entidad) es apoyado en su gestión inicial por Víctor Saá,

Antonio Esteban Agüero, Pascual Mauricio Racca y Héctor Julio Bertín. .Antonio

Esteban Agüero, el sin par cantor de la puntanidad .así lo escribimos.

desempeñaba en 1959 el cargo de Ministro de Gobierno de nuestra Provincia. No

rehuyó entonces intervenir en la convocatoria de la Asociación en ciernes. El

poeta colabora en la gestión humilde de la búsqueda de los socios activos

indispensables para asegurar la existencia de la entidad y en el primer momento

de la reunión constitutiva su palabra empuja la decisión fundadora cuando las

ausencias notorias, tantas veces repetidas, son capaces de hacer fracasar las

más altas empresas..39 Como consecuencia de su colaboración Agüero fue

elegido Vicepresidente de la Asociación Cultural Sanmartiniana de San Luis

cuando esta se constituye formalmente (la fecha no deja de ser significativa) el 13

de junio de 1959.

39 Fuorcade Hugo A. .Veinte años de fervor y constancia sanmartiniana. San Luis 1980
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Tras el ejercicio consecuente con la vida política Agüero volvería a refugiarse en

el dolido territorio de la poesía. En 1960 es invitado especial a la Primera Reunión

de Poetas que se cumple en San Miguel de Tucumán. Obtiene también ese año

del Sesquicentenario de la revolución de Mayo, el Premio .Provincia de San Luis.

del Diario .Clarín. de Buenos Aires, por fragmentos de su libro .Un hombre dice

su pequeño país. cuyos hermosísimos versos aparecieron en el número

extraordinario del aludido aniversario, el 28 de agosto de 1960.

Desde entonces, como hasta ahora, comenzarían a correr los .Digo. que cinceló

el poeta. Muchas bocas de hombres y mujeres sanluiseñas, muchas bocas

jóvenes y niñas se abrieron para participar, para comunicar, para gustar y para

gozar los hallazgos de los .Digo. que cabalgaban en alas de la fama. ¿Desde

cuántos escenarios, en el centro de cuántas reuniones, en qué rueda familiar, en

qué encuentros del amor y de la amistad no se recitó, no se declamó con unción,

con la voz exclusiva de un lenguaje común, esa voz siempre deseada y

esperada, el Digo el Mate, la Tonada, el Llamado, la Mazamorra, las Guitarras,

los Arroyos?

El poeta sigue trabajando. Sigue creando desde su puerto iluminado de Merlo.

Pero el llamado de la función pública vuelve a reclamarlo. En 1962 integra la

Convención Reformadora de la Constitución Provincial. Sería su última

experiencia en este terreno. En las actas de la Convención publicadas en dos

volúmenes han quedado consignada las escasas intervenciones que tuvo Agüero

y particularmente el discurso vehemente con que señaló la quiebra del orden

constitucional cuando se produce la caída del Gobierno Nacional del Dr. Arturo

Frondizi. El Lic. Julio Roberto Rodríguez en artículo reciente .incluido en el

Boletín n° 16/17, año 1999-2000 de la Junta de Historia de San Luis ha hecho

referencia a esa actitud del Poeta quien .invita a los convencionales a entonar el

Himno Nacional como último acto de esta convención y antes de retirarse del

recinto y a través de las estrofas del himno afirmaremos nuestra fe indestructible

en que la Patria emergerá victoriosa de esta hora sombría y entonces el Himno

será el mejor

homenaje a esa patriótica esperanza.. Pero Agüero afirmó también convencido y

con énfasis: .Creo que hoy más que nunca es necesario hacerlo, ahora que las

autoridades de todas las Provincias han sido avasalladas ignominiosamente,

ahora que las libertades van siendo cercenadas unas tras otras por los poderes

oscuros que no esgrimen otra razón que la fuerza de las bayonetas y que están

intentando arrancar y vulnerar la raíz misma de nuestra democracia, ahora

nuestro

canto tendrá un sentido de protesta y de afirmación de la libertad..40

En .La Prensa. del 17 de mayo de 1964 Agüero publica .Canciones para la voz

humana. incluyendo el .Preludio cantábile., versos estos colmados de

sugestiones, de riqueza interior aquellos memorables que decían .como una

síntesis.: .De nuevo nuevamente. regresemos al canto.. (De la misma línea

temática .Virorco., órgano de la filial San Luis de la Sociedad Argentina de

Escritores, publicaría en octubre de 1965 su .Canción para comer las uvas. y .El

Diario de San Luis. en su entrega del 28 de agosto de 1966, aquella hermosísima

.Canción del buscador de Dios.).

El 9 de agosto de 1964 en el diario .Córdoba. de la ciudad de Córdoba, Agüero

anuncia que publicará una revista con este título más que sugestivo: .Algarrobo..

El 1° de diciembre de ese mismo año ofrece en Tilisarao (S.L) una disertación

sobre Leopoldo Lugones. Al año siguiente ayuda con su prestigio a la fundación

de la filial puntana de la Sociedad Argentina de escritores. La entidad lo

considera .socio fundador. y lo incorpora como Vocal titular a su primera

Comisión Directiva, colaborando además en el ejemplar número 1 de la revista

.Virorco. y en sucesivas ediciones del impreso.

Con motivo de la celebración del Sesquicentenario de la Declaración de la

Independencia Argentina, .La Nación. de Buenos Aires en la edición especial del

9 de Julio de 1966 publicó el trabajo de Agüero titulado: .San Luis bravío y recio

reducto.. .Los Andes. de Mendoza y .El Diario de San Luis. de nuestra capital

recogerían también colaboraciones suyas en prosa y en verso, como las

incontables que diarios, periódicos y revistas del continente y del país se

honraron dando a conocer. Juan Carlos Ghiano en su .Poesía Argentina del siglo

XX. (F.C.E. 1957) y Rafael Alberto Arrieta en .Historia de la Literatura Argentina.

(Peuser. Bs.As. 1960) incorporaron a Agüero al grande patrimonio de las letras

nacionales. Puesto prominente le asignaría Leonardo Castellani y Fermín Chávez

en .Las cien mejores poesías líricas argentinas., del mismo modo que figurarían

páginas de sus obras en varias importantes antologías.

40 Diario de sesiones de la Honorable Convención reformadora de la Constitución. Tomo
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Anda Agüero por el país. Está en Río IV el 25, 26 y 27 de agosto de 1967 y el 3 y

4 de noviembre de ese mismo año en Gral. Pico (Prov. de La Pampa)

oportunidad en que hizo lecturas de poemas propios y disertó sobre .El poeta de

La Pampa: Enrique Guillermo Hudson.. El 11 de agosto de 1968 participa de un

Encuentro entre puntanos y cordobeses en Piedra Blanca su cuna de origen. El

23 de agosto se presenta en la localidad de Justo Daract, el 30 de ese mes en

Santa Rosa (S.L) y el 13 de noviembre en la Ciudad de Buenos Aires. .El Diario

de San Luis. ínter tanto recoge de Agüero un extenso y bello artículo titulado .San

Luis es tierra para andar, sentir y ver. en su edición del 5 de octubre de 1968.

En prosa dejó escrita Agüero su autobiografía que llamó .La verde memoria o la

educación de un poeta. recién publicada después de su muerte, que él nombró

en alguna ocasión .El primer sol., habiendo compuesto con anterioridad .Historia

y leyenda de la Villa de Merlo. (que incluye 18 densos capítulos). Partes de .La

verde memoria. dió a conocer en la Capital provincial en ocasión de ocupar .por

invitación del Decanato de la Facultad de Ciencias. que entonces

desempeñábamos, la Cátedra de Estudios Sanluiseños, restablecida merced a

nuestra gestión, el 28 y 29 de marzo de 1969, oportunidad en que leyó y

comentó los textos .Las nubes. y .Las tías..

Los últimos años de su vida fueron, en verdad, los más difíciles para el poeta.

Aparte de las dificultades que le creó su indoblegable firmeza en las ideas y en

las definiciones de su civilidad militante, Agüero se vio cercado por la pobreza,

luchando solo con su esposa para subsistir. Combatiente sin claudicaciones .

algo que se parecía al poder. le iniciará, en marzo de 1968, una querella por

desacato. Sin embargo nada le impidió que, desde su bastión roqueño siguiera

cultivando con dolor y con sufrimiento, su oficio irrenunciable.

En su último viaje a Bahía Blanca el 30 de septiembre de 1969 dijo Agüero tener

concluido .Poemas materialistas y sentimentales..

Integrando la página literaria que .Clarín. de Bs. As. Ofreció a sus lectores el 29

de enero de 1970 aparece un reportaje que se le hizo a Agüero. El poeta

contesta un interrogatorio y al ser requerido por la pregunta sobre la

responsabilidad del escritor con respecto a nuestra época declara: .Tiene una

responsabilidad tremenda y terrible, porque viene a ser como un radar humano

que detecta todas las inquietudes y todos los problemas, todas las angustias y

todos los temores. Por consiguiente tiene que contribuir con la acción de su obra

a clarificar el panorama social de su tiempo histórico..

Transcurría el mes de marzo cuando es notificado que, por el juicio de desacato,

debe cumplir una pena de prisión en suspenso. Y aunque así fue, el delicado

espíritu del poeta sufrió por este hecho que entrañaba para él una tremenda

injusticia, un doloroso agravio.

El 30 de abril asistió en Villa Mercedes al estreno del Poema Coreográfico .Juana

Koslay. (anticipado por la televisión de San Luis el 8 de septiembre de 1966) que

contó siempre con la colaboración musical de la Prof. Velia Elina Vílchez.

En una sola placa fonoeléctrica ha quedado grabada su voz inconfundible y

única, tal como fue su poesía. Se dio a conocer como .Poemas en la voz de su

autor. (que vendía firmando el sobre de la placa...) y están allí retenidos para

siempre la .Cantata del Abuelo Algarrobo., tres romances y los Digo la

Mazamorra, la Tonada y el Llamado. Pensó producir otro disco de larga duración

trasladando múltiples cintas grabadas, que recogiera lo más reciente de su faena

insuperable y en constante ascenso.

Escribía Agüero con método y con el mismo rigor metódico corregía sus nuevas

composiciones. Muy poco estaba destinado a ser de su puño y letra. Dictaba

generalmente para un trabajo mecanografiado.

Comenzaba recién .aludo a sus días postreros. una extensa obra que sería

nombrada .Un poeta llamado Jesús.. Aspiraba a recitarla . como el sólo sabía

hacerlo. desde el púlpito de la Iglesia Catedral. Templo éste, próximo a la plaza

Pringles, donde un día .el 25 de agosto de 1966. el pueblo puntano escuchó a

su poeta decir como nunca, en una Paraliturgia preparada por el Sr. Obispo de

San Luis Mons. Dr. Carlos María Caferatta, su maravillosa .Canción del buscador

de Dios.. Deseaba poder brindar en 1970, año de recordación mundial, un recital

con música, dedicado a la memoria de Luis van Beethoven. Muchos de sus

seguidores esperaban su ansiado libro .Un hombre dice su pequeño país..

Después, inmediatamente .nunca podría saberse con qué medios. daría a la

estampa .Canciones para la voz humana. y, porqué no, tal vez, .La educación de

un poeta.. Las tres obras, ya por entonces redondeadas, logradas y corregidas,

como su .Cementerio de pájaros y otros sonetos..

Pero nada, nada de todo eso, soñado, permanentemente soñado, pudo ser. El 17

de junio de 1970 cayó herido en la soleada lejanía de Merlo. Cayó sobre la tierra

tutelar y madre, desgarrando el silencio y la tibieza de la mañana de un tiempo

que quería ser invierno. Fue traído a San Luis sobre alas mecánicas en un

desesperado intento por salvarlo de la muerte. El 18 a las 14,06 de la tarde se

apagó su vida. Tenía 53 años, la edad crítica, la del pináculo de una generación

de que habla Perriaux y allí estuvo, junto al poeta que entregaba su alma a Dios,

quien ahora, deshilvanadamente, quizás con muchas fallas, escribe estas

modestas noticias biográficas.

.La Prensa. en su edición del 19 de junio le brinda una breve, ínfima nota

necrológica al colaborador que fue por espacio de treinta y dos años. Recuerda el

diario que el poeta estaba dedicado a recopilar una antología de la poesía

regional argentina, destacando que Agüero había exaltado .los encantos de la

naturaleza y la tradición, como también todo aquello que impactaba en su espíritu

de hombre libre, bondadoso y criollo..

CAPÍTULO 5

LA OTRA BIOGRAFÍA

.Siempre hay otra biografía. En la oficial

diré, se señalan puntualmente, en sucesión normalmente

cronológica, lo que le ha ido ocurriendo al biografiado, desde

la niñez a la madurez, desde el principio de su vida hasta su muerte.

El autor que escribe y describe la vida de otro

procura destacar, con la mayor objetividad los momentos

significativos de esa existencia, contando paso a paso aquello que hizo,

aquello gradual de su formación, el modo y la manera cómo comenzó

a dejar testimonios elocuentes de su quehacer, los compromisos

que asumió con su comunidad, los trabajos que realizó, las obras que

logró publicar y tantas otras expresiones de aquello que individualizó

su destino en el mundo, sin que se rocen los secretos del corazón.

Pero más allá de lo que está certificado o avalado por documentos,

por informaciones responsables, por notas periodísticas,

por circunstancias, por datos, por referencias que merecen fe, es

posible escribir .la otra biografía. la que cuenta con recato aquellos

flancos de una personalidad que se mueve entre grandezas y miserias,

entre amores y amoríos, entre fervores políticos y abandonos cívicos,

entre un afán creativo constante y los reclamos

y las exigencias de la supervivencia.

En una y en otra relación siempre estará el hombre,

el personaje, el poeta, el creador, venciéndose,

luchando para no caer derrotado..

V. LA OTRA BIOGRAFÍA

Quien lea este boceto biográfico de Agüero comprobará que su autor, conociendo

muchos detalles de la vida del poeta, ha escrito apenas una aproximación a

aquello que fue el tenso, el dramático vivir del Creador de la Villa de Merlo. Hay

en lo expuesto, no cabe duda, una secuencia cronológica y en esa secuencia

puntualizaciones que describen la ruta, el itinerario seguido por el biografiado,

año a año, o tal vez mejor edad por edad, desde la niñez a la madurez del artista.

Pero no está todo dicho. Falta mucho para comprender lo que fue la existencia

privilegiada del poeta porque los flancos de su personalidad son varios, no diré

múltiples, y, en consecuencia, se hace necesario investigar sus características

vivas aquello que se presentó, como evidente, al juicio y a la valoración del

común.

Si se dijera solamente que Antonio Esteban Agüero fue un hombre pobre o que

vivió pobremente .y conste que nada desmerece al hombre que se lo considere

privado de algo, falto y escaso en bienes o recursos, aquellos indispensables

para vivir. se estaría poniendo en evidencia un hecho, una realidad que fue en su

momento perfectamente constatable. Sin embargo ¿porqué el poeta aceptó esta

cruz de la pobreza, porque no buscó trabajar en alguna actividad lícita que le

permitiera vivir decorosamente cubriéndose de aquello dificultoso que pudiera

depararle el porvenir? No lo sabemos. De todas maneras imaginamos que tal vez

el poeta se consideró un ser privilegiado, un ser que debía ser mimado, halagado,

tratado con particular cariño y cuidado. y consecuentemente asistido por sus

familiares, por sus amigos, sin obligación de procurarse una ocupación o un

trabajo que limitara la expansión de su genio poético.

Sospechamos que los tres primeros libros que publicó fueron financiados por su

madre hasta donde podía extenderse la modestia de su sueldo de docente.

Desaparecida la pródiga compañía de su progenitora los recursos sólo podían

reconocer como origen que, diré, gota a gota, aquel que era consecuencia de sus

colaboraciones que publicaba .La Prensa. y circunstancialmente el diario .La

Nación. o .Clarín.. .La Prensa. lo acompañó dando a conocer su poesía y su

prosa desde 1938 a 1970, es decir por espacio de 32 años.

Claro es que lo que podía reunir enviando sus colaboraciones a los diarios

citados, algún premio, algún dinero que recibió por sus conferencias en más de

un punto distante del país, no le permitiría al poeta el disfrute de una situación

desahogada desde el punto de vista económico.

Aunque pueda ser difícil admitirlo, así creemos que ocurrió, de tal suerte que sólo

cuando es designado en algún cargo público, ya Director, ya Presidente, ya

Ministro del Poder Ejecutivo, entonces es cuando mejor vive, se casa con Elia

Barbosa Fernández, adquiere una propiedad que dejará a su única hija María

Teresa y hasta se convierte en dueño de un vehículo .Institec. en el que lo

observamos al volante más de una vez por la capital puntana.

Visto todo esto desde la óptica mayoritaria con que juzgamos habitualmente a los

demás podrá decirse con ligereza quizás, que cada uno es artífice de su propio

destino y, en consecuencia, mediante su libre albedrío debe resolver sus

problemas, uno de los cuales, siempre inquietante es el de sobrevivir.

Pero hay otra forma de mirar al prójimo cuando este prójimo es un ser no común,

un ser extraño, un auténtico artista, un poeta para decirlo brevemente, uno de

esos seres de que .puede enorgullecerse una nación .así lo escribía León Bloy a

propósito de su ahijado Pieter van Der Meer de Walcheren41 una copa de dolor,

un ser de los que no pueden caer sino ascendiendo y que, por su continua

angustia son cautivos del fango de este mundo. Seres que volverán al polvo

como los demás hombres, pero, no lo dudemos, su polvo se ha de juntar con la

Vía Láctea..

Aquí está tan bien expresado por ese .peregrino de lo Absoluto. que fue Bloy, lo

que ocurrió con Agüero. Se trataba, sin duda, de un ser humano limitado, un ser

con defectos, un ser que supo de caídas como de ascensos, un ser que pasó por

el mundo cumpliendo un destino extraordinariamente singular e irrepetible, un ser

en definitiva que tenía que dar razón de una misión: entregarle a su Pueblo un

mensaje de Belleza para que, por la Belleza ascendiera a la Verdad y al Bien,

aunque él, paradojalmente, estuviera alejado de la Verdad y el Bien Primeros.

41 Van Der Meer de Walcheren, Pieter .Nostalgia de Dios. Bs. As. 1948 pag. 8

Claro es que el gran escritor francés dice más en las cortas frases transcriptas. El

poeta (él hablaba muy concretamente de una persona en particular) era aquel de

quien podía enorgullecerse una Nación, como en el caso de Agüero que

realmente se ha constituido en una figura nacional o por lo menos en un artista,

en un auténtico .rex versum. como lo calificó con acierto Urbano J. Nuñez del

cual San Luis no puede sino sentirse legítimamente, honestamente envanecida,

sin soberbia ni fatuidad alguna.

Pero este ser que le transfiere a su Provincia y a su Nación algo de lo cual puede

enorgullecerse es también, así lo escribía Bloy, una copa de dolor, .un ser de los

que no pueden caer sino ascendiendo y que, por su continua angustia, son

cautivos del fango de este mundo.. Copa de dolor el poeta aquel que se llamó

Pieter van Der Meer, y copa de dolor, realmente, nuestro Antonio Esteban

Agüero, en tanto y cuanto como pocos fue capaz de sentir dolor, sufrimiento,

angustia quizás por lo que no tenía, por aquello que le faltaba siempre, por un

caminar duro por la vida, vida que no le fue nunca fácil ni promisoria aunque el

cariño de aquellos seres que amó, los que estuvieron más cerca de su corazón

incluyendo los amigos y los humildes de su pueblo y hasta aquella situación de

alivio que hubo de contribuir a resolver su matrimonio con María Rosa Romanella,

quien lo acompañó solidariamente en el lapso final de su existencia, tensa e

inagotable vigilia que tuvo también, justo es recalcarlo, sus horas de saludables

alegrías, horas plenas a las que saludaba el vino fraternal de la amistad y la

camaradería.

Si el poeta Agüero fue un hombre como los demás hombres, una persona que

volverá al polvo como sus semejantes (polvo eres y en polvo te has de convertir,

memora la lección cristiana.) verdad tenía el escritor francés cuando afirmaba

que en algunos elegidos ese polvo se juntará con el polvo de la Vía Láctea, polvo

en consecuencia que se levanta de la nada para perdurar, para ser luz

imperecedera como su obra o su poesía impar.

Pocos son aquellos que pueden caer golpeados por el fango de este mundo .que

es mucho más que barro, por que es ingratitud, es abandono, es soledad. y, al

mismo tiempo ascender, en tanto no caen para quedar tendidos sino para

justificarse en su propio quehacer, en su creación permanente. Porque el poeta

tiene limitaciones, tiene desfallecimientos y encuentra en el alcohol, como eterno

recurso bohemio, un alivio, un lenitivo, pero aquello que podría haberle

provocado

un daño irreparable no le impidió jamás, continuar la faena que definió sus días,

su noble y remontado trabajo estético, hasta que la muerte lo sorprendió en un

recodo del camino.

Y allí están las pruebas irrefutables: su poesía y su prosa cabalmente

hermanadas en ese continuo hacer que está patente en las colaboraciones que

hasta su fin recogió .La Prensa., e incluso .Los Andes. por citar dos ejemplos.

Podrá decir algún crítico cáustico que el verso de los postreros días no tiene ya la

plenitud, la excelencia, la propiedad de los días mejores, pero habrá que admitir

que el Aedo, que el Cantor, que el Decidor, aún desfalleciendo, mantuvo vivo ese

oficio que le vino

.por arterias de música y de sueño. y que le dio la dicha de sentirse

.boca de Hombre y corazón de Pueblo.42

En más de una ocasión hemos señalado ya, los contactos que tuvo Agüero con la

política lugareña y cómo su adhesión a ella lo llevó a tomar conciencia de no

pocos problemas y necesidades del pueblo de San Luis, algunas de las cuales,

desde la función pública, ciertamente solucionó.

El episodio de 1952 que lo lleva a la cárcel, anuncia por lo que el hecho mismo

entrañaba, una toma de posición, por más que la prisión que soportó con un

grupo de vecinos de Merlo, haya sido consecuencia de una falsa denuncia, de un

complot o de una confabulación que nunca existió.

42 Agüero Antonio Esteban: .Un Hombre dice su pequeño País. Bs. As. 1972 pag. 70

Cuando en 1955 es designado Ministro de Previsión Social en el gobierno de la

Intervención Federal que preside el Gral. Julio Roulier y más tarde Interventor en

el Consejo Provincial de Educación su determinación está avalada por su visceral

discrepancia con el peronismo que ha sido desalojado del poder y por aquellas

.profundas convicciones democráticas y revolucionarias. que dejara señaladas en

la nota que elevó a la dirección de la Escuela Normal .J. P. Pringles. para solicitar

licencia en las horas de cátedra que ejercía en el establecimiento. La intervención

federal por otra parte, lo convocaría en 1957 para desempeñarse al frente de la

Dirección de Cultura y ya en 1958 cuando el país vuelve a votar y se ejecuta el

pacto Perón-Frondizi, en la provincia triunfa la unión Cívica Radical Intransigente

resultando electo Gobernador el Dr. Alberto Domeniconi quien designará a

Agüero

en una de las dos iniciales carteras del Poder Ejecutivo junto al Ministro Leopoldo

Nellar. Pero su gestión durará poco menos de dos años siendo sustituido por el

Dr. Cruz Ortíz.

¿En estos cargos se siente Agüero un burócrata, un responsable funcionario o es

siempre un hombre poeta que vive soñando con los espacios abiertos con la

serranía lejana, con la policromía del bosque natal? Creo sinceramente que no

fue lo que algunos querían que fuera: hombre de escritorio, de papeles, de

expedientes. ¿Por eso se lo cambió, por eso duró poco en la función pública,

aunque haya intentado hacer mucho en bien de la provincia? Es probable que así

haya sucedido.

De todos modos al producirse la convocatoria de la Convención Constituyente

para la reforma de la Constitución Provincial, Agüero será electo como

convencional por La Capital actuando en tal carácter en el período que se

extiende entre el 30 de enero y el 24 de abril de 1962 integrando la comisión n° 4

y produciendo como su intervención más destacada aquel breve aunque

dramático discurso que pronunció conmovido por el avasallamiento de las

instituciones de la República que trae el derrocamiento del Presidente Frondizi.

Vendrá más tarde en el ámbito nacional el gobierno del Dr. Arturo Illía y su

obligado alejamiento y el nuevo ejercicio de facto que encabezaría el Gral. Juan

Carlos Onganía en 1966. El 14 de septiembre de 1969 Agüero dedica con el

seudónimo .Juan Coplero. unos jocosos versos a Don Pepe Mercau y los firma

en el .Año de caída del tirano Onganía..

En el ámbito local y como consecuencia de su enfrentamiento con el Gobernador

Cnel. Matías Laborda Ibarra, Agüero sufrirá un proceso por desacato que

concluye con una condena a prisión en suspenso. La gestión gubernativa del

Cnel. Laborda Ibarra se extenderá desde el l7 de enero de 1967 al 21 de julio de

1970.

Consultando correspondencia privada que Agüero dirige a una corresponsal

puntana comprobamos ya desde agosto de 1967 cuán opuesto se encuentra a la

gestión gubernativa que se desarrolla en la capital provincial, que pasará y

fenecerá, escribe, más no la Poesía o el Canto que genera en el un extraño

orgullo que no pocas veces le crea problemas en la convivencia cotidiana.

Su posición frente al poder se mantiene invariable y no pierde oportunidad de

manifestarla ya en 1968 convencido además que no pocos comprovincianos

podrían formar un equipo auténticamente puntano, idóneo y eficaz para sustituir

.las transitorias golondrinas oficiales. que visitan San Luis, .a cada cambio de

gobierno o con cada revolución decenal..

Si es fácilmente advertible su angustia, el dolor, la desazón que traduce el poeta

en sus palabras por la realidad política que vive su .pequeño país. digno de

considerarse también es el empeño, es el interés, es la preocupación que le

deparan sus obras concluidas como .Un hombre dice su pequeño país. o

.Canciones para la voz humana. que no puede publicar, pese a todos los

procedimientos que planea persiguiendo a posibles mecenas que faciliten los

fondos indispensables para que dichos poemarios vean la luz.

Parecería que el tiempo lo acosa que le duelen y lastiman las ingratitudes y los

olvidos de sus amigos que prometen ayuda y no la hacen efectiva, aunque clame

por ella. Pero no todos son ingratos porque la ayuda se envía a Merlo aunque

primero sea necesario alimentar el cuerpo antes que la imprenta engendre otro

hijo de su espíritu.

Así es como los años pasan y las dificultades, los contratiempos, no se superan.

Y los libros soñados permanecerán, irremediablemente inéditos.

En marzo de 1970 le anuncia Agüero a su corresponsal que ha resuelto irse,

dejar su refugio montañés, no porque lo echen, sino porque tiene ganas. Nadie

podrá detenerlo, .quiero quemar las naves, voy a cortar los puentes., lo señala,

epistolarmente convencido. ¿Porqué procede así? Se siente herido, se siente

postergado: .Ningún verso mío ni en bronce, ni siquiera en papel de estraza

figura en ninguna plaza de mi provincia natal. Por eso me voy. Por eso quiero

irme..

También de estos sinsabores se nutre .la otra biografía. de Agüero. De sus

empeños frustrados, de su carencia de medios, de los castigos que, más de una

vez recibió de los que mandan.

Conversando con el Poeta en el tramo final de su vida advertimos en su decir una

cierta angustia, un presentimiento de aquella grave convulsión social que

acontecería en la República andando el tiempo, de lo cual fue una evidencia

precursora el accionar de la guerrilla urbana que se hizo patético en el

.cordobazo., oportunidad en que .la ultraizquierda consideró que el estallido

social estaba maduro para una experiencia socialista.. Nos pareció así mismo

que tenía referencias muy concretas sobre episodios próximos a desencadenarse

y hasta que algún grupo vio en él a un conductor posible para un movimiento de

masas, sin que nos fuera dado detectar, más allá de aquello intuido, el color

político que teñiría sus acciones.

Poco es lo anotado para nutrir el flanco político militante de Agüero capaz de

integrar aquello que denominamos su otra biografía. En lo biográfico

estrictamente tal, los episodios que van jalonando su vida se ordenan cronológica

y objetivamente sin mayores detalles, de ahí la importancia de separar para una

mejor mirada aquello que encontramos comprometido en su discurrir existencial:

tal sus carencias económicas que le impidieron publicar lo que siempre ansió; tal

su compromiso con la política que, como dijera César Rosales, fue una .faceta de

su personalidad que afortunadamente no sufrió mengua ni escindió o disoció por

ello, como hubiera ocurrido con quien no hubiese sido como él esencialmente

poeta. y tal, por qué no, el amor, el humano amor que fue sin duda, un

ingrediente fundamental de su vida, el amor hacia aquellas mujeres que

compartieron sus días, el amor a su única hija, el amor adolescente que está

reflejado en las páginas de sus primeros poemarios y el amor que canta, dolido y

final:

.Amémonos soñando que al alba moriremos

...................

Juntémonos del modo que se mezclan dos llamas

unidas por la fuerza fragante de la brisa,

una vez más bebamos del amor verdadero...

Ha escrito el Profesor José Alejandro Lucero, poeta y docente universitario que

.Agüero se fue del mundo protestando. Llevaba dentro suyo muchas heridas

anchas, y justo es que hoy nombremos sus dolores secretos, ese racimo de

rencor y agravios que se llama la suerte del País Interior, multiplicada en todos

sus artistas y mutilada en ellos hasta el mismo muñón. Fue de su propia voz que

lo escuchamos, hace de esto seis años cuando San Luis se proclamó Capital de

la Cultura en un acto de audacia montonera que, por supuesto, los días ignoraron

y la prisa olvidó como si nunca esas dolidas voces hubieran sido dichas: .Con la

pobreza pagan los artistas del interior su oficio de hacer versos, mientras en

largas mesas la opulencia portuaria se reúne para enterrar después en florilegios,

el cadáver de los poetas que ella misma asesinó..43

Tal vez por eso la poetisa Beba Di Gennaro pudo escribir en un texto de su

pertenencia: .Las postrimerías del poeta nos lastiman el alma. Murió pobre,

aislado, sufriendo la imposibilidad de editar sus libros, sin las condiciones

necesarias para crear en paz, cumpliendo una condena (en suspenso) por

desacato, al tirano de turno. Estaba mal, muy mal, con una santa furia, como

aquella de León Bloy, pero con nosotros sus contemporáneos, que no lo amamos

lo suficiente o no lo supimos cuidar como debía ser..44

43 Lucero, José Alejandro: .Antonio Esteban Agüero.. Revista .Virorco., S.L. N° 23,

1971, pág. 15

44 Di Gennaro, Beba: .Homenaje a Antonio Esteban Agüero.. Primeras Jornadas Cuyanas

de Literatura. FES. San Luis 1993. Tomo 1. Pág. 116
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CAPÍTULO 1

EL ORDEN DE LA NATURALEZA Y LA PLENITUD

DEL HOMBRE EN LA POÉTICA DE AGÜERO

EL ORDEN DE LA NATURALEZA Y LA PLENITUD DEL

HOMBRE EN LA POÉTICA DE AGÜERO

Escribió el Dr. Belisario Daniel Tello en su notable obra .El poeta solariego.

Síntesis poético-política de Leopoldo Lugones. que el creador no igualado que

vio la luz en la Villa de María del Río Seco, .comenzó cantando la belleza de la

naturaleza y terminó exaltando las virtudes del hombre. Primero apareció el poeta

cosmológico, después vino el vate antropológico; entonces el paisajista devino

pintor de caracteres; pero bajo ambos aspectos es igualmente genial, aunque en

el segundo sea más payador que poeta, acercándose también a lo popular..45

Todo lo de Tello tiene que ver obviamente con Lugones pero se nos ocurre

pensar que esto que sucede en el genial cordobés es similar, es afín o análogo a

lo que acontece en Agüero.

Anotemos que Lugones publica sus .Poemas solariegos. en 1927 en tanto

Agüero da a conocer sus .Poemas Lugareños. en 1937, diez años más tarde. Es

más que probable que en el decurso de esa década nuestro Antonio Esteban

leyó, se hizo cargo y gustó en una palabra en lo más profundo de su ser aquel

poemario, y sin pecar de atribuir un duplicado o un calco imposible, algo de

aquellos .Poemas. transformó al .solariego. al hombre de un solar o de un sitio,

en el .lugareño. de Merlo, el natural de un lugar o que es habitante de un sitio o

población pequeña.

De todos modos lo que importa es preguntar: ¿Ocurrió en Agüero lo mismo que

Tello le adjudica a Lugones, recorriendo la vía que se extiende de una poesía

inicial cosmológica a una poesía de neta raigambre antropológica?

En algún momento lo pensamos, estimando en consecuencia que el itinerario del

Cantor de Merlo se desenvolvió desde el orden de la Naturaleza, pasando por la

exaltación del Hombre hasta concluir en Dios, tal como lo pusimos en evidencia

en nuestro prístino análisis sobre la poética de Agüero,46 aquella que tuvimos la

dicha de exponer frente a su persona y que le provocó .de ello hay testigos. una

enorme, inocultable emoción, porque describíamos episodios muy lejanos, muy

entrañables, a los que, en esos momentos vivía el poeta.

45 Tello Belisario D., .El poeta solariego.. Edic. Theoria Bs.As. 1971, pag. 57.

Quizás este modo de entender lo que fue la aventura poética de Agüero, este

despliegue de la existencia que creadoramente se prolonga en frutos ciertos

desde 1937 a 1970 cuando ocurre su muerte, cobraría visos de realidad si la

continuidad del canto total, todo lo escrito, todo lo producido hubiera sido

publicado en vida del autor. Sólo así comprobaríamos en lo édito la evolución

poética, recorriendo aquellas etapas que supusimos, efectivamente,

incuestionables.

Pero esto no ha ocurrido en Agüero ya que parte de su poética, en volúmenes o

libros organizados como tales, recién se conoce cuando acontece su

desaparición física, aunque no es desdeñable seguir las publicaciones que

efectuara, en .La Prensa. y aquello que recitó o dijo, lo que difundió en diversos

lugares del país y constatar así qué es lo que entrega qué es lo que le brinda al

diario porteño y al pueblo puntano como particular destinatario.

La línea poética de Agüero se proyecta .y vuelvo a sus colaboraciones de .La

Prensa. mediante la difusión del material contenido en sus poemarios editados

.Poemas Lugareños. - .Romancero aldeano. - .Pastorales. - .Romancero de

Niños. y las .Cantatas de árbol.. para proseguir como anticipos, como partes,

como segmentos, de sus libros .Un hombre dice su pequeño país. y .Canciones

para la voz humana. fundamentalmente.

Si este fue en lo esencial la capital que Agüero donó a su Provincia y al País en

lid poética y este capital fue llegando a sus lectores en la sucesión cronológica,

temporal, que precedentemente ordenamos, difícil nos será probar que la

creación del autor que estudiamos siguió una línea en constante ascenso sin

fracturas, que fue desde la belleza de las cosas, pasando por el hombre hasta

concluir en la Belleza suma de Dios.

46 Fourcade Hugo A., .La poesía de Antonio Esteban Agüero. Revista Virorco N°9 San Luis, Marzo/Abril

1966.

De todos modos como ya lo escribiéramos años atrás .se nos antoja indudable

que Agüero es como algunos grandes poetas, un traductor del mundo, de la

realidad óntica, en la cual, como persona, hállase inserto. De ahí que, desde el

comienzo mismo de su quehacer estético su canto imponga o patentice

.la modestia de las cosas rurales.

(Poemas Lugareños, pag. 9)

lo que equivale a decir el contorno y el paisaje donde encontró las motivaciones

de su inspiración, el norte auténtico de su hazaña creadora..

47

Es la Naturaleza privilegiada de su Piedra Blanca, es un Paisaje ostentoso y regio

de altas montañas y altos cielos como el que lo rodeó durante toda su vida, son

en definitiva las .delicias del campo. que aprisionaba con su verdor eterno la Villa

de Merlo, el primer material convertido en documento poético por Agüero sin

importar que esa realidad sea pobre, sea humilde, sea oscura y la destruyan los

días, porque tendrá al fin la luz de su cantar.

.La interpretación de la realidad, su genuina intuición .consigamos una cita de

nuestra pertenencia. es, en Agüero, predominantemente cosmológica. Como la

inicial faena de la filosofía. Lo cual no entraña por cierto, confusión de campos. El

poeta es, en alguna medida, un metafísico. .La metafísica y el arte tienen que ver

con las esencias reales. Pero llegan a ellas por diversos caminos, con diferentes

fines y con distintos medios y recursos. Uno, se interesa por esas estructuras

inteligibles desde el punto de vista del conocimiento discursivo y racional, atiende

la dimensión universal, necesaria, de las cosas, sin detenerse en la cobertura

contingente y cambiante que envuelve las esencias existenciadas. El otro, el Arte,

muestra actitud diversa. No trata de aprehender las esencias o las propiedades o

accidentes propios que reposan sobre las primeras con fines de conocimiento y

sabiduría. Capta intuitivamente las esencias con el propósito de imitar, expresar o

manifestar su belleza, con recursos sensibles..48

47 Fourcade Hugo A. .La vertiente nacional de la poesía de Agüero. Mesa Redonda en

homenaje al poeta. Casa de San Luis Imprenta Oficial. San Luis, 1972 pag. 39.

Coincide Tobares con nosotros cuando manifiesta .sus versos trasuntan con

fuerza conmovedora la emoción del paisaje. Pero no del que nace a flor de tierra

sino el paisaje total que se percibe con las raíces de la sangre y se adentra en el

seno misterioso de la Pachamama. Por eso la tierra huele, para el poeta .con olor

primitivo.. Y de esa elementalidad telúrica, que parece adquirir vigencia óntica

cuando el poeta la nombra por primera vez, va a nacer el canto como nace el

árbol (el abuelo algarrobo) de la viajera simiente...49

Hay indudablemente en Agüero, como lo quiere Tobares, una .elementalidad

telúrica., terrestre o tectónica que parece adquirir .vigencia óntica., es decir

vigencia de ente o del ser porque a los seres apunta , aunque aquello que está

en acto no manifieste una visión, una percepción propia del ser sino una intuición

de los seres que lo hace, en propiedad, poeta óntico siendo la suya poesía

metafísica. De ahí que siempre en el Poeta de Merlo desde lo inicial de .Poemas

lugareños. hasta .Un hombre dice su pequeño país. haya un continuo loar, un

permanente encomiar a cuantos seres vivos integran su circunstancia, ya plantas

ya animales, ya hombres.

Ninguna prueba puede ser más elocuente para certificar cuanto hemos apuntado

que recorrer los primeros volúmenes publicados por Agüero donde el ámbito de

su apetencia poética está constituido con prioridad por aquella pintura de cosas,

de realidades, de paisajes vecinos, inmediatos y adyacentes, de tal suerte que

apenas transitan sus versos quejan líricas muy breves, trasuntos de un amor o un

dolor oculto o sosegado.

Aunque se impone señalar ya mismo que el descubrimiento del mundo que

Agüero hace patente en sus .Poemas Lugareños. (y lo reafirma en su

.Romancero Aldeano.) lo conduce en el poema .Religiosa. al descubrimiento del

Creador.

48 Fourcade Hugo A., Op. cit. Pag. 40

49 Tobares Jesús L., .La raíz nacional y folklórica de la poesía de Antonio Esteban

Agüero. Revista .Virorco. S.L. N° 21 julio/diciembre de 1970 pag. 31

.Pero hoy he hallado a Dios

en la sencillez nativa de estos campos.

...............

Lo hallé en la paz, en el silencio,

en las flores del aire y en los pájaros.

con lo que el poeta, queriéndolo o no, recorre al camino racional que una vez

señalaron Santo Tomás de Aquino y la filosofía tradicional para probar la

existencia del Ser Supremo.

En algún momento habrá que volver a esto inicial o inaugural del hallazgo de Dios

por Agüero en .Poemas Lugareños. a aquello o último de su .Canción del

buscador de Dios. o .Un poeta llamado Jesús., que clausura o cierra su

permanente escudriñar o escrutar lo Absoluto. Estábamos con el poeta realista,

con el poeta óntico, el que se muestra consubstanciado con su paisaje montañés,

enamorado de su mundo circundante, allí donde ejercita su singular quehacer

.En la entraña vieja

de mi tierra canto

solo, solo, solo

doy mi verso claro..

(Romancero Aldeano pág. 7)

pero que a medida que anda, a medida que va haciendo conocer aquella

Naturaleza que lo inspira es cierto que, como lo expresara Perrén de Velazco

aludiendo a Machado, también Agüero se acerca a los seres en actitud bautismal

para nombrarlos. Porque una cosa es nombrar y otra hablar simplemente. El

nombre nos pone al ser al alcance de la mano y de allí, en sentido estricto sólo

nombran el poeta o el filósofo, aún cuando cada uno lo haga desde su

perspectiva..50

50 Perren de Velazco, L.; Aproximación a la poética de Antonio Machado. Rev. Lugones - Cba. 1968.

De donde, en tanto crece, en tanto progresa en su oficio, la mirada del artista se

afina y se precisa pero constantemente la temática lugareña aparece manifiesta

hasta por los títulos mismos en los volúmenes iniciales, incluyendo el

.Romancero de Niños., que pudo suponerse desconectado de la trilogía que

precede a este libro y que adquiere dimensión sinfónica insuperable en .Las

cantatas del árbol..

Es que en Agüero, lo mismo como ocurrió en Lugones, su maestro e inspirador,

.poesía y poeta tienen un mismo origen serrano. y eso serrano, eso montañés se

transparenta, diré indudablemente, en toda su creación.

Así es también como el cantor de Merlo poetizando a la manera lugareña,

forjando sus versos con pasión de aldeano, abriendo camino a la voz de los

pastores, levantando en alto la Cantata polifónica del árbol rey de su comarca, su

testimonio lejos de quedar limitado por la pequeñez de su lar o mejor de su

pequeño país, se hace auténticamente nacional y en tanto nacional universal. En

su canto están las cosas, los seres vivos, los hombres de su tierra natal. Por eso

podemos afirmar que Agüero reconoce que .el hombre es terrícola, no es hijo ni

de la mar ni del aire. Nace en la tierra, fija en ella su morada, forma allí su familia

y se confunde con ella en la muerte.51 en palabras de Nimio de Anquín. Aquello

que ejecuta instalando .la palabra en el tiempo., es ni más ni menos que el

conmovido canto inspirado precisamente por el .natal terrón., donde están, sin

duda las raíces de la sangre.

Considerando aquello que mejor puede expresar, como síntesis, lo cantado por

Agüero en sus .Poemas Lugareños. y en su .Romancero Aldeano., debemos

consignar que en .Pastorales. la fuerza del mensaje poético no sólo es

descriptiva o enumerativa de los elementos o de los seres vivos que integran la

realidad. El poeta siente y goza la totalidad amable que lo circundó como en un

abrazo apretado. Pero no todo se resuelve en ver, Agüero quiere poseer y ser

esa misma realidad que canta y sueña, y líricamente expresa en sus versos, lo

que en mínima forma anuncia en .Romancero Aldeano., despunta en .Pastorales.

con expresiones tan elocuentes como estas:

51 de Anquin, Nimio; .Escritos políticos. Rosario- 1972 pag. 42

.Siento que el mundo es un obra de mis sanos sentidos

mundo de luz, de sombra, de olores y sonidos..52

No se trata entonces tan solo de descubrir el mundo, la Naturaleza, en su más

deslumbrante plenitud, como cuando en .Las Cantatas del árbol. afirma:

Sierras azules, de un azul morado

donde la roca es un cristal celeste

nos invaden el ver enamorado.53

sino que el poeta comienza a reclamar para sí la parición de lo real en tanto que

por el dominio sensorial se hace o deviene esa misma realidad. Y aquí sucede un

hecho digno de ser destacado de alguna manera sorprendente. No sólo ser

realidad o asociar la realidad al yo, sino hacerse parte de aquello existente

transfundiéndose en su seno, con la delectación de un pagano, con la inquietud

de un espíritu panteísta.

¡Oh! Tenderme en la hierba largo a largo

de cara a los árboles y al cielo

aspirando la esencia de la tierra

que me penetra lentamente el cuerpo.

concluyendo con estas estrofas definitorias

Poco a poco la tierra me domina

y en su regazo la conciencia pierdo:

soy vegetal, un vegetal yacente,

sí, vegetal, un vegetal naciendo.

(Las Cantatas de árbol, pág.43 y ss.)

52 Fourcade Hugo A., Op.cit. Pag.41

53 Agüero Antonio Esteban, .Las Cantatas del árbol. Bs.As. Pag. 47

Desde esta perspectiva expresará en la .Oda a la cigarra. de la III Cantata del

Bosque Natal, en la obra precedentemente citada la más recóndita, la más

esplendente invocación a un retorno terrígeno ya que el oscuro insecto va por el

mundo

.diciendo el mensaje de la Vida

natural y profunda, y convidando

a la fiesta del bosque y a la dicha

que nos ofrece la amistad del campo.

Haciendo un resumen y destacando las voces de los que han valorado la poesía

de Agüero, en coincidencia, con lo por nosotros expuesto, consignemos aquello

que .La Prensa. exponía sobre .Poemas Lugareños.: .Poeta labriego, enamorado

por tradición y convicción de su predio nativo .Agüero. se conmueve ante lo que

a diario se renueva ante sus ojos de amante.. .Romancero Aldeano. continuará la

senda abierta en la misma tesitura hecho .uno con el paisaje, con el alma de la

tierra, con el espíritu de los bosques, con el susurro de los arroyuelos. como lo

creyó el crítico de .Los Principios.. Después vendría .Pastorales., .voz de

felicidad del campo, mensaje lleno de lirismo puro que nace de la comunión con

la naturaleza, de la compenetración del ánimo del poeta con el alma de todas las

cosas del agro familiar, con su secreto que tiene la congoja de todos los secretos.

en acertada definición del diario .La Nación..54

Dejando para un análisis pormenorizado lo que fue la edición de ese poemario

tan esperado, .Un hombre dice su pequeño país., es indudable que en las

.Canciones para la voz humana. es donde el terrigenismo esencial, o más bien el

cosmologismo totalizador de Agüero alcanza su cenit, su más remontado vuelo

su más ardorosa clarificación, ya que, como lo señalara Delia María Montiveros

de Mollo, el escritor se ve .asediado por variedad de asuntos que se vinculan más

íntimamente con el periplo humano y místico. y consiguientemente .se impone

una búsqueda en el orden simbólico que explicite como se propone la

regeneración del hombre moderno, la recuperación del paraíso perdido, ése que

tiene raíces en la naturaleza, ése que ha entregado esencias de vida natural.55.

54 Fourcade Hugo A. .Prefiguración y síntesis en la poesía del cantor de Merlo.. Diario

.Los Andes., Mendoza. 1 de noviembre de 1970 segunda sección página 2.

.Rubio sol otoñal y delicioso

sabor a tierra germinada y húmeda

me navegan la sangre sensitiva.

dice en su .Canción para comer las uvas. afirmando también en la .Canción para

decir en la calle.

Sí, nada más

vivamos,

en reposo total como la hierba

que nos da su regazo..

El hombre dominador y dominante que el mismo poeta es, ansía la libertad como

su atmósfera existencial, la ama con desesperación y la proclama con tenacidad

inquietante.

Yo no quiero ser nada que no sea

un hombre libre, el hombre libre, el hombre

de pie sobre el tiempo de los astros.

(Canción del no)

un hombre tal, ciertamente, plenitud de naturaleza, luz del cosmos aunque

igualmente buscador de su más primitivo origen, como un equivocado caminante

de la nada.

Ya navego la sangre hacia raíces,

quiero buscar el animal perdido.

(Canción del animal perdido)

55 Montiveros de Mollo, Delia María, .Agüero: desde su obra poética, celebración de .Pastorales..

Disertación. San Luis. 1999 pag.8

Desde la Naturaleza cantada por Agüero hemos arribado a la temática del

hombre como si dijéramos de lo cosmológico o lo antropológico.

Volvamos entonces al razonamiento de Tello, en aquel momento en que

esclareciendo o iluminando el derrotero de Lugones, señala que .la descripción

de las figuras humanas, al menos aquellas que poseen rasgos más definidos,

aparece en la poética tardía de Lugones; son los motivos poéticos de un poeta

logrado y maduro..56

Dicho esto es evidente que nuestro comprovinciano insiste en el planteamiento

inicial es decir aquel ir de lo cosmológico a lo antropológico en la poética

lugoniana y, en similar medida en nuestro Agüero, según la perspectiva que tal

vez audazmente, vamos esbozando.

De figuras humanas se ocupó Agüero en su .Romancero de Niños. pintando a la

mayor parte de estos con apariencia trágica, desdichada e infausta y retornó a

esas .figuras. como aquel Francisco Antonio su .casi legendario abuelo. más

cerca de su propia humanidad porque eran familiares suyos, familiares que

enaltece en sus .Las Cantatas al árbol. haciéndolos más próximas, más definidas

en sus perfiles en todos aquellos seres que individualiza y los vuelve .una

esencia para el Arte. como con tanto acierto se expresa en el poemario .Un

hombre dice su pequeño país..

.Hacia el final de su vida, este poeta chapado a la antigua volvía sus ojos hacia

las gentes sencillas de su pago viejo, descubriendo ante nosotros una antigüedad

enterrada en el suelo natal, involuntariamente olvidada, cuando no desconocida

de un modo deliberado..57

Es de Lugones a quien se refiere Tello. Si quisiéramos aplicar esos conceptos a

Agüero, tendríamos que admitir que es cierto que el cantor de Merlo exalta la

memoria de las humildes cebadoras, los modestos paisanos con oficio propio o

los guitarreros de su pago, .enumeración comprometida. que dijera Dardo

Cúneo58 capaz de .construir poesía a la manera de Unamuno. enlistando los

nombres de las mujeres de su pueblo. esas mismas que le alcanzaron más de

una vez

56 Tello, Op.cit. Pag. 57

57 Tello, Op.cit. Pag. 57

58 Cúneo, Dardo; Prólogo a .Un hombre dice su pequeño país.. Edic. Colombo Bs.As.,

1972 pag. 8

.cálido y dulce y nacional el Mate..

Lo que Lugones glorifica es lo mismo que hace Agüero refiriéndose a un mundo

al que estaba ligado no sólo por el conocimiento, sino también por la sangre. De

ahí que nada haya de falso ni de equívoco en el mensaje agüeriano: el es un

hombre . poeta de su tierra y a esa tierra canta, identificando a sus moradores no

como seres extraños, sino como sus más auténticos prójimos, semejantes o

próximos.

Ningún puntano puede dudar que Agüero fue un hombre adherido fuertemente a

la tierra natal y esa adhesión ese vínculo aparece claro en la relación del

montañés con el contorno, con el derredor, con el perímetro eje de su vivir

.¡Ojalá! que nunca

de esta villa salga..

(Poemas Lugareños, pág.10)

lo proclama con fuerza en su primer envío.

En la montaña o en su piedemonte

.rodeado de montañas

siempre yo he vivido..

(Poemas Lugareños, pág.19)

no se da la indeterminación de la pampa, sino la determinación y el límite. No es

el lugar que impulsa hacia el exterior, sino que es el lar, el hogar que recoge al

hombre y lo hace creador de una cultura interior. De ahí la circunstancia fáctica

que preside todo quehacer, la inteligencia y la previsión que reclaman las

actividades del agro y la fijación del hombre en un mundo clauso, donde todo se

ajusta a derecho, el consuetudinario o el positivo o escrito. Sin ser abusiva la

dependencia del hombre con la naturaleza es real, como real es la dependencia

de cada uno con los demás, alcanzándose así una suerte solidaria de

comunidad, apta no sólo para subsistir, sino más que eso, para convivir, tanto en

la fatiga, como en la ansiedad, en el sufrimiento, como en la alegría.

Surge así un apego, un cariño, una simpatía especial hacia la .madre-montaña.

(Las Cantatas del árbol pag. 65)

.Piedra infinita, remontada roca,

sólido azul, pradera encabritada,

roto horizonte y geografía loca,

mar vertical y tempestad anclada..

(Las Cantatas del árbol, pág. 47)

y esa inclinación, esa afición jamás desmentida, maduró en Agüero en sus largos

años de desvelo en Merlo. Porque, como lo quiso Urbano J. Nuñez, Agüero fue .

y no quiso nunca ser otra cosa. un lugareño fiel, enamorado cantor de su tierra, a

la que con ternura llamó su .pequeño país..59

Con razón el Poeta desde .Poemas Lugareños. insistirá en ser .el hombre que

vive entre montañas. y dirá con emoción entrañable su .Canto a la Sierra de

Comechingones. para concluir en .palabra final.:

Con el fiel amor que donde niño

he sentido por piedras y montañas

(op.cit., pág. 18)

Así es como en .Pastorales. afirmará o mejor, reafirmará su adhesión, su

comunión con el medio comarcano que jerarquizó como ninguno, expresando en

.Epílogo de la golondrina.

59 Nuñez, Urbano J. .Un lugareño fiel o los duendes de Agüero.. Disertación inédita.

Merlo 19 de Junio de 1976.

¿Qué cosa bella en el mundo

grande, grande,

habrá mejor que estos montes

en la tarde?

(Pastorales, pág. 98)

haciendo además en .Las Cantatas de árbol. que las montañas

.Oh el país de los molles, la provincia de piedra,

montaña cuya savia me circula por dentro,

inmóvil mar con olas de luna y de basalto,

ínsula azul y verde donde es grato perderse..

(op.cit., pág. 40)

sean siempre el sustentáculo, el basamento invisible e insustituible de su

inspiración, hasta rematar en el poemario .Un hombre dice su pequeño país. con

las sierras a cuya vera se hizo naciente San Luis de Loyola Nueva Medina de

Rioseco y encontrarse antes de este suceso fundacional con los roquedos desde

los cuales como desde una altura formidable, el legendario Francisco César

.sintió que a los ojos le venía

sobre luz amanecida y bella,

horizontes del Valle del Conlara

en verde, azul y vegetal marea..

(op.cit, pág. 15)

.Agüero, montañés auténtico .nos repetimos convencidos. ha evocado con

delectación el contorno esperanzado de ser predio natal y desde la provincianía,

fue capaz de dar, al enfoque local su más justo renombre en el concierto

nacional. Su parcialidad sanluiseña no desmerece en nada el sabor argentino..

.Al buscar, como dice de los ríos nativos .las arterias musicales de la roca.,

hurgó apasionadamente la entraña de la tierra que amó y sirvió con lealtad

inalterable y fue competente para darle a su pueblo, como en .Un hombre dice su

pequeño país. la explicación más bella de su origen y convocarlo a la realización

perfectiva de su destino..

.Cuando asume este oficio tremendo deviene nombrador, cantor, aedo, e

intérprete de la comunidad y como tal intérprete genuino de la más genuina

tradición nacional..

.La insobornable fidelidad que Agüero patentiza en ese libro. hacia la total

extensión del medio humano y físico del terruño, cobra así un acento nuevo. Un

acento preñado de hondas sugestiones donde alienta el metafísico menester del

poeta que, a medida que nombra, a medida que rescata del olvido la historia, la

leyenda, las costumbres, los oficios, los seres y las cosas del dolido territorio de

su nacimiento, las constituye en el ser, las instala en una realidad cuya

subsistencia por la palabra, les ha sido asegurada para siempre..60

60 Fourcade, Hugo A., .Antonio Esteban Agüero cantor de la puntanidad.. (Inédito) San Luis 1971 pag. 5/6
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AGÜERO, EL BUSCADOR DE DIOS

En 1971, cuando elaboramos nuestro trabajo .Antonio Esteban Agüero, cantor de

la puntanidad., respondiendo a las exigencias de una beca que nos fuera

asignada por el Fondo Nacional de las Artes, incorporamos a ese estudio, aún

inédito, un capítulo sobre .el tema religioso. en la poética del creador de la Villa

de Merlo.

Años más tarde, en 1983, presentamos a las Segundas Jornadas Provinciales de

Literatura Sanluiseña una comunicación que titulamos .El tema de Dios en la

poesía de Antonio Esteban Agüero., ponencia publicada en las actas de ese

certamen61 y repetida su versión en la revista .Virorco. N° 45/46 de enerodiciembre

de 1987.

Hay en ambos textos una serie de ideas que se repiten, lógicamente, aunque la

estructura de las propuestas sea distinta ya que, de algún modo, queríamos

entonces insistir, duplicando la exposición, en los asuntos capitales que en el

terreno poético fueron objeto de la consideración permanente de Agüero, asuntos

capitales o cuestiones capitales que creíamos poder identificar tomando en

cuenta todo aquello referido a la Naturaleza, al Hombre y a Dios que se hace

evidente en su obra, desde .Poemas Lugareños., hasta cuanto se publicó tras su

desaparición física.

Ese orden temático o mejor ese encolumnamiento que va de la Naturaleza a Dios

pasando por el Hombre lo estimamos en algún momento como el despliegue real,

cronológico o histórico de su producción, el movimiento ascensional que recorre

el quehacer de un poeta óntico o metafísico, esa senda que va de las Cosas al

Creador de ellas, como un verdadero .caminante de lo Absoluto..

61 Fourcade, Hugo A..: El tema de Dios en la poesía de Antonio Esteban Agüero.. Actas

de las II Jornadas Provinciales de Literatura Sanluiseña, 1993.Escuela Normal J.P. Pringles,

Universidad Nnal. de San Luis, 1987, pág.89

Podrá pensarse que este tipo de disquisiciones carece totalmente de sentido. Sin

embargo seguimos hoy como ayer, creyendo que el análisis que podamos

realizar resultará valioso, si perseguimos con todas las limitaciones que se nos

pueden marcar, identificar y poner en evidencia los distintos flancos creativos de

aquel .vivir en Poesía. que caracterizó a Agüero.

Por otra parte en las dos exposiciones que realizamos, en 1965 una y en 1983 la

otra en torno a la temática religiosa o a la búsqueda o manifestación de Dios en la

poesía de Agüero, utilizamos la totalidad de los libros que editó mientras vivió y la

mayor parte de lo que, inéditos tras su muerte, se publicaron hasta la fecha en

que abordamos la cuestión.

Si esa temática sigue interesándonos debemos consignar que ahora contamos

con otra fuente de datos que nos ayudará o auxiliará en la comprensión de ese

itinerario que va recorriendo el poeta con evidencias legítimas y fundamentales

de su experiencia religiosa de cualquier tipo que sea, con adhesiones o rechazos

hacia un credo determinado, con encuentros y con búsquedas, es decir con lo

hallado y con lo que se desea encontrar, con muestras inequívocas de un

sentimiento que aparece instalado en su alma o con expresiones que alejan toda

expectativa positiva en este punto. Y esa fuente de datos está contenida en la

memoria o autobiografía que el poeta nombró .La verde memoria o la educación

de un poeta., la que recién se divulgó en forma amplia cuando la Universidad

Nacional de San Luis dio a la estampa sus .Obras Completas. y el Tomo III que la

contiene, en 1996.

La primera mirada que extendimos sobre el material édito de Agüero en 1965

sólo comprendía las cinco obras que había alumbrado hasta entonces, aunque

nos permitimos utilizar como pródigas evidencias sus prosas y sus versos

incluidos en la revista .Ideas. en el período 1933-1938.

Cuando emprendimos la segunda indagación sobre el tema de Dios en la poesía

de Agüero, esto es en 1983, dispusimos de todo lo conocido hasta entonces

incluyendo las obras que, como .Un hombre dice su pequeño país. (1972) y

.Canciones para la voz humana. (1973), hizo realidad su esposa, más los

.Poemas inéditos. de 1978.

Para el abordaje actual recurrimos también a esa fuente autobiográfica en prosa

de .La verde memoria o la educación de un poeta. que aunque limitada pues sólo

se refiere a su niñez y adolescencia, nos pone en la pista de aquello que el autor

con libertad absoluta cuenta, como en el restante capital poético, también

libremente, canta.

Ahora bien, ¿qué nos suministra ese Tomo III de sus hoy .Obras Completas. en

relación a la preocupación que guía nuestros pasos? El poeta ya adulto evoca

con delectación su pasado, el más lejano de su vida y recuerda episodios de su

niñez primera, allí justamente donde ubica su propio nacimiento que sus padres

esperaron .como un regalo de Dios. (pág. 63); las oraciones nocturnas que

.cumpliendo la enseñanza materna. recitaba con su hermano .puestos de rodillas

sobre la cama. (pág. 46); aquel temor de la muerte que lo comenzó a herir poco

después de dejar la infancia, razón por la cual .acudía a los rezos como a un

refugio pero en mitad del Padrenuestro la muerte venía a buscarme. (pág. 133),

imaginando también a su alma .como una clara y frágil lucerna siempre

encendida en el horror del infierno, del purgatorio, del paraíso de Dios. (pág. 134)

y dando cuenta que .desde el día en que me enseñaron el catecismo .Dios está

en el cielo, en la tierra y en todo lugar., comencé a creer que Dios estaba, más

que en ningún otro ser o cosa en el mundo, en los pájaros, dentro del corazón de

los pájaros, pequeñito, húmedo y escarlata como un fruto no mayor que las

cerezas maduras, y que yo había sentido, por repetidas ocasiones, en mi mano

siempre con renovado asombro. (pág. 141).

A los trece años llegó Agüero a San Luis en su primer viaje a la capital puntana y

tras alojarse en la casa donde viviría realizando sus estudios de magisterio,

concluida la jornada y lleno de un enorme cansancio cuenta el poeta: .Me

persigné, recé el Padrenuestro y le pedí a Dios, a Tata Dios que me hiciera soñar

con mi madre... (pág. 200).

En esa edad la inicial de su adolescencia se van a producir las primeras

manifestaciones del genio literario de Agüero a través de las precitadas

colaboraciones que recogió la revista .Ideas..

Siguiendo esas colaboraciones es posible descubrir cómo es que aquel pasado

religioso que viviera en su hogar y que él recuerda en su autobiografía,

permanece incontaminado o comienza a transformarse tal como lo certifica

escribiendo sobre .la religión del hombre libre. a la altura de sus quince años,

religión ésta que quiere sin misterios ni prohibiciones, sin aprisionamientos

morales y sin templos, una religión sencilla que resume en dos notas .creer en

Dios porque todas las cosas que nos rodean. nos dicen con su lenguaje mudo.

hay un Dios. y practicar los preceptos morales que expuso el más perfecto de

los hombres, Jesús. Estos preceptos que, aún sin conocerlos, los practica todo

hombre moralmente sano.....

Concluidos sus estudios y con el título de Maestro Normal Nacional en sus manos

regresa a su casa de la Villa de Merlo. Y será justamente en este sitio donde

Agüero dará cima a su primer poemario en 1937, que titulará .Poemas

lugareños..

En este su primer libro Agüero incluye un poema de notable significación:

.Religiosa. que de un modo u otro traduce una definición personal: .Pero hoy he

hallado a Dios/ en la sencillez nativa de estos campos./ Ahora encuentro a Dios/

¡oh verdad del catecismo cándido.!/ Ahora mi fe, duro retoño/ en un doble pilar

hace apoyado/. Ahora, ahora, porque ahora,/ gracias árbol, gracias pájaro/.

puedo decir con íntimo contento/ .Como ustedes, mis gentes, soy cristiano.....

Obsérvese que uno es el planteamiento adolescente de Agüero proclamando su

.religión del hombre libre. y otra pasados escasos años, es decir ya joven, esta

manifestación de quien, sin complejos ni culpas se considera cristiano o es un

cristiano.

No se trata en este poema que por lo que expresa debemos admitir sincero, de

un presentimiento de lo divino. No hay aquí un dios escondido, sino un Dios

hallado o encontrado, por más que la experiencia derive de la contemplación de

la naturaleza que lo lleva o lo conduce de la Creación al Creador-Dios.

En el segundo libro que Agüero publica en l938, .Romancero aldeano., es posible

identificar otras evidencias de lo religioso que subsiste en Agüero como una

proyección de aquel influjo maternal que lo marcó en la infancia. En el segundo

tema de este volumen versifica Agüero: .Se hunde/ en agua viva de trino,/ mi oído

lírico. Cubren/ a la distancia ríspidas rosas/ Ojos de Dios me descubren.....

En el .Romance de la novena. aquel .cristiano. de los .Poemas lugareños., aquel

joven enraizado en una comunidad que pese a su pequeñez sostenía los valores

de una tradición religiosa se hace cargo de aquellas mujeres que rezan: .La

Capilla pronto les abre/ su vieja puerta rosada/ más que devotas las doñas/

parecen dueñas de casa/...

En la misma línea hay que situar estas estrofas del .Responso del angelito.: .Los

hombres miran y rezan,/ las viejas gastan rosarios./ Los viejos padres del niño;

olor a lana y caballo,/ olor a pirca y arroyo/ lloran al muerto callados/ y tal vez la

.Crónica de la fiesta religiosa de Renca. sea una de las composiciones más

comprometidas del vate que así se expresa: .Vengo de Renca trayendo/ aún mis

ojos de fiesta/ clara semilla de canto,/ lírica llaga en la lengua/ ...

Tras los .Poemas lugareños. y .Romancero aldeano., Agüero publica

.Pastorales., .Romancero de Niños. y .Las Cantatas del árbol.. Difundió de viva

voz sus inolvidables poemas de .Un hombre dice su pequeño país. y .Canciones

para la voz humana .habiendo anticipado algunos de estos bellos poemas en .La

Prensa. en 1960.Cuando el volumen tomó estado público en 1973, sus

seguidores se encontraron con aquella formidable .Canción del buscador de

Dios. que Agüero recitó en el corazón de la Plaza Pringles de la capital puntana

en 1966, con motivo de la Fiesta Patronal.

Agüero pinta a aquel que hace lo necesario para encontrar algo o por hallar a

Alguien, en este caso Dios:. Siempre buscando/ desde niño buscándolo,/

buscando./ Yo quería encontrarlo,/ yo sólo descubrirlo./ Después de muchos

viajes.../ recordé una capilla entre los cerros./ Yo dije Dios, Oh Dios, Oh Dios/ y

dejé de buscarlo.../..

En .Poemas lugareños. Agüero escribía: .Pero hoy he hallado a Dios. y en

.Canciones para la voz humana. el poeta es en definitiva el buscador que al fin,

nuevamente, en sus altos años, casi al final de su carrera mortal, encuentra a

Dios.

¿Alguna importancia debemos atribuir a estos dos momentos tan distantes en el

tiempo en el largo peregrinar de Agüero? ¿Se explica de alguna manera este

modo tan peculiar, tan particular de hallar o encontrar con ese otro tan sentido de

buscar-hallando que patentiza el poeta en su lograda magnífica canción? ¿Es así

siempre, lo que admitimos en nuestro ascenso hasta el instante en que veamos a

Dios cara a cara sin velos, sin nada que oculte su infinita majestad y su infinito

Amor?

Creemos que los testimonios aportados son suficientes a tono con la hipótesis

que vamos desarrollando. Desde el inicial .Poemas lugareños. hasta el final, de

algún modo, .Canciones para la voz humana. e incluso repasando los llamados

.Poemas inéditos. está planteado por Agüero el tema de Dios. No quizás con

claridad e identidad en el tiempo dadas las fluctuaciones que se advierten, no tal

vez con la seguridad de quien sigue criatura al Creador, sino como quien no

olvida al Ser perfectísimo por quien fuimos hechos a su imagen y semejanza.

De todos modos debemos preguntarnos: ¿el Dios que aparece encontrado o

buscado es el Dios personal de la tradición judeo cristiana o es más bien el Dios

confundido con la naturaleza o identificado con ella de cualquier antiguo o nuevo

panteísmo o al fin el hombre deificado exaltado hasta el paroxismo, el error o la

demencia?

Recordemos los textos en gran parte resumidos que ofrecimos para apoyar,

desde la inicial faena poética de Agüero, nuestra idea del tratamiento temático de

Dios. Agüero se nos antoja el joven normalista que retorna al hogar materno y se

encuentra con una tradición cultural influida profundamente por lo religioso básico

que el traduce en aquella estrofa: .!oh! verdad del catecismo cándido.....

Pues bien, el poeta aldeano canta simplemente: .De mañana se viste la aldeuela/

con la misa y el son de su capilla.../ y es el mismo que .en .Poemas lugareños. a

través del .Romance de la Virgen del Tala. le pide a Nuestra Señora: .le conceda

una sonrisa/ y no desoiga su ruego...

Del primer libro de Agüero vayamos al tercero de su producción, es decir a

.Pastorales.. Allí me atrevo a consignar que apenas hay dos breves versos que

recuerdan la presencia de Dios tan claramente entrevista, reflejada, denunciada

en sus obras anteriores. Una de esas estrofas dice así: .Dios en su casa de

cristal nocturno,/ sus ventanitas de luceros abre.../..

La fluencia de lo religioso, la actitud humana trascendental que reconoce la

pequeñez de la propia naturaleza, ha sido sustituida, a nuestro parecer por una

nueva posición del poeta frente al mundo o mejor, instalándose junto al mundo,

como cuando en el poema .Cosecha de algarroba., pintando la escena de esta

tarea rural manifiesta Agüero: .Bajo el fuego del aire dormido,/ la vieja y la moza./

Hay un denso perfume de vida./ Hay un ronco surear de palomas/ y hay un ojo

de fauno en el agua/ olorosa/ si atraviesa el arroyo saltando/ la moza.. En el

poema .Maizal. Agüero se arriesga y más allá del .denso perfume de vida.

proclama con fuerza: .La tierra húmeda huele/ con olor primitivo./ Me causa

asombro pensar/ que soy un hombre vestido./ ¡Ay! Quien pudiera quedarse/ en

esta gleba tendido/ como una espiga madura,/ como un palomo dormido/.....

Quedarse sobre la tierra acostado, transformándose, quiere el poeta, para ser

como una espiga madura, como un palomo dormido. Más adelante insiste en la

actitud recién descubierta. Embriagado por el contacto con la naturaleza dice:

.!Quién puede tener un alma/ y ser persona en la selva. Si aquí todo nos

posee,/ si aquí muere la conciencia/ y son los cinco sentidos/ la sola rosa

perfecta!/ Si nada somos, si somos/ hojuela de muda hierba,/ un pobre rumor de

pasos,/ una tibia carne alerta.../´ Y sorpresivamente el poeta se interroga: .¿Y ese

silencio terrible?/ Es Dios que pasa o sueña./ ¿Y esos violines remotos?/ Es la

brisa que se enreda/ en unas telas de araña.../..

En el poema .Mediodía. se acentúa este .ser con las cosas., este poder del

hombre que construye el mundo a su medida no a la medida de Dios. Así lo

expresa Agüero: .Siento que el mundo es obra de mis sanos sentidos./ Mundo de

luz, de sombra, de olores y sonidos..

Tras .Pastorales. llegó a nosotros .Las Cantatas del árbol.. Mariano Barros y

Rolón en el prólogo de la obra afirma: .Su apego a las cosas del campo es de

profundo arraigo en su alto espíritu, de gran serenidad contemplativa, y su

observación directa de la naturaleza le permite apreciarla en su conjunto y en sus

múltiples detalles, sin deformarla.

Analizándola se encuentra en ella y crea su filosofía, de filiación niesztcheana,

aunque con derivaciones que saltan a la vista, hacia la forma concreta del puro

ideal panteísta, llegando a descubrir a Dios en todas las cosas, y rindiéndole el

culto fervoroso que no decae y que se magnifica en cada canto..

Corresponde ciertamente que nos interroguemos. ¿Por qué filosofía de filiación

niesztcheana en Agüero? Si admitimos las ideas de Klimke, porque para

Niesztche la única realidad es la vida, el movimiento vital y si, por otra parte

religión y cristianismo son meras ficciones, es indudable que los valores han de

buscarse en el mundo presente. Carece de sentido, pues, preguntarse por la

finalidad de este mundo, porque dicha cuestión presupondría una engañosa idea

metafísica, ya que el valor del Universo no descansa en un supuesto fin a que

pudiera dirigirse, sino en su mismo movimiento, en la vida misma que vive,

muere, avanza y derriba todos los obstáculos.

.Quien puede tener un alma y ser persona en la selva. escribía Agüero en

.Pastorales. y en .Las Cantatas.... el anhelo vital se consolida, la dimensión del

hombre.tierra, del hombre.árbol ,se hace todavía más exigente. .!Oh! tenderme

en la hierba, largo a largo/ de cara a los árboles y al cielo,/ aspirando la esencia

de la tierra/ que me penetra lentamente el cuerpo.../ Poco a poco la tierra me

domina/ y en su regazo la conciencia pierdo:/ soy vegetal, un vegetal yacente,/ sí

vegetal, un vegetal naciendo/ raíces los píes, el torso tallo,/ ramas los brazos y

también los dedos,/ flores los ojos y los labios frutos/ y el follaje la piel donde

presiento/ la alquimia del Sol que me transforma/ en clorofila de verdor

intenso.../..

La filiación niesztcheana de Agüero, si ciertamente es así como lo quería Barros y

Rolón y tal vez menos quizás que .un puro ideal panteísta., alcanza dimensiones

significativas en .Canciones para la voz humana..

En el prólogo de esta obra la Dra. Berta Elena Vidal de Battini considera que

estos poemas pertenecen a una segunda etapa poética del autor. La primera

estaría representada por las obras donde Agüero capta la realidad de los motivos

agrestes del paisaje nativo y la segunda, reiniciada tras la experiencia del poeta

alejado de Merlo, en tareas y preocupaciones que lo apartaron de su quehacer

intelectual. Al imponerse el subyacente poeta lugareño dio la espalda a todo y

regresó a su casa y a su canto, escribe la Dra. Battini, certificando esa actitud con

el espléndido contenido del .Preludio cantable.. Pero agrega todavía la insigne

folkloróloga: .se aleja de los motivos humanos personales que no entran en la

recóndita modalidad de su espíritu..

No compartimos este punto de vista de la distinguida investigadora puntana.

Creemos por el contrario que ningún poemario de Agüero es tan humano, tan

desoladoramente humano como éste, tan elocuentemente personal como las

rítmicas, vitales, líricas y metafóricas, canciones que el mismo contiene.

Repasemos sino .Canción del animal perdido.: .Ya navego la sangre hacia

raíces./ Quiero buscar el animal perdido./ Más allá de la sombra la navego/

mientras siembra cigarras el estío./ Hacia fuentes oscuras la navego/ para buscar

el animal perdido..

No todos los poemas están orientados en esta línea tan aparentemente

incomprensible, la línea de la libertad absoluta que desprecia la naturaleza

racional humana para anhelar la naturaleza irracional de los animales, como lo

muestra en estas estrofas: .Con un hambre de bestia primitiva,/ lleno de flores en

la sangre oscura/ y una sed animal por la garganta,/ yo como las uvas.../

Recupero perdidas dignidades,/ vuelvo a la hora deslumbrante y única/ del

hombre más libre que las aves,/ mientras como las uvas.../..

¿Admite este análisis otro ejemplo? Conmovedora nos resulta .Canción para

decir en la calle.: .Vivamos en reposo total como la hierba/ que nos da su regazo/

de vez en vez oyendo/ el oscuro corazón del mundo/ que late soterrado.....

Decía Niesztche: .El corazón de la tierra es de oro., de ahí, agregaba el

historiador Klimke, el culto exacerbado a la vida, que viene a ser la contrapartida

del estado de inferioridad orgánica con la cual el alemán forcejeaba a causa de

su enfermedad.

Nos propusimos probar la suposición de si en la poesía de Agüero se

manifestaba o era advertible la presencia de Dios, o si, en su defecto, el creador

se inclinaba a confundirse con el mundo, con las cosas, con la naturaleza, en una

absurda actitud proclive al suicidio, actitud panteísta que un determinado número

de críticos y estudiosos de su obra quisieron siempre encontrar en la poemática

del bardo. Quizás sea cierto el hecho en algunos pasajes de la obra total, como

nosotros mismos lo hemos ejemplificado. Quizás sea cierto que en algunos

momentos duros de su vida el poeta quiso ser un super hombre para vencer la

injusticia, para luchar por los pobres y los oprimidos, para oponerse en libertad

soberana a todas las formas de la opresión, de la esclavitud, del servilismo, de la

mediocridad.

Si el super hombre es el hombre en quien se manifiestan elevadas al máximo las

cualidades de la vida, aún las nocivas, y en este ser está potenciado el anhelo

ínsito en nosotros que nos lleva a desear una inmortalidad feliz, perfecta y total,

tal vez Agüero en posesión de su genio poético, sabiéndose capaz, sabiéndose

amado y comprendido por el pueblo puntano, aunque fuera un núcleo

representativo, se haya propuesto animarlo a superar la postración y el atraso,

ofreciéndose él mismo como bandera: .A pesar de los guardias que en la noche/

azuzan los perros tras la huella,/ yo seré siempre libre./ A pesar del alambre que

circunda, / a pesar de la reja y de la celda,/ a pesar de los libros cuya ciencia/

tuerce la luz y tuerce la cadena,/ yo seré siempre libre..

Después de haber leído reiteradamente sus libros, después de haberlo conocido

personalmente, después de haberlo tratado y de hablar muchas veces con él, en

su casa de San Luis y de Merlo, después de nuestros encuentros fugaces en la

calle o en bar, después de haber escuchado más de una confidencia, después de

haber tenido el extraño privilegio de estar justo a su persona cuando la muerte

detuvo su corazón, puedo decir que Agüero tuvo conciencia de Dios Padre y de

Dios Hijo, aunque no viviera la experiencia del creyente porque la fe bautismal se

había adormecido en su alma o estaban muy lejos los cristianos años de su

niñez.

Tan humano como fue, tan carnalmente humano como aparece en el hermoso

continente de su juventud, puede afirmar casi en el alto mediodía: .De nuevo,/

nuevamente,/ como hace tres mil años,/ hablemos la lengua que comprenden/ el

corazón/ y los nervios humanos,/ el idioma secreto de la Vida/ donde cada

vocablo/ tiene olor/ y calor,/ como las frutas en verano.../ Tan humano como fue

Agüero inquieta y altera nuestra tranquilidad y nuestra seguridad con versos

cargados de pasión como estos: .Morder/ gustar /oler/ la dulzura del Sol/ este

verano.../..

Pero también Agüero al principio como al final de su vida nos ha dejado

testimonios elocuentes de una relación personal con una tradición religiosa que

en algunos momentos hizo suya como en el .Romance de la Virgen del Tala. o en

.Religiosa. de .Poemas lugareños.; como en el .Romance de la Novena. o en

aquellas composiciones donde asume un fenómeno religioso popular tal el

.Responso del angelito. o la .Crónica de la fiesta religiosa de Renca. y hasta la

.Elegía del campanario. que apareció publicada en la revista .Ideas..

Si quisiéramos no rozar esa inviolable intimidad que cada uno resguarda, cual

tabernáculo de la fe, podríamos mencionar para que cada uno saque sus propias

conclusiones aquel bello inolvidable .Soneto a San Juan de la Cruz. compuesto

por Agüero en 1942, aquella prosa tan cálida y cordial que titulara .El Santo de

los pájaros. para exaltar a San Francisco donde afirma .Quien al leer el .Cántico

del Sol., esa rosa perfecta de la poesía mística y de toda poesía, no se haya

sentido purificado hasta en los rincones más profundos del alma, no merecería

ser dueño de un corazón sensible. y hasta su amical .Romance del Padre

Tissera. con sólida y punzante crítica hacia las circunstancias que motivaron su

partida de la Villa de Merlo. Y todo esto sin contar los ejemplos que el poeta nos

ha dejado en sus .Canciones para la voz humana. donde grabada a fuego está

su .Canción del buscador de Dios. o su .Pequeña canción cristiana. sin que nos

sea imposible dejar de anotar en sus .Poemas inéditos. publicados después de

su muerte aquel irreverente .Soneto del misterio eucarístico., el ya citado .Soneto

a San Juan de la Cruz. y la inconclusa composición .Un poeta llamado Jesús.

que sospechamos fue elaborando hasta meses o días antes del término de su

existencia.

Está en el conjunto, en la suma poética de Agüero y está en .Poemas inéditos.

patente, notorio y perceptible la contradicción permanente en la que transcurrió la

vida del poeta, contradicción que tantas veces se instala en nuestro propio

espíritu. Tanto que en un momento el poeta con la noble actitud del cristiano

auténtico pide cantando: .Sepultadme en la tierra, en esa tierra/ que da el trigo

del pan y la dulzura/ del racimo maduro y la granada.../. y casi inmediatamente

nos sorprende con aquel pregón: .Yo no quiero morir. Es imposible/ que yo pueda

morir mientras la vida/ siga viva en jilgueros y caballos..../.

Así fue tironeado de una a otra actitud el poeta Agüero, el mismo que en .Noche

final. revela un postrer deseo: .Amémonos soñando que al alba moriremos. aún

va lenta la Luna sobre el pino,/ acércate ¡más cerca! Mañana moriremos.. Tan

contrapuesto este carnal deseo a aquello que expresó esperanzado: .Hombre

pequeño de la gran ciudad/ qué dirías tu si/ de pronto/ se te apareciera/ el Poeta

Jesús/ y te dijera/ buen día/ o buenas tardes/ o buenas noches/ hermano

hombre,/ yo quiero conversar contigo.../..

¿Pudo el poeta conversar con Jesús en el instante mismo del término de su vida

o en los días que precedieron a su tránsito a la Eternidad? Algo de Dios estaba

en él, buscador y peregrino de lo absoluto. Porque sino, qué sentido tendría

aquello que escribió en el Capítulo XVIII de sus memorias: .Y allá en lo más alto,

las imágenes de Dios. El dios de nuestro canto y de nuestro silencio. El dios

soñado imaginado, buscado, perdido y recobrado, y vuelto a perder y recobrar a

través de los caminos azules del cielo, por entre los laberintos luminosos del

alma. Dios, el Señor Dios, el Padre Dios, el Hermano Dios coronado la Obra

labrada en la piedra del Lenguaje eterno con estas pobres manos humanas,

frágiles como corolas de flores..
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LA METAFÍSICA DE LA PUNTANIDAD EN LA POÉTICA

DE ANTONIO ESTEBAN AGÜERO (SIGUIENDO A

.UN HOMBRE DICE SU PEQUEÑO PAÍS.)

1. El por qué de este tema

Estar convencido que esa metafísica de la puntanidad es posible identificarla en

la poética de A. E. Agüero es el primer presupuesto de esta indagación tal como

si aceptáramos algo apodícticamente, es decir reconociéndolo

incondicionalmente cierto o necesariamente válido.

Por otra parte dicha metafísica apuntando al signo distintivo de nuestra identidad

provincial la descubriremos informando la totalidad de esa obra impar que se

conoció como .Un hombre dice su pequeño país. que el creador de la Villa de

Merlo difundió en su incomparable condición de aedo, bardo o cantor épico, antes

mucho antes, que la totalidad del poemario se publicara en 1972.

Hay pues a nuestro juicio una metafísica de la puntanidad en la poética de

Agüero y es la obra .Un hombre dice su pequeño país. la expresión más

elocuente, más representativa de dicha particularidad de su quehacer estético.

De todos modos lo que aquí proclamamos como una verdad que no admite

réplica, intentaremos probarlo a través de esta disquisición que debe constituirse

en un examen riguroso de aquello que previamente admitimos como imposible de

negar.

Abordaremos así una cuestión que desde el inicio reconoceremos como filosófica

en tanto y cuanto a una parte significativa de la poesía de Agüero le asignamos

categoría .óntica. o sea reveladora del ser o del ente que se muestra visible o

perceptible por nuestros sentidos.

Al reconocer esa característica .óntica. estamos poniendo en evidencia la

relación existente entre Poesía y Filosofía, admitiendo como lo señala la Dra.

María Delia Gatica de Montiveros que .Las diferencias y aproximaciones entre

Poesía y filosofía han dado origen a verbosas disquisiciones a través de los

siglos. A veces, estas asumieron el ropaje de las controversias. En nuestros días,

una oposición radical parece definitivamente superada. Y no podría ser de otra

manera: tan imbricadas están una en otra la Poesía y la Filosofía. Con todo no

deja de ocurrir que, de vez en cuando, se niegue hondura filosófica a alguien

porque es poeta..62

De una manera más general Diego F. Pró ha vinculado la Metafísica en el Arte en

tanto ambas .tienen que ver con las esencias reales. Pero llegan a ellas por

diversos caminos, con diferentes fines y con distintos medios y recursos. Una, se

interesa por esas estructuras inteligibles desde el punto de vista del conocimiento

discursivo y racional. Atiende la dimensión universal, necesaria de las cosas, en

el tercer grado de la abstracción formal o metafísica, sin detenerse en la

cobertura contingente y cambiable que envuelve las esencias existenciadas. El

otro, el arte, muestra actitud diversa. No trata de aprehender las esencias y las

propiedades o accidentes propios, que reposan sobre las primeras, con fines de

conocimiento y sabiduría. Capta intuitivamente las esencias con el propósito de

imitar, expresar o manifestar su belleza con recursos sensibles...63

Razón tendrá el Dr. Belisario Daniel Tello para afirmar, refiriéndose

concretamente a Lugones que .el poeta evoca entonces la realidad de las cosas

que cotidianamente están siendo, captándola en su realidad inmediata. Lo que

celebra en su poesía es pues la existencia inmediata de las cosas y la patente

bondad de lo existente. Carlos Obligado lo ha llamado con razón nuestro primer

poeta filosófico y el propio Lugones nos advierte en su .Prometeo. la vecindad

existente entre metafísica y poesía.. En Lugones falta una visión del ser que, de

darse, haría de él un verdadero filósofo; pero no una intuición de los entes que lo

convierte en poeta óntico. La suya es poesía metafísica, más que metafísica

poética..64

62 Gatica de Montiveros, María D: .Algo sobre la relación entre poesía y filosofía. Revista .Virorco. S. L n°

12/13 IV y V Bimestre de 1966 pág.35.

63 Pro, Diego F.: .Estudios de filosofía.- UNC Mza. 1944, pág. 158.

64 Tello Belisario O.: .El poeta solariego. Síntesis poético- política de Leopoldo Lugones. Theoria Bs.As. 1971

pag. 49 y ss.

Así como Tello identifica en Lugones a un .poeta óntico., así también nosotros

creemos que ocurre con el creador de Merlo. .Agüero no desmiente la filiación .lo

escribimos años ha., antes por el contrario va mostrándonos la evidencia del ser

desde el otero de la percepción artística (de ahí el carácter óntico de su obra), la

excelencia de las cosas, aunque humildes, ya se trate de un muro derruido, de un

meloncito de olor, un lugar, una montaña, quizás una estrella, o una flor, o un aire

con suspiros...65

La relación que se patentiza entre filosofía o metafísica o poesía, no significa

confusión de campos de allí que se trate de formas distintas de expresar la

realidad como lo señala Lila Perrén de Velasco, afirmando que .la realidad entre

Filosofía y Poesía tiene consecuencias en los recursos poéticos, especialmente

en las imágenes, rimas, verbos y tiempos verbales, lagunas en la expresión.,

agregando conforme a lo expuesto por Machado que .El filósofo opera por medio

del pensamiento lógico; el poeta por medio del pensamiento poético. El primero

capta lo esencial, destemporaliza, el segundo en cambio.instala la palabra en el

tiempo..66

Instalando .la palabra en el tiempo., Agüero, según lo expone Jesús Liberato

Tobares, cuando sus versos trasunten .con fuerza conmovedora la emoción del

paisaje., esa inmensidad telúrica., parece adquirir vigencia óntica cuando el

poeta la nombra por primera vez. y de allí va a nacer .el canto como nace el árbol

(el abuelo algarrobo) de la viajera simiente..67

2. La metafísica de la puntanidad

Es cierto que más de un autor nacido en nuestra provincia de San Luis ha hecho

referencia, diré, incidentalmente a la .puntanidad. como la cualidad que nos

distingue, que nos es propia, diferente en consecuencia de aquella que atesora o

pone en acto el hombre de Cuyo, llámese mendocino, sanjuanino o riojano.

65 Fourcade Hugo A.: .Antonio Esteban Agüero Cantor de la puntanidad. Inédito- San

Luis 1972.

66 Perrén de Velasco, Lila: .Aproximación a la poética de Antonio Machado. Revista

.Lugones. Córdoba, 1968, pag. 65.

67 Tobares Jesús, L: .La raíz nacional y folklórica de la poesía de Antonio Esteban

Agüero. Revista Virorco n° 21-1973, pag. 32.

Si bien existen para anotar claras evidencias al respecto sobre la .puntanidad.

devenida del .puntano., ningún escritor ya historiador, ensayista o literato se ha

propuesto desarrollar o desenvolver un tema, una cuestión, como la que en esta

circunstancia nos convoca, e incluso explicar qué es esa cualidad o distintivo del

hombre de San Luis, aunque tengamos que considerar bienvenida la notable

respuesta que en este sentido ofrece Jesús Liberato Tobares en su libro .La

puntanidad. edición correspondiente a 1999.

En tanto los presupuestos del parágrafo precedente se consideren válidos, no

cabe dudar de la legitimidad de la pregunta porque entendemos que han

quedado claras las relaciones entre Metafísica y Poesía, más si se apunta a

establecer las conexiones, el trato o la correspondencia que es posible establecer

entre ellas aunque referidas, en este caso muy determinado y preciso, a la

poética de Antonio Esteban Agüero.

Puedo decir algo aunque sea mínimo a propósito de esa .metafísica de la

puntanidad., porque el primer problema a resolver es aquel que nos urge a

desentrañar o descifrar .el ser de la puntanidad., es decir aquello que la

constituye como tal, lo que equivale a solucionar un asunto doble, el de la

esencia y el de la existencia de ese ser, que la voz, la palabra, el vocablo implica.

Ingreso pues en el campo, en el territorio de la Metafísica que es la ciencia del

ser en cuanto tal, en tanto aquí estamos haciendo mención, concretamente, de

un ser o de un ente, .la puntanidad. que a nuestro juicio no es una abstracción,

una pura entelequia, una indeterminación, o una vaguedad despreciable, sino

una realidad no sustantiva, sino, lo adelantamos, adjetiva o adherente.

Si la .puntanidad. fuera una realidad sustantiva sería independiente, tendría

soberanía propia. Pero a la puntanidad, como a la educación, le hace falta el

sujeto en el que ella se instala o se inserta. Para que la puntanidad exista o sea

tal, le es imperioso encontrarse radicada o arraigada en el hombre puntano.

Confiando que el razonamiento es apropiado debemos agregar que tratamos con

un ser accidental que reside en el ser sustancial del hombre, no de cualquier

hombre, sino del hombre de San Luis, del que se reconoce perteneciente a la

comunidad histórica que comenzó a existir a partir d la fundación de aquella

ciudad que el General Don Luis Jufré erige en 1594 en la Punta de los Venados,

con el nombre sonoro de San Luis de Loyola Nueva Medina de Rioseco.

Parece cierto que la .puntanidad. es entitativamente una cualidad adjunta al

puntano, entonces debemos admitir que su existencia es igualmente inherente o

relativa como corresponde existir a los accidentes, no va más allá, no se explica

separada del ser, del hombre puntano en el cual se particulariza o singulariza. Sin

embargo no sólo se trata, en este caso tan específico, de una adjetivación natural

con la que nacemos y de la cual no podemos desprendernos ya que renunciando

a ella o negándola sería tanto como renunciar o negar nuestra filiación, sino que

es también una atribución que exige a la persona portadora de cultura.

Y digo persona portadora de cultura no tanto para identificar a un sujeto ilustrado

o escolarizado, sino a un hombre o una mujer de este medio, de este lar, de esta

comarca, de esta geografía, de este terruño nuestro, sujeto o mejor persona que

comienza por reconocer, como lo quería Nimio de Anquin, su condición terránea,

su vínculo permanente .mientras transcurre su carrera mortal. con un espacio,

con una jurisdicción intransferible .que los padres conquistaron con la espada y

regaron con su sangre para que la Nación creciera sobre ella como sobre un

fundamento perdurable..68

Una persona además, el hombre y la mujer puntana que .se nutre de las

sustancias del lugar, que refleja lo argentino con la peculiaridad de su condición

existencial lugareña., un hombre, el nuestro, el sacrificado habitante de nuestra

provincianía que es fiel a los patrimonios de la hora primera, a los ingredientes

constitucionales de la Religión Católica y de la Lengua Castellana, a la Tradición,

el hilo de oro de la estirpe, a los usos y costumbres ancestrales, a las

particularidades idiomáticas, al folklore, a la música y al canto vernáculo, a todo

aquello que nos individualiza como la tonada fonética y la Tonada musical, en el

extenso, vario y dinámico panorama nacional.

68 De Anquín, Nimio: Escritos políticos - Córdoba 1972 pag. 48

Un hombre al fin, habitante de una provincia de piedra, al decir de Agüero: .Sí,

país en actitud masculina. Duro país con esqueleto de granito y de basalto, sobre

cuya superficie el mundo vegetal aferra los raigones de sus viejos árboles,

torturados como si padeciesen las convulsiones de una epilepsia cósmica; los

cardones y cactos de espinas heridoras; la verde mansedumbre de la gramilla

serrana, la fragancia casi indecible de las hierbas tónicas, el milagro siempre

renovado de las florecitas silvestres que alumbran el verano..69

3. De la hispanidad a la puntanidad

Advertiremos sin temor a equivocarnos que es posible establecer un nexo entre

hispanidad, argentinidad y puntanidad. Y no sólo un nexo, unión o vínculo, sino

algo más fuerte, algo que sea imposible separar como que hispanidad .

argentinidad . y puntanidad se suponen mutuamente son antecedentes y

consecuente de una entidad superior, de una totalidad que las comprende en la

Historia.

Decía Víctor Saá que la .argentinidad no es más que la hispanidad condicionada

a nuestro suelo.. Parafraseando esta justa definición podríamos afirmar nosotros

que la puntanidad es una forma peculiar de la argentinidad, un modo exclusivo y

privativo de ser y hacer la nación en la jurisdicción que tiene a San Luis por

capital, por punto de convergencia de los afanes y de las hazañas de nuestro

pueblo.

Esta .puntanidad. entendida como idiosincrasia, índole, natural, personalidad,

temperamento e incluso carácter del hombre puntano, ha tenido en sus

historiadores de mayor jerarquía, en sus grandes poetas los más encumbrados

develadores de su ser adjetivo o adherente, aquellos que el lúcido pensamiento

de Tobares identifica como .los constructores de la puntanidad.70 en un libro

esclarecedor y reciente.

69 Agüero Antonio E.: .San Luis: bravío y recio reducto. - Diario .La Nación. 8 de Julio de 1916, pag. 92.

70 Tobares J. L.: .La puntanidad. Mza. 1999 pag. 73

Piénsese lo que ha significado a este propósito lo escrito y clarificado por Víctor

Saá en .El puntano en el cuadro de los tipos nacionales., en .La psicología del

puntano., en .San Luis Ciudad . Cabildo. y en .San Luis en la gesta

Sanmartiniana.; qué ha significado para la afirmación y consolidación de la

puntanidad la enorme faena de Urbano J. Nuñez; las investigaciones sin par de

Berta Elena Vidal de Battini, Dora Ochoa de Masrramón y María Delia Gatica de

Montiveros; el testimonio estético de César Rosales, la novelística de Polo Godoy

Rojo y el ancho surco indagativo que ha abierto, fecundándolo al mismo tiempo,

Jesús Liberato Tobares.

Por eso también, en alguna oportunidad, lo escribimos absolutamente

convencidos, para tomar un ejemplo eminente que Antonio Esteban Agüero podía

ser considerado, sin duda alguna como el .Cantor de la Puntanidad., .ya que en

su obra, tanto en la que dejó al morir, como en la que se publicó después, como

ocurre con .Un hombre dice su pequeño país. está la definición de nuestro propio

ser provincial, la manifestación más relevante y bella de nuestra idiosincracia

nativa y la mostración de la realidad telúrica y humano existencial que nos es

característica. Desde esta perspectiva se justifica afirmar, enfáticamente, en qué

medida San Luis, el San Luis total Pueblo y Geografía está prefigurado desde la

inicial y prístina faena creadora de Agüero y en qué medida desde esa

anticipación llegó el Poeta .auténtico aedo de la puntanidad como lo llamó María

Delia Gatica de Montiveros. a perfilar la gran síntesis, la revelación ontológica ya

madura de aquello que es nuestra individualidad argentina, de eso que somos

originalmente en la comunidad nacional y de eso mismo que a pesar de todo

debemos realizar como destino y como misión en la Historia, superando los

obstáculos, las negaciones y los desfallecimientos hasta concluir en un Lenguaje

y en una Voz común, esa palabra fraternal que a todos nos una y a todos nos

mueva para la Empresa Colectiva..71

Una voz común, una Palabra fraternal que a todos nos una para la Empresa

Colectiva; ¿no es acaso lo que proclama Agüero en su .Digo las guitarras?..72

71 Fourcade Hugo A.: .Prefiguración y síntesis en la poesía del Cantor de Merlo.. Diario

.Los Andes. Mza. I.XI. 1970.

72 Agüero A.E: .Un hombre dice su pequeño país. Bs.As. 1972 pag. 71

.Les cantaré la guerra que proclamo/ esta guerra de paz que nos permita/

conquistar la mañana,/ incendiar la pobreza y los harapos,/ quemar los maderos

carcomidos /decapitar el rencor o fusilarlo,/ derrotar herederos egoísmos,/ sanar a

los niños que agonizan/ porque la leche falta,/ repatriar a los jóvenes que parten/

en trenes de sombras hacia ciudades/ donde la vida es una muerte larga/.....

4. Entendiendo el Ser de la Puntanidad

De la misma manera que nosotros nos formulamos la pregunta .¿qué es la

puntanidad?. y dejamos escrita nuestra breve respuesta,73 así el poeta, el

folklorólogo, el literato brillante que es Jesús Liberato Tobares, se interrogó de

manera idéntica en su libro .La Puntanidad. y responde manejando una serie de

aseveraciones que van acompañadas de ejemplos que comunican fuerza y

verdad a cada uno de sus conceptos.

Para Tobares .la puntanidad supone fidelidad a un estilo de vida, a una filosofía

de la existencia, a un plexo de valores., fidelidad no a lo múltiple que disgrega

sino a lo uno que asocia, lo uno y único como estilo de vida, lo uno en una sola

concepción del hombre, del mundo y de la vida, lo uno en un plexo, en un tejido

de valores que no fueron otros que aquellos que ilumina y garantiza el

humanismo cristiano que España transfundió a los pueblos de América, y al

nuestro evidentemente, traído por los hispanoamericanos que llegaron allende la

Cordillera Nevada.

.La puntanidad .agrega el laborioso sembrador. implica conocer y valorar los

saberes tradicionales como el rastreo. los secretos de la medicina popular, las

destrezas manuales con sentido estético que esplenden en las artesanías.

conocer y valorar la filosofía ancestral que vive en la copla anónima, la leyenda,

la relación, el romance, la tonada; conocer y valorar la fe implícita en la novena, la

solidaridad de la minga, la alegría de la serenata. La puntanidad importa,

asimismo, compartir un modo de expresión que tiene concreta manifestación en

la tonada. una forma particular de utilizar la lengua con determinadas y

características inflexiones fonéticas. sentir la puntanidad es valorar ese largo

espacio de nuestra historia y prehistoria, rescatando del ámbito sombrío de la

caverna la bandera de la vida para levantarla hacia la luz. La puntanidad

hermana nuestra sangre con los que entregaron nuestros comprovincianos en

San Lorenzo y Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú, Torata y Moquegua.

Mística de puntanidad llevaban en el alma las tejedoras, pelloneras, hilanderas,

charqueadotas y rezanderas que prepararon ropas y alimentos y que cuando los

hombres partían rumbo a las tierras irredentas, elevaban su humilde oración

al Creador...

73 Fourcade Hugo A.: El Diario de San Luis, 25 de Agosto de 1989.

.La puntanidad supone, además, la conciencia de una continuidad histórica. No

basta haber nacido en el espacio geográfico sanluiseño. No basta vivir y morir en

él. Es necesario también participar de una tradición, sentirse unido al resto de la

puntanidad por vínculos indisolubles, y saber que compartimos .porque desde

siempre nos pertenece. una cultura y una pequeña patria común, y que de

nosotros depende su grandeza y su destino..

5. .Un hombre dice su pequeño país.

Si el propósito que va guiando nuestros pasos no es otro que llegar a la

metafísica de la puntanidad ínsita en la poética de A.E. Agüero y particularmente

la que surge vívida, eficaz y vigorosa en el poemario .Un hombre dice su

pequeño país.; a esta notabilísima obra debemos acercarnos para descubrir su

secreto que será al fin individualizar el secreto de nuestra identidad, de nuestra

intransferible consistencia nacional.

Dardo Cúneo prologando el libro que se dio a la estampa en 1972 afirmará que

este no es sino un .inventario poético de región.. El inventario será como un

asiento como una puntual anotación de aquellos bienes y de aquellas cosas que

pertenecen a una comunidad, a una región, la porción de territorio .como el de

San Luis. determinado por caracteres étnicos, geográficos e históricos-sociales

que lo tornan inconfundible.

Pero Cúneo identificaba, luego de aquella definición de la obra que prologaba, a

los .digos. que son o constituyen la característica original del libro. Y anotaba que

además del inventario hay mucho más y en esos .más. están, escribe, los .Digos

alusivos, efusivos, descriptivos y anecdóticos en que cada significación regional

se relaciona con un panorama exigido por memorias de la sangre y de su

pueblo..74

Detengámonos sin embargo para ubicar al .hombre que dice. ya que ésta es la

actitud clave con la que se sitúa Agüero para revelar (con la clara idea, por qué

no, de quien descorre un velo y manifiesta lo oculto y misterioso), para descubrir,

para mostrar en sus paisanos su provincia, con similar actitud a la del filósofo que

busca desentrañar la esencia misma de la realidad.

No se trata para Agüero de .cantar. como lo hace Hernández en su .Martín

Fierro. ..aquí me pongo a cantar.. sino de .decir.. Lo corrobora la Dra. María

Delia Gatica de Montiveros: .Este hombre no habla de cantar sino de decir: no

será pues solamente poeta lírico, sino épico..75

¿Y qué significa decir? Significa declarar, significa hablar, significa opinar y sobre

todo nombrar, en la amplia apertura de sus sinónimos.

.Sin duda .escribe Ana Benda. la creación humana se cristaliza en dar nombre.

Toda una tradición literario.filosófica.teológica subyace en el tema del nombre.

Nombre es completar, casi crear lo nombrado. Hay en la cosa a nombrar una

espera del nombrador. Encontrar el nombre es descubrir la idea que Dios tiene de

ella.76. A lo que podríamos agregar lo que señala con acierto Lila Perrén de

Velasco: .Porque una cosa es nombrar y otra hablar simplemente. El nombre nos

pone al ser al alcance de la mano, de allí que, en sentido estricto sólo nombran el

poeta y el filósofo, aún cuando cada uno lo haga desde su perspectiva.77.

74 Cúneo, Dardo: .Antonio Esteban Agüero y la salvación del poeta. Prologo del libro

.Un hombre dice su pequeño país. Bs.As. 1972 pag. 7.

75 Gatica de Montiveros, M. D.: .Antonio Esteban Agüero bardo del pueblo. Revista

.Virorco. n° 21, 1970 pag. 66.

76 Benda, Ana: .Un destino de Dios.. Tiago Biavez - Bs.As. 2000. Pag. 119.

77 Perrén de Velasco, Lila: .Aproximación a la poética de Antonio Machado.. Revista .Lugones. Córdoba -

1968, pag. 59.

Para Delia María Montiveros de Mollo .pregonar, es decir, nombrar, es misión que

se cumple bellamente en la poesía de Antonio Esteban Agüero: él es el poeta

que sabe comunicarse por el canto, por la voluntad de triunfar sobre el tiempo y el

olvido, por querer salvar y salvarse. De aquí nace uno de los rasgos originales y

permanentes de la obra de este poeta: él es el vate de la comunicación a la vez

mágica y clara, el poeta solidario, el que encontró la palabra depurada con la que

llegar al pueblo en especial vibración, el que siente con el pueblo, él es el prójimo

elegido..78

6. Los .digo. de Agüero

Trece son los .digo. que el poeta de Merlo ha cincelado, ha labrado, con la

fuerza, con la convicción de un verdadero artista.

Me atrevo a afirmar que son escasas las producciones que han encarado el

análisis de los .digo. de Agüero adhiriendo a nuestra tesis de que ellos han

expresado fehacientemente esa .metafísica de la puntanidad., que creemos viva

en la poética del creador de la Villa de Merlo.

Encontramos apuntaciones vigorosas a propósito del .testimonio en el decir. de

Rosales y Agüero, según la óptica de Delia María Montiveros de Mollo79 y serios

acercamientos e inteligentes propuestas referidas a .Un hombre dice su pequeño

país. en las investigaciones que suscriben las docentes universitarias Roxana

Locchi, Diana M. París y Claudia D.Aversa en la obra colectiva .Agüero: Hombre.

Naturaleza. Sociedad. publicada por el Fondo Editorial Sanluiseño en 1992.

Para Montiveros, en el libro de los .digo., Agüero se .nos revela ordenador de un

cosmos tanto espiritual como material. Sus distintos Digos hablan de la génesis

de un vivir comunitario en este nuevo Viejo Mundo..80 Ese cosmos, ese mundo

con sus evidencias materiales y espirituales no es otro que el espacio de la

aventura vital del puntano, que tiene por escenario la geografía nueva que

descubre el conquistador hispano, pero milenario y viejo para el poblador

aborigen que habitaba con antelación la comarca.

78 Montiveros de Mollo, D.M: .La poesía de Antonio Esteban Agüero y Cesar Rosales patrimonio sanluiseño..

Literatura sanluiseña - S. Luis 1983 pag. 188.

79 Montiveros de Mollo, D. M: .El esplendor de la palabra.. El Franco Tirador. Buenos Aires 1994.

Roxana Locchi, por su parte, señala que .El Titulo de la obra es muy sintomático

de su intención .un hombre dice su pequeño país. (lo resaltado es nuestro)

Rescatar entonces las palabras no sólo por lo que son sino por lo que dicen será

la tarea de este análisis, enfocado según diferentes metodologías, para descubrir

qué subyace en los versos de Antonio E. Agüero.. Así procurará comprobar

.cómo se transmite la cosmovisión tradicional (no la institucionalizada) de un

determinado grupo social y cuáles son sus valores, qué elementos le están dando

a esos hombres el sentido de pertenencia al mundo recreado. y ello, dado que

sigue una huella folclórica, percibido .partiendo de lo más elemental como es el

alimento (la mazamorra y el mate) abarca lo social (la minga), el modo de decir

(la tonada) y concluye con lo simbólico (las guitarras) en donde se fusionan los

aspectos analizados..81

.Centrados en el título y expandiendo la mirada, surge por recurrencia el ansia de

comunicar a través del verbo decir.,82 apunta en su monografía Claudia D.Aversa,

ya que su intención es realizar una serie de aproximaciones a .Un hombre dice su

pequeño país. aunque sólo se detenga en los .digo. iniciales del poemario donde

se pueden rastrear, afirma, .cuatro momentos capitales, como síntesis

evolutiva de nuestra identidad..

Es realmente interesante el planteamiento que efectúa Diana M. París en el

trabajo que titulara .Antonio Esteban Agüero. La escritura de la oralidad.83 donde

establece que .El punto de partida es un hombre (que es todos los hombres) y su

hacer (el decir)., más no solamente el decir sino también el cantar, pues la autora

indaga estos ejes significativos, fundamentalmente, en las obras .Un hombre dice

su pequeño país. y en .Canciones para la voz humana..

80 Op. cit: pag 103.

81 Locchi, Roxana: .El folklore y sus implicancias en Antonio E. Agüero.. Op. cit. Tomo 1 pag 186.

82 D.Aversa, Claudia: .Hacer conocer. Aproximaciones a .Un hombre dice su pequeño país... Op. cit. Tomo 2

pag 369.

83 París, Diana Miriam: Tomo 2. Op. cit. Pag 347.

Si nos atenemos al primero de estos poemarios como el que primordialmente nos

interesa, señalemos que París afirma que .La valencia del verbo decir se carga

con la reiteración de los trece digo. que constituyen .Un hombre dice su

pequeño país.. Allí, en esta obra, .la lectura se abre como un espacio que nos

invita al recoger, recolectar, espiar, reconocer las huellas..

Reconociendo esas huellas, aquellas que están impresas desde siglos en nuestra

geografía, en tanto el poeta le transmita .el yo lírico de su tierra., el puntano, el

morador de San Luis, será .el ser sensible que puede/debe comenzar por oír la

voz de su terruño para luego reconocerse universalmente humano..84

Amílcar Urbano Sosa, poeta de fecunda obra, condiscípulo que fuera de Agüero

en la Escuela Normal J. P. Pringles, ha escrito: .el libro de los .Digo. es el que,

con mayor fuerza nos parece, aparece esta energía, la demanda que nosotros

hemos querido captar y evidenciar aquí, con la denominación de consigna.

Porque entre otras razones ..Digo., es decir y decir, de por sí es dicho notable

por la carga de sentencia que sostiene, por la oportunidad en que se emite.

Porque .Digo. trae aparejado, con la fuerza del decir, la manifestación con

palabras del pensamiento pero con la capacidad de lo que se asegura o de lo que

se sostiene; es nombrar, pero con cierto ímpetu de llamado, es denotar (indicar,

anunciar, significar) una cosa pero llevando por tanto una cierta dosis de

vehemencia, por lo menos. .Digo. repetiremos, es decir notable por su carácter

de sentencia, de oportunidad y por algún otro motivo...85

Si esos .digo. con su .carga de sentencia. son en definitiva signos o símbolos

expresivos de la más genuina puntanidad, en tanto con tanta belleza la expresan,

tendremos que admitir que ponen de resalto el estilo de ser y hacer la Nación que

caracteriza el hombre de San Luis y a éste operando o actuando a lo largo de los

cuatro siglos de su historia en un medio geográfico privilegiado como el nuestro.

84 Op. Cit pag 351.

85 Sosa Amílcar Urbano: .La idea de consigna. II Jornadas de literatura sanluiseña. Esc. Normal J. P.

Pringles. S.L. 1983 pag. 111.

Lo propiamente histórico con su mezcla de leyenda pero revestido con lenguaje

poético esta representado por .Digo los primeros días., .Digo a Juana Koslay.,

.Digo el llamado. y .Digo guerras. que nosotros ordenamos así, conforme a su

prelación cronológica. Aquí esta expresado primero el descubrimiento del país del

Conlara en los ojos de César y Villagra .los días iniciales/horas de horror, pero

también de fiesta.; más tarde la llegada del fundador y la relación entre el soldado

Gómez Isleño y Juana Koslay que gesta, según el poeta, .la progenie cuya

sangre da a nuestra gente claridad morena.; después ya en la época

independiente la desmesurada contribución del pueblo puntano respondiendo a la

convocatoria del Gran Capitán y finalmente la lucha secular de los habitantes de

San Luis con los bárbaros del desierto.

En la gesta del hombre puntano es preciso observar de qué manera se

entrecruzan las coordenadas de tiempo y espacio, lo histórico por una parte y el

espacio geográfico donde esa historia se realiza. Por eso las evidencias legítimas

de un pasado que permanece, a despecho del devenir, se instalan en el ámbito

jurisdiccional donde el poeta privilegia .la flora. y .la fauna. y en su inmediatez

dando vida al conjunto social, .los arroyos., el agua helénica que cantó Carlos

Obligado, .sangre leve y azul de mi terruño amado,/ musicales arterias de las

rocas/ donde se escucha al corazón puntano/..

En el segundo grupo de los .digo. según nuestro agrupamiento, están

identificados por Agüero, un alimento de raíz americana, .la mazamorra. que es

.el pan de los pobres. y la .leche de las madres con los senos vacíos. y una

infusión, tal .el mate. que .De Guaranda nos vino con la yerba/ que resume

fragancias tropicales. y .nos dio, generoso, las virtudes/ que entrelazan raíces

esenciales/ en el nudo del ser, y nos perfilan/ un idéntico rostro innumerable/..

La obra incluye quizás el .digo. más expresivo del conjunto, .la tonada. que no es

sino la forma tan particular de expresarnos, el .dejo., el acento peculiar de

pronunciación e inflexión de nuestra voz común, aquella con que venimos

comunicándonos desde siglos y lo expresivo, que acentuamos, porque la tonada

está inmersa en la plenitud de la Palabra, del Verbo, que es uno de los

patrimonios heredados desde la hora inicial de la fundación hispánica.

Coincidiendo en el habla, concordando en el .canto. típico que lo particulariza, en

cualquier lugar de la provincianía, los puntanos fraternales se unen en la .minga.

y el .digo. así pinta, esa manera representativa del trabajo solidario que tuvo

vigencia en San Luis y que todavía, como si no quisiera morir, de tarde en tarde

se ejecuta en algún remoto lugar de nuestro .pequeño país.. El trabajo de la

minga, que realizan hombres y mujeres, con desprendimiento y solidaridad

ejemplar, será al fin una forma de .los oficios. que Agüero reverencia en su .digo.

destacando las ocupaciones, los empleos del hombre puntano porque techar o

empajar el rancho nuevo exige un conocimiento, una habilidad que no todos son

capaces de mostrar.

Al final de este .inventario poético de la región. en expresión de Cúneo, Agüero

reúne .las guitarras. para que estos nobles instrumentos pulsados por varones de

una dilatada comarca sigan sonando, tanto como la guitarra suya, esa que

guarda .entre pecho y espalda., .la que tiene cordaje masculino y diapasón de

alma..

Conclusión

En .Un hombre dice su pequeño país. está iluminada la región del Conlara en sus

.primeros días., región que descubre efectivamente D. Juan Jufré y que integrará

el territorio provincial sanluiseño; cerca o lejos de ella el encuentro legendario

entre la Mujer Aborigen Juana y el soldado hispano americano generando su

unión el inicial mestizaje timbre de gloria de España en América; más adelante

los centenares de puntanos que son el fruto criollo de aquella progenie

convocados por el verbo imperativo del Gral. San Martín y reunidos, parte de

ellos, en el campo de la Gloria de Las Chacras y tras esos pasos los que

quedaron, sin inmolarse, defendiendo la heredad del brutal embate del enemigo

bárbaro, del señor del desierto.

Las hazañas del habitante de San Luis antaño como hogaño requieren el

espacio, la geografía propia donde una .flora. y una .fauna. la individualiza con

sus evidencias parlantes y en el .bravío. y recio reducto. la música de .los

arroyos., el agua casta que calma la sed y posibilita la vida.

En ese paisaje encuentra el puntano en el mate y en la mazamorra una infusión y

un alimento que .cuando lo comes sientes que el pueblo te acompaña. del mismo

modo que bebiendo de aquella .ubre dulce. de aquel .vino verde. se iguala .en la

bombilla la sed del Hijo con la sed del Padre..

En la faena múltiple, en el quehacer milenario hay una voz con un dejo, con una

cadencia que es .luz secreta. y .música nuestra soterrada. y esa voz unánime

todavía convoca a la solidaria comunión de la .minga. y se hace manifestación

creadora en cada .oficio. en cada menester, en cada trabajo, ese trabajo, ese

esfuerzo tantas veces sacrificado del que el hombre de San Luis se recupera

.tañendo y soñando las guitarras..

Cada uno de los .digo. de Agüero ha individualizado una expresión típica o

característica de la puntanidad, tal vez las de índole más representativa, aquellas

que pensó el poeta para fijarle a su pueblo un derrotero y para recordarle cuántas

evidencias, cuántos testimonios de su ser, en el pequeño país que habita, no

puede olvidar, porque son la marca indeleble de su identidad.

Parte III

Agüero prosista

AGÜERO PROSISTA

El objetivo fundamental de este trabajo fue no sólo describir el periplo existencial

de Antonio Esteban Agüero desde su nacimiento hasta el momento de su muerte,

sino efectuar una aproximación al capital poético y prosístico que el artista legó a

su provincia, al país y, porqué no, al dilatado continente americano.

Lo poético y lo prosístico de Agüero lo entendimos como la expresión de una

pasión, .apetito o afición vehemente a una cosa., en este caso a las letras, a la

literatura, al oficio de escribir y este oficio impulsado por una inclinación particular,

que se realiza con ahínco y empeño.

Nuestra aproximación al caudal poético del creador de Merlo nos llevó a

detenernos en las tres temáticas, en los tres órdenes: la Naturaleza, el Hombre y

Dios a los que apuntó con preferencia su genio, según nuestro leal saber y

entender, haciendo además mención a aquella .metafísica de la puntanidad. que

brota clara y rotunda de su poemario .Un hombre dice su pequeño país..

Faltaba entonces que correspondiendo al propósito inicial de este estudio,

tendiéramos nuestra mirada a la producción prosística de Agüero que merece ser

estudiada con la misma atención y cuidado que se le ha brindado a su poesía.

Porque si admitimos que Agüero es grande como poeta, tendremos que aceptar

que es igualmente grande como prosista aunque ello no haya trascendido a la

generalidad de sus consecuentes seguidores, máxime si se considera lo escaso

de esta producción si se la compara con su poesía.

Para certificar esta aseveración basta citar que son sólo dos las obras de mayor

extensión y densidad que escribió Agüero, primero su .Historia y Leyenda de la

Villa de Merlo. y segundo .La verde memoria o la educación de un poeta..

La .Historia y leyenda.. fue publicada como lo señalamos en otra parte de este

estudio, por capítulos en .El Diario de San Luis. entre el 11 de agosto y el 18 de

octubre de 1968, en tanto .La verde memoria... sólo se conoció en plenitud

cuando la Universidad Nacional de San Luis, dando cima a las .Obras

Completas. de Agüero la incluyó en el Tomo 3° que se publicó en 1996, aunque,

como se sabe tuvo su difusión parcial en el ejercicio de la trasmisión oral que

realizó el poeta.

De todos modos la prosa de Agüero ha tenido también ocasión de ponerse en

evidencia en los análisis que el poeta dedicó a Don Leopoldo Lugones y que,

seguramente, inició cuando en 1949 obtuvo una beca de la Comisión Nacional de

Cultura para realizar, precisamente .estudios e investigaciones. sobre .la vida y la

obra. del ilustre cordobés.

Marta L. Gassó en su .Antonio Esteban Agüero, Su universo policromo. (Tomo 1

de .Agüero, hombre, naturaleza, sociedad., FES, S.L.1992), afirma que Agüero

dejó escritos los siguientes trabajos referidos al insigne poeta: .Leopoldo Lugones

y San Luis., .Leopoldo Lugones y su canto., .La sabiduría de Leopoldo Lugones.,

.Leopoldo Lugones en Piedra Blanca., .Visita al Cerro del Romero., .Lugones en

el Valle de Traslasierra. y .Leopoldo Lugones: poeta de la nacionalidad.. Algunos

de estos estudios dejaron de ser inéditos y son en realidad los que conocemos

como .Leopoldo Lugones y San Luis. que recogió en forma parcial la Revista

.San Luis. en 1953 y los artículos aparecidos en .La Prensa. como .Visita al

Cerro del Romero. en 1963 y .Lugones en Piedra Blanca., en 1964.

Hay por otra parte una cantidad apreciable de trabajos menores nacidos de la

pluma de Agüero entre los que correspondería citar: .Con Enrique Banchs en

Córdoba., .Glorificación del árbol., .Cuentos cortos., .Recordación de Federico

García Lorca en el XX aniversario de su muerte., .Cuadernillo de notas. y

.Discursos políticos., obras estas que aparecen consignadas en la bibliografía

que da como inédita la Profesora Gassó, en el estudio ya citado que en su

momento le dedicó.

La Profesora Graciela S. Puente, por su parte en su monografía .Alas en la obra

de Antonio Esteban Agüero. (Tomo 1 de .Agüero: hombre....) procura anotar

todas aquellas oportunidades en que el poeta se refiere a los pájaros, a los

alados ejemplares que ve volar permanentemente cerca de su persona y allí en la

indagación de lo que llama prosa-pájaro, alude a una serie de esos ejemplos

patentes, entre otros, en los textos: .El Santo de los pájaros., .Dos historias de

pájaros., .Un concierto. y .Diario íntimo de una pareja de horneros..

Ajustado a los antecedentes que obran en nuestro poder sólo hemos

individualizado un estudio donde se alude puntualmente a la prosa de Agüero

contenida en .Historia y Leyenda de la Villa de Merlo., análisis breve que firma

Graciela A. Paganelli en el Tomo 1 de la obra colectiva: .Agüero: hombre,

naturaleza, sociedad.. En este libro encontramos puntualizaciones muy

significativas sobre .La verde memoria... debidas a la Profesora Marta Gassó y

valiosos puntos de vista sobre la indagación que Agüero realiza de la vida y obra

de Lugones en el estudio titulado .Antonio Esteban Agüero. Los poetas, el poeta.,

estudio que escribió María de las Mercedes Alvarez.

La .Historia y Leyenda de la Villa de Merlo. es como su nombre lo indica, una

obra concebida en doble vertiente para indicar lo histórico y lo legendario que la

misma contiene. No hay posibilidad de conciliar lo que, entitativamente le

corresponde a la veraz narración de los sucesos del pasado que tuvieron por

escenario a Merlo, (independiente del hecho notorio que el Poeta no es

historiador y no maneja documentación que fundamente sus aseveraciones) y

aquello que entra en el terreno de la leyenda, es decir en la relación de sucesos

que tienen más de tradicionales y maravillosos que de históricos y verdaderos.

De los diez y ocho capítulos que integran .Historia y Leyenda de la Villa de Merlo.

podemos decir que son históricas o parcialmente históricas las partes que se

refieren a los primitivos habitantes, la presencia del hombre blanco en la región,

los llamados antecedentes jesuíticos, que en rigor son dominicanos, la fundación

de la Villa de Melo (tal su primitivo y exacto nombre), tal vez lo mejor resuelto por

Agüero ya que debió utilizar la documentación relativa al suceso que aún se

guarda en el Archivo Histórico Provincial y las puntuales referencias que hace

sobre la Capilla de Nuestra Señora del Rosario y al algarrobo de los Agüero que

hoy se conoce como .el Algarrobo Abuelo. el mismo que eternizó poéticamente

en .Las Cantatas del Árbol..

Los elementos fantásticos y maravillosos que son característicos de la leyenda

aparecen evidentes, según nuestro punto de vista en relación a la presencia del

explorador Francisco César que fue, para Agüero, .el primer hombre hispánico, el

primer blanco que contempló hace más de cuatro siglos., la heredad de su

nacimiento, .hecho histórico. lo califica, que da a los pobladores nativos de la

Villa de Merlo un cierto prurito de orgullo .porque ese terruño fue descubierto

antes que ocurriera la fundación de Mendoza, San Juan y San Luis..

No existen constancias ciertas irrefutables a propósito del viaje al interior del país

que efectuó el Capitán César ni menos que pudiera contemplar desde las alturas

de los Comechingones la actual concentración merlina, independiente que Nora

Costamagna en su .Historia de Merlo. lo dé al hecho como cierto y probado, y,

aunque, de esa prodigiosa aventura siempre envuelta en una niebla de ensueño,

se haya derivado, ésta sí, la leyenda de los Césares, sobre la cual, el poeta

Agüero anhelaba que sus futuros lectores sepan que en algún lugar del Valle del

Conlara se conservan intactos los cimientos de aquella maravillosa ciudad de

fantasía levantada por el caudaloso espíritu imaginativo de millares de hombres

que la buscaron sin dar con ella jamás.

Tras el Capitán César, Agüero ubica en la región la excursión de Don Francisco

Villagra quien, a su juicio, habría establecido en el País del Conlara .un Real, un

puesto militar. suceso que nunca ocurrió, pues hasta en duda está su tránsito por

la zona, olvidando el poeta que el verdadero descubridor del Valle del Conlara fue

el Gral. Juan Jufré en 1562, con la que la actuación de César en dicha función

específica, queda totalmente desvirtuada.

Urbano J. Núñez en su estudio .Piedra Blanca, Merlo y el Poeta. (Boletín de la

Junta de Historia de San Luis N° 4, S. L. 1971) ha escrito con prudencia y respeto

y con indisimulada admiración hacia Agüero que leyendo su .Historia y Leyenda

de la Villa de Merlo., .comprendemos que su desvelado quehacer es el de abrir

portillos a la fantasía. porque .como el hombre primitivo la fantasía precede al

raciocinio. Porque, innegablemente, es el vate, o sea el arrebatado, el poseso, el

lleno de Dios.. Y agrega Núñez: .Cronista lugareño, está siempre más cerca de

las fabulaciones que de la verdadera historia. y en esta calificación de cronista

coincide Graciela Ana Paganelli (op.cit.) estimando .por el contenido de la obra

entendemos que ésta se aproxima más a una crónica. donde lo contado o

narrado no tiene otra pretensión que verificar los sucesos por el orden con que

han sucedido en el tiempo.

Coincidimos con Núñez, en tanto, a diferencia de Agüero, está en condiciones de

probar ,por ejemplo, que el paraje de la Piedra Blanca no integraba la merced

concedida al maestre de campo Don Andrés del Toro y Mazote; que la Capilla de

Piedra Blanca (hoy Monumento Histórico Nacional incluido en el ejido de Merlo)

no tiene origen jesuítico por más que el poeta haya consultado, como dice, el

Archivo Histórico de Córdoba y el Archivo de la Orden en Jesús María; que no

necesitó de un destacamento de tropas el fundador de la Villa, Don Juan de

Videla para protegerse de la amenaza de los indios ranqueles, cuyo habitat

estaba a bastante distancia del territorio que cruzaba no en un día, sino en varios

días antes de aquel venturoso 1 de enero de 1797; que en fin la transformación

de Melo en Merlo que sugiere el poeta derivándolo de Mirlo, especie de zorzal

nativo, hay que buscarla con propiedad en aquella nota que el Coronel Don

Nicasio Mercau dirige en 1864 al Gobernador Barbeito donde aparece por

primera vez el topónimo .Billa de Merlo. que, en los documentos oficiales, recién

comienza a tener vigencia a partir de 1872.

La .Historia y Leyenda de la Villa de Merlo. incluye dos capítulos a propósito de la

situación de encierro y desconocimiento en que se encontró la población en el

período que Agüero designa como .cien años de soledad.; intercala luego

también dos capítulos destinados a cronicar sobre la vieja Capilla del lugar y por

dos veces se ocupa de los pasos del progreso que experimenta Merlo a partir de

la década del 40. Las últimas partes de la obra aluden al algarrobo de los Agüero,

a la presencia de Lugones que tantas veces se encontró veraneando en la casa

de sus suegros en Piedra Blanca, a la vida, pasión y muerte del poeta Andrés

Gutiérrez Conti y a una recordación especial de Don Amaranto Silva, el anciano

violinero que cada año regresaba a la comarca con su música a cuestas. Cierra

Agüero su texto con lo que llama .Pequeño libro de oro. para nombrar a tantas

personalidades, notables por varios conceptos, que fueron visitantes de la Villa en

el transcurrir de los años, algunos de los cuales, como Don Arturo Capdevila

hasta vino a conocer al poeta, en su propia casa.

La segunda obra en prosa que escribió Agüero es .La verde memoria o la

educación de un poeta..

A ella aludió en distintos momentos de su vida señalando que se trataba de .una

obra de carácter autobiográfico, en cuyas páginas he intentado registrar los

testimonios de mis vivencias de infancia, juventud y madurez, enmarcadas entre

las coordenadas físicas y espirituales, geográficas e históricas, económicas y

sociales del terruño que me viera nacer y que viera nacer a la mayor parte de mis

antepasados cuyas esencias, a la manera de otra sangre, o tal vez como otra

savia, circula a través de mi sistema arterial. Lo fui escribiendo lentamente, sin

pausa, pero también sin prisa, animado por estrellas del firmamento que tanto

admiraba Goethe. Y mientras lo escribía, sumaba una página tras otra, me iba

convenciendo íntimamente que estaba realizando, dentro de mi modestia, un libro

que tendrá importancia en el futuro, cuando las generaciones venideras intenten

el rastreo de nuestro pasado, de los usos y costumbres de nuestra vida

provinciana, y de todos aquellos datos, elementos que en una época determinada

me permitieron ser esta extraña, difícil y pequeña cosa que soy, es decir

poeta. (Gassó, op.cit).

El poeta que siempre fue Agüero desde su adolescencia o quizás desde su más

lejana niñez, está en .La verde memoria.... en magnífica dimensión, pues lo que

escribe es sin duda alguna .prosa poética. como la mejor proyección de su ser,

porque no puede disociar o separar lo que es uno en su espíritu.

Cuando se publicó el Tercer Tomo de sus .Obras Completas. a veintiséis años de

su desaparición física recién tuvimos conciencia plena del valor literario y

testimonial que atesoraba, aunque comprobábamos igualmente que no tendría ya

la fortuna de hacerse fuerte en las preferencias del público lector, ausente el

autor que sabía, como nadie, comunicarle calor y vida a su mensaje estético.

En la .nota preliminar. del libro, Agüero reiteraba la característica autobiográfica

que es de su índole propia, consignando que se trata, escribe, de .recuerdos

personales. y es al fin .el sincero monólogo de un hombre que rememora,

recreándolas en el espejo de su palabra, las experiencias de niño y adolescente.

Algo así como el relato de un largo viaje al País de la Infancia o imitando el título

de la famosa novela de Proust, el testimonio de una larga y apasionada

búsqueda de los días perdidos..

Por lo expuesto bien se comprueba que Agüero renunció a ocuparse como lo

prometió más de una vez de su niñez, adolescencia y madurez, quedando el

relato, lamentablemente, reducido a las dos primeras etapas de su vida.

Cabría preguntar porqué en esta autobiografía no nos contó, con maestría

habitual, qué había sido de su juventud, cuando comienza a poner en circulación

sus poemarios, aquella trilogía que va de 1937 a 1939 y qué pasó en ese

momento capital de su madurez, la de su actuación en la función pública, la que

lo mostró embarcado políticamente en la línea del pensamiento nacional y la de

su poética más comprometida con el hombre, con el pobre, con los desvalidos y

desheredados de siempre.

Marta Gassó en su .Antonio Esteban Agüero: su universo policromo. ha

consignado que la obra a la que estamos aludiendo fue concebida .en tres partes

(su niñez, adolescencia y madurez) cada una de ellas narraría una etapa clave de

su existencia. Sólo logró finalizar las dos primeras. Es un libro de recuerdos y

nostalgias. Agüero narra su vida desde el día de su nacimiento, las escenas

familiares, las conversaciones pintorescas tienen el característico centelleo de la

vida pueblerina y su gracia socarrona. Es tierno y alcanza matices delicados

cuando nos habla de su padre, su enfermedad y su muerte. El autor se complace

en la morosa y detallada descripción del paisaje y de los objetos de su mundo

campestre con una complacencia sensual de sus formas y colores. El poeta está

muy en armonía consigo mismo, aquí encontramos numerosos elementos

autobiográficos y datos para penetrar en su propia vida. Hay evocación doméstica

y los elementos importantes vividos por su pueblo natal. Tampoco le es ajena la

temática indianista. En esta obra hay evocación y una proyección del autor

hacia el pasado. Y bellísimas páginas lírico . descriptivas..

Coincidimos con lo precedentemente expuesto, pero se impone profundizar el

contenido de esta obra colmada de belleza, de amor y reverencia hacia sus

ancestros y hacia el paisaje inigualado de la Villa de Merlo. El autor, ya adulto,

vuelve su mirada hacia un pasado distante que ha dejado grabadas huellas

indelebles en su alma. Por esos sus recuerdos son vívidos y están teñidos de una

inefable, de una dulce nostalgia.

Integran .La verde memoria.. veintiocho capítulos. Un simple recorrido del

índice que adelanta, parte a parte, la temática del conjunto, nos permite advertir

que Agüero recuerda y evoca primero y ante todo su entorno familiar, en de sus

abuelos y el de sus padres, incluyendo su nacimiento y la muerte de su

progenitor, aunque, y es extraño, no hay referencias, esas cálidas y amplias que

uno pudo esperar hacia su madre y su hermano.

El niño que crece en un espacio geográfico privilegiado y el poeta que se

reconoce en ese niño, está pintado en varias estampas que nos remiten a sus

juegos, a los fogones tan característicos en el campo, al maravilloso mundo de

las hierbas que descubrió a los tres o cuatro años, al temor de la muerte que

comenzó a herirlo .a poco de dejar la infancia., a su extraña preferencia por las

nubes y esa suerte de amor que sintió por el agua, entre otras estremecedoras

confidencias que definen, casi paradigmáticamente, la vida apacible, oscura y

sana de un pequeño campesino.

El segmento adolescente del poeta montañés está representado por los capítulos

que dedica a su primer viaje a San Luis y a los que reflejan su encuentro con la

Escuela Normal de Maestros y su particular preferencia por la biblioteca de ese

centenario instituto educacional; allí donde ocurrió, sin duda, su hallazgo para

siempre con los libros. Inexplicable resulta que en estos momentos su memoria

no traiga al presente la experiencia que vivió integrando las huestes del Ateneo

de la Juventud .Dr. Juan Crisóstomo Lafinur. y las colaboraciones prístinas que

recogió la revista .Ideas., en ese período que se extiende de 1932 a 1935.

Ciertos espectáculos de la naturaleza como el lento bogar de las nubes, la

extraña y dura personalidad de las piedras el inigualado verdor de la hierbas

nativas, tanto como la realidad del bosque que .vibraba de vida oculta. y hasta la

.fina aristocracia. de la Flor.del. aire., constituyen en esta obra de lectura

atrapante, las evidencias legítimas del horizonte telúrico que acompañó del

principio al fin de la existencia al poeta Agüero. El, a diferencia de otros hombres,

pudo .gozar con plenitud del placer de las cosas y fenómenos naturales. y no

olvidó .sus primeras emociones de niño, esa fiesta prodigiosa de sus sentidos al

descubrir el mundo exterior..

Verdad es como se ha atestiguado que .la obra en prosa de Antonio Esteban

Agüero es la de un narrador nato, es la de un escritor que no puede ocultar la

delicia que experimenta contando cosas y sabe contarlas de un modo tan eficaz

que el lector asimila lo dicho con la gozosa naturalidad de quien se siente

respirando el aire fresco de una imaginación en estado puro. Su narrativa

encierra un vasto mundo real donde los parientes de don Mauro o de doña

Adelina transitan hoy las calles de Merlo. ¡Ellos conocen esas historias! También

nos dejó el testimonio de lo pasado en la Villa de Merlo, ese mundo tan suyo, tan

humano, tan querido por el poeta. Fue realista en la presentación de los hechos

vividos por él y la gente de su pueblo, fue lírico cuando escribió sobre las nubes,

las piedras, el otoño. la voz narrativa es, como el tono sugiere, amistosa,

familiar, una voz que infunde confianza en quien la oye, una voz que consigue

hacerse escuchar..

Parte IV

Revistas y diarios que recogieron

la producción de Agüero

Las revistas puntanas: Alternativa forzosa y bienvenida para los escritores

noveles

Revista .Ideas.

Revista .San Luis.

Revista .Virorco.

Diario .La Prensa.

Diario .El Diario de San Luis.

Las publicaciones de Agüero en .La Prensa.

La palabra de Agüero en .El Diario de San Luis.

LAS REVISTAS PUNTANAS: ALTERNATIVA FORZOSA Y

BIENVENIDA PARA LOS ESCRITORES NOVELES

Cuando años atrás exponíamos sobre .Los movimientos literarios sanluiseños.86 o

tal vez con mayor precisión sobre los .grupos literarios. que se constituyen en

nuestra provincia en el lapso que se extiende desde 1880, con el Liceo Social o

Artístico, hasta 1965 cuando se crea la filial puntana de la Sociedad Argentina de

Escritores destacamos que en general la presencia de estos nucleamientos fue

de vida efímera, tan efímera como las revistas o publicaciones periódicas que

editaron, enfrentados a la hosquedad o a la indiferencia de quienes debían

apoyar la iniciativa.

Razón tendría el Dr. Juan del Campillo, juez federal en San Luis y fundador del

Liceo Social para afirmar en 1882: .Sabido es también que esta idea no tuvo por

desgracia en un principio, una aceptación general. La falta de fe e indiferencia en

unos y resistencia inexplicable de parte de otros, pudieron detener

momentáneamente sus progresos; sin embargo el espíritu de sus iniciadores no

desmayó por ello un solo instante, porque mantuvieron siempre la conciencia de

que aquella idea se abría paso por sí misma removiendo cualesquiera obstáculo

que se opusiera a su marcha..87

Aunque la idea fundacional se abrió paso y al final fructificó el esfuerzo

desplegado por un grupo de jóvenes entusiastas, varones y mujeres; fue ese

esfuerzo de muy corta duración.

Cuando el Liceo desaparece en 1888, al año siguiente irrumpe en el medio local

el Centro Lafinur impulsado por un anhelo ferviente de .perfección intelectual y

moral. y por un firme deseo de .despertar el espíritu de asociación en la juventud

puntana..

86 Fourcade, Hugo Arnaldo: .Los movimientos literarios sanluiseños.. Revista .Virorco. San Luis N° 43 1984

pag. 33

87 del Campillo, Juan: .Recuerdo del primer aniversario de la fundación del Liceo Social de San Luis. Buenos

Aires, 1882 pag. 5.

.Mas que efectividad, entrañó la declaración de los firmantes, un arresto juvenil

sin consecuencias. escribió Víctor Saá, pues el centro apenas si subsiste un año,

vale decir fue una vibración o un aleteo en el vacío, el individualismo enfurruñado

y pacato de entonces .¿acaso hoy en este comienzo del siglo XXI, tan colmado

de progresos, no ocurre lo mismo?. anuló el esfuerzo o apagó el sonido que

quiso ser armonía y ahogó los anhelos apuntados que, en orden de importancia,

nosotros enunciamos así: perfeccionamiento moral, mejoramiento social y

finalmente alimento intelectual, luces que podrían ser de Bengala, eléctricas o

simplemente alimentadas por .kerosén., sebo criollo o cera de Castilla..88

Es significativo que el Centro Lafinur encarara de inmediato la publicación de una

revista que apareció el 1 de enero de 1890 con el rótulo de .Lafinur., quincenario

de literatura, ciencias, artes e intereses generales.

.Dijimos .lo anota puntualmente Saá. que .Lafinur. nació el 1° de enero de 1890,

siendo su competente director y activo administrador, el entonces joven profesor

Nicolás Jofré. La publicación vio la luz del periodismo con pretensiones de

quincenario, y ese carácter mantuvo hasta el día de su muerte, alcanzando el

número 15. No se trató de una publicación más. En su cortísima existencia fue

digna por su contenido y por su responsabilidad del periodismo de que entonces

se podía enorgullecer San Luis : .El Oasis. que dirigía Manuel Carlés y El

Ferrocarril. que inspiraba y escribía José Borrás. Escribieron en sus modestas

páginas jóvenes que más tarde fueron hombres prominentes en el país, por su

talento y por los importantes servicios prestados en diversas actividades técnicas:

tales Raúl B. Díaz y Tomás Jofré y otros a quienes el terruño debe mucho por su

progreso intelectual y moral como Dalmiro S. Adaro, Emeterio Pérez, Manuel A.

Orozco, Reynaldo V. Pastor, Salustiano C. Aguilera, sin mencionar a Nicolás

Jofré que fue voluntad y sentimiento durante la existencia del Centro y del órgano

periodístico...89

88 Saá Víctor: .El centro Lafinur.. Revista .Ideas.. S.L. N° 73/75, 1938 pag. 1

Esta apreciación de Saá referida a los colaboradores de la revista .Lafinur.,

jóvenes muy jóvenes por aquel entonces cuando el siglo XIX se acercaba a su

fin, que en realidad se iniciaban en las expresiones literarias, constituye un

antecedente de lo que va a ocurrir con otros jóvenes, apenas alejados de la

adolescencia, como el caso de Antonio Esteban Agüero, a los cuales favorecía

contar con publicaciones que recibieron, con generosidad, sus composiciones

prístinas que expresaban, incipientes, el genio personal de cada uno.

Si lo apuntado tiene una enorme importancia, permítasenos insistir en la

brevedad o cortedad de vida que ha caracterizado a las revistas que se

incorporaron al espacio ciudadano de San Luis.

Recordemos a propósito de este hecho aquello que escribió Miguel Otero Alric en

relación a las revistas que editó el Consejo Provincial de Educación, cuyo .Boletín

de educación., el inicial, apareció en octubre d 1899, dirigido por el prestigioso

docente D. Faustino F. Berrondo: .si bien con una trayectoria fugaz que

enmudece su voz al año de su advenimiento abre el pórtico a realizaciones

similares que fructificaron en épocas posteriores. 90.

Tras .Lafinur. aparece en 1907 con la conducción de Antolín Magallanes y Miguel

M. Gatica otra revista que llevó, nuevamente, el nombre .Lafinur.. Difundió

ejemplares hasta el número 48 y desapareció en 1910.

Veinte años después en 1932 se funda el Ateneo de la Juventud .Dr. Juan

Crisóstomo Lafinur. que, de inmediato publica su revista .Ideas..

.El Ateneo e .Ideas. representa a nuestro juicio el más importante de los

movimientos intelectuales y literarios contemporáneos de San Luis. Justifica

nuestra afirmación el núcleo de .ateneístas. (los que irrumpen con fuerza en las

letras ya desde la década del 30) y triunfan con renombre no solo local, sino

regional y hasta nacional. Pertenecieron al Ateneo y colaboraron en .Ideas.:

Antonio Esteban Agüero, bardo por antonomasia de nuestro pueblo; Atilio

Anastasi, poeta que triunfó en Mendoza; José Garcia Flores, novelista residente

en Buenos Aires, Víctor Saá, periodista de garra, novelista, cuentista y por sobre

todo el más prominente de nuestros historiógrafos; Amílcar Urbano Sosa, poeta

de alto valor con obra poética relevante en Mendoza y Belisario D. Tello, escritor

de bien ganado prestigio, doctor en Derecho y en Ciencias de la Educación con

residencia permanente en Córdoba. 91 hasta que ocurre su muerte.

89 Saá Víctor: Op cit. pag. 7

90 Otero Alric, Miguel: .Revistas Puntanas: la que editó el Consejo Provincial de Educación.. Boletín de la

Junta de Historia de San Luis, N° 8 pag. 77

La Dra. María Delia G. de Montiveros en su .Pequeña historia de las letras

puntanas. ha destacado a .Ideas. como .magnifico órgano del segundo momento

cultural puntano.. Señalando que .contó con un selecto grupo de colaboradores

puntanos los más, pero también de otras provincias y de la Capital Federal..

.Entre los ateneístas y otros jóvenes de quienes era en realidad palestra: Antonio

Esteban Agüero, Amílcar Urbano Sosa, Vicente Follari, Eufrasio Domínguez por

mucho tiempo presidente del Ateneo, Toribio y Humberto Lucero, Amine Maluff,

Humberto Sirabo, María Inés Franzini Herrera, Ricardo Raffaini, Polo Godoy Rojo,

José A. Papa Rua, Francisco y Emilio Casañas Lemos, etc.. 92.

.Ideas..concluye la Dra. Montiveros. encierra la crónica de toda la actividad

cultural de la ciudad en esos años y la historia de la literatura puntana hasta 1938

cuando la revista dejó de aparecer. Pero es más todavía, permitió conocer a

varios escritores casi ignorados y valorar con más justicia a otros..

Antonio Esteban Agüero y la revista .Ideas.

Séame permitido declarar que vuelvo, recurrente, a un tema que desarrollé en

1978 cuando, en el homenaje anual que le rendía la Escuela Normal .Juan

Pascual Pringles. al Poeta, evoqué el cincuentenario de la fundación del Ateneo

de la Juventud .Dr. Juan Crisóstomo Lafinur. y de .Ideas.93, vinculando estos dos

sucesos de verdadero relieve en el acontecer cultural de San Luis, al aporte que

efectuó a la revista el adolescente y joven Antonio Esteban Agüero.

91 Fourcade, Hugo A.: . Los movimientos literarios.., Op. cit. pag. 41

92 Gatica de Montiveros, M. D.: . Pequeña historia de las letras puntanas. San Luis. 1986 pag. 77
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niciaba en marzo de 1932 Agüero el primer año del magisterio en la Normal

.Pringles. cuando en mayo de ese mismo año se funda en la capital puntana el

Ateneo que acabamos de nombrar. .El Ateneo decide en el mismo momento de

su nacimiento y .como fin primordial.. .publicar una revista mensual de difusión

que debía ser órgano de éste y campo de ensayo para los jóvenes ateneístas..

La revista apareció en junio. bajo el nombre de .Ideas. con la dirección

compartida de Armando Molina y Víctor Saá y el apoyo en la secretaría de

redacción de Juan Carlos Barbeito, que aún vive, y Dalmiro Pérez Laborda, ya

desaparecido, actuando como administrador Roberto Eduardo Politti, quien dejó

de existir días atrás en Buenos Aires.94

El poeta vino a residir en el hogar de la Sra. Sara Pérez de Atencio cuya casa,

situada en calle San Martín al 300, estaba levantada en la inmediatez misma por

9 de julio de la residencia del maestro Víctor Saá lo que debió favorecer, tal

cercanía, la circunstancia de que el adolescente normalista pusiera en manos del

director de la publicación su primera colaboración la que aparecerá incluida en el

N° 7 de .Ideas. .diciembre de 1932. bajo este título en prosa .La despedida.,

temática ésta que, nos atrevemos a suponer, no es sino la evocación de aquella

dolida separación de su madre cuando se aleja en tren desde Santa Rosa rumbo

a San Luis, como lo contara más tarde en . La educación de un poeta. .

La edición de las llamadas .Obras Completas. de Agüero efectuada por la

Universidad Nacional de San Luis nos ha permitido, contemporáneamente, tras la

lectura de un capítulo del Tomo 3°, confirmar, por boca del protagonista dónde

vino a morar en su primera experiencia de contacto con la capital puntana, con

estas expresiones: .Cuando el coche se detuvo frente a la plaza Independencia

ante una casa con balcones a la calle, con amplio zaguán y en el zaguán un

verde banco de jardín adosado a uno de los muros, volví a ser yo mismo. Me

recibió una anciana sirviente. Luego salió la dueña de casa que había

consentido recibirme de pupilo y era a su vez maestra de la Escuela Normal..95

93 Fourcade, Hugo A.: .Antonio Esteban Agüero., la revista .Ideas. y el Ateneo de la Juventud .Dr. Juan

Crisóstomo Lafinur. . Revista .Virorco. . S.L. N° 41 1983 pag. 25

94 Fourcade, Hugo A.: Op Cit pag. 27
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mporta señalar que en ese ejemplar N° 7 de .Ideas. recién aparece Agüero en el

listado de ateneístas que publica la revista y, lo que es más interesante, también

se anuncia su incorporación como Secretario de Redacción, acompañando a

Roberto Eduardo Politti.

No pasó mucho tiempo sin que Agüero volviera a ofrecer otra pequeña

colaboración a la revista cuyas páginas vamos revisando. En el número 12, de

mayo de 1933, aparece de nuevo, en prosa y con un título más que sugestivo, el

texto titulado. La religión del hombre libre.. Cuando así ocurre el director de

.Ideas., llama la atención de los lectores sobre este muchacho, escribe, .que

apenas cuenta 15 años y a pesar de su corta edad perfila nítida su personalidad

intelectual y moral.. La valoración no sólo parecía profética, sino que resultó,

efectivamente profética y los hechos se encargarían de demostrarlo rápida

y contundentemente.

Nada es desechable cuando se intenta estudiar en la forma más completa

posible, aquello que mejor expresa a un ser, aunque parezca que los intentos

iniciales, aquello oscuramente barruntado, conjeturado o presentido, carezca de

significación. Por eso, aunque nos lleve tiempo, pongamos la atención en lo que

fueron las definiciones incipientes y prematuras de Agüero, promoviendo aquello

de la .religión del hombre libre., que quería para sí, sin misterios ni prohibiciones,

sin aprisionamientos morales y sin templos, una religión sencilla que el resume en

dos notas: creer en Dios porque todas las cosas que nos rodean nos dicen con su

lenguaje mudo que hay un Dios y practicar los preceptos morales que expuso el

más perfecto de los hombres, Jesús, preceptos que, aún sin conocerlo, practica

todo hombre moralmente sano.

95 Agüero, Antonio E. : Obras Completas. U.N.S.L. Tomo III 1996 pag. 196

Pensando en esto inicial, en esto que supone el punto de vista tan claro y tan

rotundo de un adolescente, adoptando una posición, síntesis de una racional

creencia, no podemos menos de evocar aquella magnífica .Canción del buscador

de Dios. que diría treinta años más tarde y aquel poema inconcluso de los últimos

días que nombrara .Un poeta llamado Jesús. donde, de un modo u otro quizás

coronando una búsqueda que le llevó toda la vida estaba aquel Dios y aquel

Jesús de la hora primera, tal vez no Persona Divina, aunque sí Creador, y, en el

caso de Jesús no Dios hecho hombre, no Verbo encarnado, sino solamente el

más perfecto de los hombres.

.Ideas. incluye de Agüero, en los ejemplares numerados 14 y 16 (Julio de 1933 y

septiembre de 1933) dos prosas breves .Un martirio inútil. y .El rebelde

(apólogo).. Ahora bien, si, a nuestro juicio, es en esta revista .Ideas. el lugar o

sitio único donde cobró cauce la poesía que lo distinguirá, debemos anotar que

es en el n° 18 de noviembre de 1933 cuando aparece recién la primera

composición en verso, que allí se incluye bajo este título .Poemas cósmicos:

Náufragos., composición simple, de escaso mérito, olvidable, estoy seguro para

el propio autor, aunque reincida en el n° 19 (diciembre de 1933) con otros

.Poemas cósmicos. Sol..

En el número 20/21 de .Ideas. (enero febrero de 1934) aparece otro poema

.Ambición. que muestra a su autor anheloso de poseer una choza en lo más alto

del monte (¡oh! los impagables montes de la cadena de los Comechingones que

rodearon su cuna.) para contemplar extasiado los inmensos espacios del cielo.

A esas alturas lo transportará la lectura, debemos suponerlo, de las obras de

amplia circulación entonces de Camilo Flammarion, astrónomo francés nacido en

1848 y desaparecido en 1925 .al que Agüero proclama .poeta del cielo. en su

colaboración a .Ideas. incorporada al número 25/26 de junio/julio de 1934, .poeta

del cielo. lo anota Agüero, cantor de las maravillas cósmicas cubierto de gloria,

de esa gloria única que no necesita ni de la sangre ni del odio para conquistarse,

sino de la bondad de un alma y del poder genial de un intelecto..

Si bien el anhelo celeste clava hondo en las expectativas del joven espíritu del

estudiante normalista, no menos cierto es que se siente ciudadano de aquel

espacio donde apoya sus plantas, de ahí el .Elogio de la tierra. que ofrece como

contribución a la revista en su ejemplar n° 30 (noviembre de 1934). En este

elogio, que es también alabanza y panegírico Agüero escribe: .Cuando pienso

todo esto, una sensación .ancestral. salvaje, de amor a la tierra penetra en mi

alma y entonces desearía ser gusano, ser topo, para penetrar en ella, cubrirme

de ella y sentir el palpitar de su espíritu gigantesco y fecundo, de su espíritu

múltiple y cósmico que florece en los árboles, canta en los pájaros, ruge en los

vientos, se endurece en las rocas, habla en los hombres.. Al repasar esta

encendida prosa, prosa joven y temprana no podemos menos de recordar de qué

manera el poeta devenido hombre reincidiría quince, veinte años más tarde,

sosteniendo una idea liminar como lo expresa en la .Cantata del bosque natal. :

.Poco a poco la tierra me domina/ y en su regazo la conciencia pierdo,/ soy

vegetal, un vegetal yacente,/ sí, vegetal, un vegetal naciendo.. o en la .Canción

para comer las uvas.: .Rubio sol otoñal y delicioso, / sabor de tierra germinada y

húmeda/ me navegan la sangre sensitiva/..

En mayo de 1933 el Ateneo de la Juventud .Dr. Juan Crisóstomo Lafinur. cumple

su primer año de vida. Con ese motivo la Institución invita al poeta mendocino D.

Alfredo R. Bufano a participar de la ceremonia recordatoria, de todo lo cual da

cuenta detallada la revista .Ideas.. Agüero ha recordado en un hermoso y

emocionante artículo publicado en el Diario .Los Andes. en 196596 lo que fue su

primer encuentro con el vate cuyano .que cierto día se enamoró de nuestro

terruño .voy copiando lo que suscribe Antonio Esteban. y nos dejó como

obsequio, maravilloso obsequio, regalo de amante, los versos de un libro titulado

.Poemas de las tierras puntanas. Más adelante agrega: .Aquella primera ocasión

la permanencia de Bufano en San Luis tuvo la brevedad de una ráfaga. Manos

cariñosas le alcanzaron hasta la ventanilla del tren algunos poemas manuscritos,

compuestos por el adolescente que yo era entonces. Sobre ellos me escribió

pocos días después, una larga carta caligrafiada con tinta color violeta. Desde

entonces fuimos amigos...

96 Agüero Antonio E.: .Recuerdo para un poeta mendocino.. Diario .Los Andes. 25 de Agosto de 1965 pag. 8.

En tanto Agüero va superando cada curso del nivel medio de la Escuela Normal,

no fue en ese espacio, modestísimo en su faz material, un alumno común de los

tantos que pasan anónimos y grises en un grupo. Años atrás .así lo escribimos.

repasando los escasos antecedentes que se conservan en el archivo del

establecimiento .siempre la Normal de varones. tropezamos en su expediente

escolar con un testimonio digno de su autor. Reclamado para disertar, estudiante

de 3er año en el Día de los muertos por la Patria, rechaza la designación y lo

hace en forma escrita, por no compartir la idea nacionalista que la memoración

entrañaba. Pero, quizás, para superar la tempestad que el hecho inusual y hasta

revolucionario a todas vistas provocara, Agüero se retracta, comprende la

disposición superior, convencido .dice. de la necesidad de honrar a los héroes

de la República.97

A fines de 1935 el poeta en ciernes, aquel que comenzaba a escribir

literariamente aunque se trate de balbuceos o de expresiones vacilantes,

concluye su preparación magisterial y presto está para regresar a su pequeño

país montañés.

La revista .Ideas. en el ejemplar n° 47 de abril de 1936 lo despide a Agüero,

colaborador y secretario de redacción mediante una nota francamente elogiosa

en la que el director Víctor Saá expresa: .Difícil será para nosotros sustituirle, ya

que su lealtad y su sincero aprecio por la obra del Ateneo son singulares.

Doblemente difícil porque su inteligencia privilegiada lo distinguió siempre como

un compañero excepcional dentro del grupo de los que comenzaron a destacarse

con motivo de las primeras sesiones de nuestra institución de cultura regional.

Niño indisciplinado de 15 años formó en las primeras filas de jóvenes que, con

íntimo entusiasmo creyeron en la realidad benéfica del Ateneo. Jovencito ya,

vuelve al terruño, el colonial y pintoresco pueblecito de Merlo, con su flamante

diploma de maestro normal, desbordante de fervor magistral ya que, apenas

reintegrado al hogar, ha ofrecido a la autoridad escolar, gratuitamente sus

servicios profesionales. Nosotros le agradecemos por sobre todo, la comprensión

de la obra realizada por el Ateneo .luz y sonrisa en mi oscura vida de estudiante.

como él tan acertadamente lo califica en carta que nos envió poco después de

separarse de nuestro lado..

97 Fourcade Hugo A.: Op Cit pag. 28.

Más que admirable resulta para quien realiza este recuento memorioso de los

pequeños trabajos de Antonio Estaban Agüero que fue publicando la revista

.Ideas. comprobar cómo su estro, cómo su inspiración eclosiona desbordante, no

para sellar una obra mediocre e intrascendente, preliminar o preparatoria, sino

para dar forma plena a un poemario como fue .Poemas lugareños. que reveló por

su forma y contenido, más allá de los defectos que pudieran identificarse, como

en toda obra primigenia, a un verdadero, a un auténtico poeta.

.Ideas. se hizo cargo de este libro en el volumen N° 61/63 de junio/agosto de

1937. Víctor Saá en su condición de crítico comenta efusivamente y con orgullo la

obra de Agüero y la declara .el primer fruto cierto de la fraternidad ateneísta.,

reproduciendo de ese volumen el poema .Religiosa. e informando, en la sección

correspondiente cómo se desarrolló el Primer Congreso de Escritores y Artistas

de Cuyo, entre cuyos miembros figuró, ahora con relieve propio el cantor de la

Villa de Merlo.

.Cuando en el Congreso de Escritores y Artistas de Cuyo, realizado en San Luis

en 1937 .así lo cuenta Carmen Quiroga de Chena.98 un muchacho surgió en la

sala para leer sus composiciones poéticas, hubo un momento de sorpresa,

curiosidad y expectativa. ¿Quién es ese niño que canta como el boyero, como el

zorzal y la calandria, como el rey del bosque de nuestros campos? ¿Que

interpreta el lenguaje de las cosas y los seres; del agua, de las nubes y las

estrellas, captando su expresión en la quietud y en el silencio de la vida sencilla y

retirada? .Poemas lugareños. es una revelación cumplida del poeta auténtico

que hay en Antonio Esteban Agüero...

Con fecha enero/febrero de 1938 se pone en circulación el N° 68/ 69 de .Ideas. y

allí se incluye una colaboración que Agüero envía desde Merlo y que titulara

.Elegía del campanario.. En el mismo ejemplar la dirección del impreso se hace

cargo de la .Baladilla de los pies descalzos. que el diario .La Prensa. publicara en

su edición dominical del 30 de enero, anotándose: .El ateneísta que no ha mucho

saludáramos jubilosos con motivo de la aparición de su libro .Poemas lugareños.

que tan bien recibiera la crítica nacional, acaba de obtener otro legítimo triunfo al

confirmarse como colaborador de .La Prensa. de Buenos Aires..

98 Quiroga de Chena, Carmen: .Voces de San Luis. . Córdoba 1947. Pag 154.

En el ejemplar N° 70/71 (marzo/abril de 1938) .Ideas. transcribe la segunda

colaboración de Agüero en .La Prensa. . .Aldea. en tanto en el N° 72 (mayo de

1938) se incluye .Loa de la minga. composición leída por su autor en el almuerzo

de camaradería con que el Ateneo de la Juventud .Dr. Juan Crisóstomo Lafinur.

festejó su sexto año de vida. Del mismo año 38 es el volumen 73/74/75 (junio,

julio, agosto) que recibe dos nuevas, hermosas composiciones de A.E.

Agüero:.La soledad lírica. y .Alborozo..

Llegamos al final de este inventario, de este registro de la producción prosística y

poética de Agüero incluída en las páginas de la revista .Ideas.. Y el final del

aporte del poeta de Merlo está marcado por el término, por la conclusión del

propio órgano del Ateneo de la Juventud que se extingue tras difundir su ejemplar

N° 76/78 septiembre/noviembre de 1938.

Pero Agüero está allí en ese grueso volumen como feliz corifeo de aquella

multitud que en el Teatro .Opera. el 28 de noviembre honraba el talento del

laureado Nicolás Antonio Russo. A ese artista inigualado Agüero .triunfo y

revelación del acto., se escribe en la revista, ofreció su magnífica .Salutación a

Nicolás Antonio de San Luis. que en más de una oportunidad hemos recordado

conmovidos por aquella voz y aquel decir que aún suena, en nuestros oídos,

superando la barrera del tiempo y del espacio.

Agüero escribe en la revista .San Luis.

Cuando en 1984 concurrimos invitados por el poeta D. Oscar Guiñazú Alvarez al

Encuentro de Poetas de Villa Dolores, llevamos para exponer un breve estudio

que titulamos .Los movimientos literarios sanluiseños. texto que, ese mismo año

se incorporó al volumen N° 43 de la revista .Virorco..99

99 Fourcade Hugo A.: .Los movimientos literarios... Op. cit. pag. 33

Discurriendo precisamente sobre la realidad de esos movimientos en sus

desenvolvimiento temporal identificamos aquel que nace al conjuro de la voluntad

creadora de la Asociación de Empleados del Banco de la Provincia de San Luis y

que se reflejó, entre otras manifestaciones culturales, notables todas ellas, en la

Revista .San Luis. que impulsó con fervor inigualado Pascual Mauricio Racca.

El primer número de .San Luis. comenzó a circular en nuestra capital en enero de

1948, en tanto su existencia se apagó a la altura del volumen N° 37 que fue

impreso en marzo de 1965.

Hemos revisado una colección aparentemente completa de la revista .San

Luis.100 integrada por ejemplares que van del número 1 al 34, debiéndose sumar

el referido volumen n° 37 precedentemente citado, aunque no aparezcan los

números 35 y 36.

En los ejemplares aludidos encontramos una serie de colaboraciones del poeta

Agüero ya en verso, ya en prosa, las que están comprendidas entre los años

1948 y 1957, cuando ya en la década del 50 ha comenzado a incursionar en la

política provincial.

La primera composición de Agüero que registra la revista .San Luis. y que

corresponde al N° 4, de octubre de 1948, se titula .Retrato de dama. (dama de la

que el autor se enamora con amor imposible y a la que de algún modo identifica

con rasgos sutiles aunque devenidos inolvidables.) La dirección del impreso

aclara, al pié de la página que se trata de una composición premiada con medalla

de oro por la Dirección de Cultura de Córdoba .en abril del corriente año. y

perteneciente al libro en prensa .Cuaderno de amor., poemario este que

jamás vio la luz en vida del autor.

En el número 10 .abril de 1950. la revista incorpora del autor cuyas obras

venimos recopilando, dos sonetos: .Las abejas. y .Anciana y rosa.. Dos años

más tarde en el ejemplar n° 19 de septiembre de 1952 se informa a los lectores la

visita que Agüero ha realizado a la Institución de los empleados bancarios,

ocasión que le permitió encontrarse con poetas y escritores jóvenes de San Luis

ante quienes expuso sobre un tema comprometido: .Poesía social o poesía de

evasión..

100 La colección de la revista .San Luis. nos fue facilitada por el Prof. José R. Ruartes.

Jesús Liberato Tobares ha evocado con emoción, siendo parte de ese grupo de

jóvenes poetas, lo que fue para él y para los demás contertulios, entre los que se

encontraban Mario Jofré Gutiérrez, Clarivel Morales, Raquel Aljadeff y Fermín

Toribio Lucero, encontrarse con Agüero que llegó .sencillamente, con humildad

de varón republicano. Su discurso fue cálido y cadencioso .dice Tobares. como

cuadra a una maduro poeta de provincia. El ademán tranquilo, el gesto cordial, la

palabra musical fue llenando el ámbito de la vieja biblioteca San Luis, como se

llenan de simiente en primavera, los oscuros senos de la besana elemental. .

Correspondiente a los ejemplares N° 20 de diciembre de 1952 y al N° 22 de junio

de 1953, la revista .San Luis. incluye dos trabajos en prosa de Agüero. El primero

de ellos titulado .Una estancia jesuítica en San Luis: Estanzuela. y el segundo, en

realidad la síntesis de la conferencia que expusiera en el Cine .Rex. de la capital

puntana el 13 de diciembre de 1953, ahora divulgada bajo el rótulo .Leopoldo

Lugones en San Luis..

Más de un comentario merecen estos dos trabajos, en los que nos detendremos

cuando llegue la oportunidad de considerar lo esencial o fundamental que cada

uno de ellos evidencia, en tanto haya que considerar el aporte histórico referido a

la Estanzuela, y la continua preocupación que el poeta dedicó en más de un

estudio al grande Leopoldo Lugones.

Adelantando en este inventario consignamos que en el ejemplar N° 27 de la

revista .San Luis., septiembre de 1954, se registra .Canción para Sarmiento.

original en su estructura de versos pareados y distinta de aquella otra vibrante

.Oda a Sarmiento. que publicó .El Diario de San Luis. el 11 de septiembre de

1967.

En el N° 32, diciembre de 1955, la revista se congratula de una manera

especialísima por acoger en sus páginas el discurso que el poeta Agüero

pronunció como presidente interventor del Consejo Provincial de Educación el 27

de noviembre de 1955, en ocasión de rememorarse, en la Plaza Pringles, el

combate de Chancay. Si la prosa de Agüero es de una notable calidad y de una

poco común belleza, tanto efecto de belleza y de emoción debieron sentir los

participantes de ese homenaje cuando el poeta recitó .así lo dijo. .un fragmento

de un extenso poema mío, inédito aún, donde he intentado cantar desde sus

orígenes en una suerte de totalidad sinfónica, la Historia, el Paisaje y el Hombre

de este terruño nuestro de San Luis., fragmento conocido más tarde como .Digo

el llamado., del que evocamos en este instante, ya con título propio y alguna

significativa modificación101, el texto completo que apareció en el diario .Los

Andes. el 9 de julio de 1966.

Agreguemos además, para ser fieles a lo expuesto por la revista .San Luis. en

tan notoria ocasión (que llevó al impreso a editar una separata de ese memorable

discurso) aquello que consignaba su director: .No hemos de hablar de la

personalidad de Agüero desde que son pocos los que desconocen sus relevantes

méritos y su extraordinaria obra poemática. En el Parnaso argentino sus nombre

destácase por su ancestro bucólico con las características propias de las figuras

liminares que, desde Lugones a Pedroni o Franco, definen la validez de las letras

argentinas en América..

Llegamos así al N° 33 de la revista .San Luis., de diciembre de 1956 y en sus

páginas descubrimos una colaboración de Agüero que lleva por título .Dos

historias de pájaros: un nido para Herman Hesse. y .Las viejas damas., ambas

en prosa. En el ejemplar siguiente N° 34 de abril/octubre de 1957, se incluye una

nueva composición en prosa: .Hombres y pájaros: un concierto..

Cerrando la consideración de los poemas y de las prosas que Agüero brindó a la

revista .San Luis. se impone recordar que el N° 37 de mayo de 1965, se

sintetizan las palabras que pronunció el poeta con motivo de la inauguración del

salón de actos culturales de la Asociación de Empleados del Banco de la

Provincia, las que concluye, así lo consigna la crónica del caso, recitando .Un

hombre dice su pequeño país. que debió corresponder, lógicamente, a una de las

composiciones que integraba ese poemario.

101 Agüero tenía escrito entonces: .Y San Luis obediente respondía / ahorrando en la sed y la miseria / y

entregando al flor de sus varones / con Pringles el bravo a la cabeza /., lo que el poeta alteró para su versión

definitiva.

De todos modos la lectura de los ejemplares de la revista que hemos venido

recorriendo y tras largos años volvimos a tener en nuestras manos, nos han

permitido advertir de qué manera esta publicación, señera, única y sin par en un

momento del discurrir cultural puntano, recibió colaboraciones tan selectas a la

par de Agüero de otros dignísimos representantes de la literatura que nos es

propia, tales Cesar Rosales, Berta Elena Vidal de Battini y Polo Godoy Rojo,

Rosales y Berta Elena ya desaparecidos y Polo Godoy Rojo que prosiguió

escribiendo con fervor y publicando en la medida de sus escasas posibilidades

económicas, en la ciudad de Córdoba hasta su muerte.

Agüero y la revista .Virorco.

El primer número de la revista .Virorco., órgano de difusión de la Filial puntana de

la Sociedad Argentina de Escritores lleva fecha de junio de 1965. Si bien no

podríamos testificar hoy qué ocurrió con la revista .San Luis. atento a que su

desaparición sucede en ese año 65, digno de destacarse es el hecho de esa

suerte de nexo que se establece con .Virorco., este enlace que se produce entre

una publicación que se extingue y otra que nace, porque escritores y dirigentes

sociales o culturales que estaban impulsando la revista que deja de editarse, se

suman ahora a este nuevo emprendimiento.

El modesto impreso, el liminar .Virorco. que apenas alcanzó 27 páginas en su N°

1, da cuenta que la Institución que se gesta en marzo de ese año, ha recibido la

colaboración y el impulso del poeta Cesar Rosales, el grande creador de la villa

de San Martín, colaboración que sintieron muy cerca los integrantes de la

Comisión Promotora de la filial local: Dra. María Delia Gatica de Montiveros y el

incansable Pascual Mauricio Racca, incomparable conductor de la Asociación de

Empleados del Banco de la Pcia. de San Luis, el mismo que sostuviera,

denodadamente, la revista .San Luis..

Pero si es cierto que la amistad de Rosales fortalecía las ansias de los visionarios

que anhelaban formar una nueva seccional de la Sociedad Argentina de

Escritores, no menos cierto es que la revista reconocía en primera línea como

.socios fundadores. a Antonio Esteban Agüero y a su lado María Delia Gatica de

Montiveros, Julio Ferramola, Angela Guzmán de Frei, Pascual Mauricio Racca y

Jesús Liberato Tobares, a los cuales habría que agregar el Lic. Carlos Alberto

Ponce que aparece en la primera Comisión Directiva de SADE San Luis como

Vocal titular y en el mismo cargo que le ha sido discernido a Antonio Esteban

Agüero y a Enrique Ojeda (h), a quien la revista ubica como miembro del comité

de redacción de la misma102.

De todos modos aunque las referencias que hemos anotado son expresivas de

por sí, señalemos que el N° l de la revista .Virorco. incluye en sus páginas el

célebre .Digo el mate. del poeta Agüero y a su persona se alude en la crónica .

que tuvimos el placer de escribir. del inicial .brindis poético. de la filial, que él

cerraba con su .gran voz. en aquella noche mágica del 15 de mayo de 1965 que

no pudo vencer ni opacar la fuerza implacable del Chorrillero, cuando en los

salones del ya desaparecido Club Social unieron su mensaje de poesía y de

prosa poética Miguel Angel Lucero, Jesús Liberato Tobares, Enrique Ojeda,

Alejandro Nicotra, Angela Guzmán de Frei, Enrique Menoyo, Carlos Ponce y

María Delia Gatica de Montiveros y aquel cierre tensamente esperado que puso

el vate de Merlo.

Haber consignado el .Digo el mate. ofrecido como selecta y prístina colaboración

a la revista .Virorco., nos obliga a detener nuestra atención en este aparente,

ínfimo detalle, porque sabemos y nos consta en este presente que vivimos, que el

poemario de los .digo. recién se publica íntegro en 1972, con el mentado título

.Un hombre dice su pequeño país., cuando ya, el llorado artista había dejado de

existir. Ahora bien, ¿desde qué momento, a la altura de qué año, Agüero ha

comenzado a difundir más allá de haber utilizado su sola, exclusiva e

inconfundible voz, esos .digos. que tanta fama, que tanto reconocimiento le

dieron? Si consultamos el registro de las colaboraciones que el poeta fue

entregando con notable continuidad desde 1938 al diario .La Prensa., para su

suplemento literario que se convirtió así en el más formidable canal de difusión de

su inspiración poética y prosística, podemos constatar que recién en octubre de

1960 aparece en el diario porteño el .Digo la tonada., lo que nos muestra y

demuestra que a la par que se interrumpe el envío de poemas que pertenecieron,

unos sí y otros no, al .Romancero de niños. o a .Las cantatas del árbol.,

comienza a crecer la publicación de aquellos testimonios que van a ser parte del

poemario .Un hombre dice su pequeño país. y de .Canciones para la voz

humana.. Y señalo justamente esto último porque en .Virorco., N° 5, de octubre

de 1965, Agüero le regala a sus lectores aquella magnífica .Canción para comer

las uvas., que integra, como se sabe, el .corpus. de la edición póstuma de 1973.

102 Revista .Virorco. Año 1 N° 1 San Luis 1965.

Todavía en el último número de .Virorco. de ese año inaugural de 1965, el

ejemplar N° 6/7 de noviembre/diciembre, la poetisa Beba Di Gennaro cronicando

el brindis poético que se ofreciera en homenaje de los artistas invitados a la

Semana de la Cultura, menciona a Agüero recitando su .Digo la mazamorra.103,

composición que ya integraba ese denso poemario que dejó listo para su

publicación cuando acaece su muerte física en 1970 y que incluso, nos consta

estaba listo ya en 1967 cuando lo visitamos en su casa de Merlo durante el

transcurso del mes de febrero, oportunidad en que le rogamos nos facilitara el

manuscrito para concretar su edición, solicitud que desechó por alguna razón que

él consideró valedera entonces.

Tenemos hasta aquí individualizados en la revista .Virorco. el .Digo el mate. y

.Canción para comer las uvas. como regalo de Agüero a la publicación de SADE

San Luis, pero aún nos resta mencionar que en el n° 8 .enero/febrero. de 1966,

se recogen aquellos .Sonetos hallados en un viejo baúl. que su autor titulara

.Soneto para cierta primavera., .Soneto a Córdoba., .Soneto del misterio

eucarístico. y .Soneto a una mariposa difunta., poemas estos forjados en el

molde clásico y tan generosos en su forma y contenido como las restantes

composiciones que, en su momento, recogió la revista.

Nos atrevemos a decir que es esta la única oportunidad en que Agüero se refiere

a este .hallazgo. tan peculiar como si las composiciones no le pertenecieran o

hubieran en su defecto permanecido encerradas y ocultas hasta el momento en

que se las hace públicas, aunque sonetos haya escrito como el precioso .Soneto

a San Juan de la Cruz. publicado en .La Prensa. el 22 de marzo de 1942 o el que

rotulara .Mariposa difunta. en el mismo matutino el 16 de marzo de 1947.

103 Di Gennaro, Beba: .Brindis Poético.. Revista .Virorco. S.L. N° 6/7 1965 pag 27

Destacamos de ese conjunto de sonetos, los cuatro del .viejo baúl., el .Soneto

del misterio eucarístico. porque el nos suministra una pista para el análisis de la

tensión religiosa que, de un modo u otro vivió el poeta, aunque tengamos que

señalar ya mismo, el irreverente matiz que se desprende de una comunión que

no tiene que ver con el misterio de la transubstanciación cristiana, sino que alude

al pétalo de una rosa, este sí .santa carne de Dios.. y no .la hogaza de color de

cera..

La recorrida que por las páginas de la revista .Virorco. hemos realizado para

repasar los aportes con que la prestigió Agüero, tiene que concluir aquí porque

ninguna otra colaboración es posible detectar en ellas, aunque nos es preciso

referir que en el n° 16, de agosto/ diciembre de 1967 ya no figura su nombre

como integrante de la Comisión Directiva de la filial capitalina de la Sociedad

Argentina de Escritores.

Han sido para SADE San Luis y para su revista .Virorco. dos años de cercanía

con el poeta que residía permanentemente en Merlo y que seguía superando

dramáticas circunstancias mostrándose sin embargo al país a través de aquellas

tribunas que le facilitaron los diarios .La Prensa. o .La Nación. de la Capital

Federal, .Los Andes. de Mendoza y .El Diario de San Luis. de nuestra capital

provincial.

Los poemas que recogió la revista .Ideas., .San Luis. y .Virorco. y que nacieran

al conjuro de la inspiración de Antonio Esteban Agüero han sido algunos de ellos

totalmente olvidados porque pertenecieron a una publicación muy poco conocida,

en cambio los restantes repetidos en las publicaciones de .La Prensa., por

ejemplo o incorporados a las Obras Completas del creador de Merlo se

conservan en la memoria de cuantos como nosotros nos solazamos con su

lectura, deseando que sus formas, su cadencia o su ritmo, permanezcan, a

despecho del tiempo, iluminando el derrotero cultural provincial.

Las publicaciones de Agüero en .La Prensa.

Debemos reconocer que en ningún diario, periódico o revista dio a conocer

Agüero los frutos maduros de su inspiración como ocurrió con el diario .La

Prensa. de Buenos Aires, donde esa evidencia está patente desde 1938 hasta

1970, es decir desde que publica su segundo libro hasta el término mismo de su

existencia.

Realizando un esfuerzo del cual no conocemos antecedentes en el medio

puntano, hemos visitado en dos oportunidades la Biblioteca del Congreso de la

Nación en la Capital Federal para verificar en la colección de .La Prensa. que allí

se conserva, cuales fueron las composiciones poéticas y cuales los trabajos en

prosa que proyectó al ámbito argentino el diario porteño, completando los

testimonios que habíamos guardado celosamente en nuestro archivo.

Seleccionamos la Biblioteca del Congreso como sitio para la pesquisa que nos

tenía como protagonista en mérito a la amplitud de horario con que atiende al

público (todos los días y todo el día), diferente del limitado horario dentro del cual

permanece abierto el archivo propio de .La Prensa..

La tarea que nos impusimos y que reclamó largas horas de búsqueda, con las

naturales demoras que se evidencian en un repositorio que atiende un

considerable número de usuarios, no siempre nos resultó afortunada, porque la

colección a la que recurríamos y que estimamos en principio, completa,

lamentablemente así no aconteció. Efectivamente, entre los tomos que

encuadernados mes por mes, habían sido retirados para su reacondicionamiento

y otros que se daban simplemente por inexistentes o desaparecidos,

comprobamos en muchos, la falta de ejemplares de un mes y un año

determinado.

Soportando esta suerte de frustración y abocados al trabajo que intentamos

realizar con la mayor seriedad posible y tras repasar lo publicado que pudimos

identificar llegamos a la conclusión que lo difundido por .La Prensa. estaba

directamente vinculado a cuanto Agüero fue proyectando en sus libros y a lo que

ofreció como anticipaciones de los poemarios que no logró editar.

La primera composición de Agüero que publicó .La Prensa. correspondió al 30 de

Enero de 1938 y fue .Baladilla de los pies descalzos., composición ésta que

integró ese mismo año su poemario .Poemas Lugareños.. El 10 de abril dióse a

conocer .Aldea. que no apareció en ninguno de sus libros.

En 1939, el 22 de octubre tenemos identificados sus .Palabras a una golondrina.

que en el libro .Pastorales. publicado en 1939 se tituló como .Epilogo de la

golondrina..

El 6 de julio de 1941 registramos el envío .Niña y fuente., el 31 de agosto

.Romances en tres tiempos. y el 16 de noviembre .Romance del piquillín y los

niños..

Quien ha seguido la producción de Agüero recordará que el poeta publica su

.Romancero Aldeano. en 1939 y allí aparecen trece romances distintos de estos

de 1941, uno de los cuales el .Romance del piquillín y los niños. recién integrará

el libro .Romancero de niños. en 1946.

En 1942 .La Prensa. incluye en su Sección Literaria el 18 de enero .Criaturas en

verano: cigarra y poeta., el 22 de marzo el hermoso .Soneto a San Juan de la

Cruz.1542.1591. y el 27 de diciembre .Romance del despeñado.. Anotemos que

.Soneto a San Juan de la Cruz.. integró el poemario póstumo .Poemas inéditos.

editado en 1978 considerándose allí que se trataba de composiciones

elaboradas, tal el signo de interrogación, entre 1940-1947.En cuanto al .Romance

del despeñado. digamos que recién integrará el .Romancero de niños., como lo

señaláramos para un ejemplo similar, en 1946.

Agüero seguirá enviando romances a .La Prensa. en 1945 y 1946. Del año 1945

serán publicados el 27 de mayo el .Romance del crespín. y el 10 de junio

.Romance de la vidala., en tanto en 1946 aparecerá el 13 de enero .Romance del

niño del agua. y el 21 de julio .Romance de padre y niño., poemas éstos que

integrarán el .Romancero de niños. ya citado. El 22 de diciembre de 1946

aparece como trabajo en prosa .La Villa de Merlo de San Luis. Su 150°

aniversario..

Una sola composición hemos identificado en 1947 para .La Prensa., aquella que

apareció el 16 de marzo con el título .Mariposa difunta.. Este poema se lo

considera parte de .Sonetos de la primavera. que integra el libro .Poemas

inéditos. de 1978 (recopilación efectuada por la esposa del poeta Doña María

Rosa Romanella de Agüero y ordenamiento del material debido al poeta

Alejandro Nicotra) de ninguna manera inédito entonces, ya que incluso en la

revista .Virorco. N° 8 de 1966 apareció como .Soneto a una mariposa difunta.

integrando un conjunto que Agüero nombró .Sonetos hallados en un viejo baúl..

La vía de los romances y de los sonetos será abandonada por Antonio Esteban

Agüero a partir de 1950, a medida que remita sus colaboraciones a .La Prensa.,

dando a conocer anticipaciones de su libro .Las Cantatas del Arbol. de 1953. En

1950, el 19 de febrero, registramos su .Cantata de los molles. y el 23 de abril la

.Cantata de los sauces..

Después de estas obras que aparecen publicadas en el matutino porteño en 1950

y hasta 1956 no hemos encontrado en la colección de .La Prensa. revisada,

ninguna composición del poeta de Merlo .Desearíamos equivocarnos porque

nuestro registro adoleció de fallas o no fue rigurosamente exhaustivo, pero

presumimos que en esa época del gobierno peronista cuando el diario fue

expropiado, Agüero no envió colaboraciones, o si las envió no le fueron

publicadas.

El contacto de Agüero con .La Prensa. se renueva en 1956, según la

investigación por nosotros ejecutada. Entonces registramos el 4 de marzo el

poema .Los arroyos. y el 29 de abril .La minga.. .Los arroyos. integró el poemario

.Un hombre dice su pequeño país. editado recién en 1972 por su esposa, aunque

con el título .Digo los arroyos., en tanto .La minga. no es sino el poema .Digo la

minga. que integró también el poemario póstumo de 1972.

A partir de este año 1956 y hasta el final de los poemas que de Agüero publicó

.La Prensa. predominarán, casi excluyentemente, los que más tarde, tras la

desaparición física del creador de Merlo, integrarán los poemarios .Un hombre

dice su pequeño país. (1972) y .Canciones para la voz humana. (1973).

En 1957 aparece el 7 de abril .Las memorias. y el 6 de octubre .El llamado

(fragmento del poema .Un hombre dice su pequeño país.. .El llamado.. es

exactamente el mismo .Digo el llamado. de la edición de 1972.

.La Prensa. incluye según nuestra búsqueda en 1960, el 16 de octubre, .Digo la

tonada. y el 20 de noviembre .Canción.. Este poema .Canción. así denominado

es idéntico al que el libro .Canciones para la voz humana. incluyó con el título,

diré definitivo, de .Canción del aprendiz de poeta..

Se iniciarán así en .La Prensa. las colaboraciones provenientes de las

.Canciones.. y proseguirán incluyéndose los .Digo. que tanta fama y tanto

reconocimiento le dieron a Agüero.

De 1961 registramos el 26 de marzo la .Canción del caminante solitario. y el 4 de

marzo de 1962 .Digo la mazamorra., cuya procedencia ya la damos aquí como

indudable.

Al año siguiente, 1963, se publica de Agüero el 31 de marzo un espléndido

artículo que tituló .Visita al Cerro del Romero. tras haber cumplido la tarea que le

asignó el gobierno de la Provincia de San Luis de representarla en la

inauguración, como dominio nacional, de la casa natal de Leopoldo Lugones.

Siguiendo esa línea en 1964 aparecerá en .La Prensa., el 1 de marzo, también

en prosa su .Lugones en Piedra Blanca. y el 17 de marzo .Preludio cantábile.,

corregido este título y difundido en sus .Obras Completas. (Tomo II) como

.Preludio cantable..

Ingresamos ahora en los tramos finales de la existencia del poeta y en la

continuidad de las colaboraciones que proyectó .La Prensa. al mundo culto del

país. De 1967 son dos poemas. El primero aparecido el 20 de agosto:.Digo

guerras. y el segundo el 4 de noviembre titulado .Digo los primeros días.. Ambos

poemas aparecieron con igual título en .Un hombre dice su pequeño país. en el

año 1972.

En 1968 .La Prensa. publica de Agüero el 19 de mayo su .Cementerio de pájaros

(Soneto I a VII). y el 20 de octubre .Digo las guitarras.. Este .Cementerio de

pájaros... altera, es indudable, la continuidad advertida de los .Digo. y las

.Canciones. pero es una referencia significativa de su quehacer poético.

Y serán .Canciones. las tres que reproduce .La Prensa. en 1969. El 15 de junio

será la luz .Canción para comer las uvas., el 24 agosto .Pequeña canción

cristiana. y el 28 de septiembre, .Canción para decir amor.. Anotemos que

.Canción para comer las uvas. fue anticipada por Agüero regalándola a la revista

.Virorco. que la publicó en su número 5 de 1965.

Con particular cuidado revisamos la colección del diario .La Prensa. de 1970 para

reconocer qué había aportado Agüero a la Sección Literaria del matutino y sólo

registramos el 26 de julio la prosa .Don Mauro. que fue, en definitiva, la última

colaboración del poeta cuyo fallecimiento habíase registrado en la capital puntana

el 18 de junio de ese año.

La palabra de Agüero en .El Diario de San Luis.

El 2 de Mayo de 1966 comenzó a circular en la capital puntana un nuevo

matutino, .El Diario de San Luis., debido al empuje innovador de un hombre de

visión y de progreso, D. Hernando Mario Pérez.

El poeta Antonio Esteban Agüero escribió para esa promisoria jornada una

.Salutación. que significó, por otra parte, unir su nombre al de la empresa que se

ponía en marcha y a la que acompañó a lo largo de cuatro años, hasta el día de

su desaparición física.

Agüero estaba convencido entonces que .El Diario de San Luis. superaba la

etapa del .periodismo aldeano. y se transformaba . en el gran periodismo

provincial, y regional animado por la vocación de servir integralmente a toda la

comunidad, en todos sus niveles y en todos sus aspectos.. Por eso justamente, el

poeta saludaba el advenimiento del diario .en el espíritu optimista y esperanzado

de quienes han hecho posible su nacimiento y que, a partir de este primer

ejemplar, de pie sobre el nervioso umbral de esta frontera definitiva están

sembrando futuro y escribiendo historia..

En este mismo año 1966 hemos identificado en el suplemento extra del 9 de julio

la reproducción de .Digo el llamado., en tanto el 23 de agosto se publica un

sentido artículo de Enrique Soquet, titulado .El poeta Agüero en la cultura

puntana., haciendo referencia a la calidad de la prosa que el poeta había puesto

en evidencia en el diario .La Nación. a través de la colaboración que titulara el 9

de julio, .San Luis bravío y recio reducto.. Finalmente, el 28 de agosto, el

matutino da a conocer .Canción del buscador de Dios. haciendo constar que el

poema había sido compuesto en la tarde del 24 de agosto para ser leído en la

Paraliturgia con que se sustituyó el 25, la tradicional procesión patronal.

No hemos conservado en nuestro archivo la totalidad de las obras de Agüero ya

poéticas ya prosísticas que incluyó en sus páginas .El Diario de San Luis.. El

recuento será parcial aunque no dejemos de consignar para el año 1967 su .Oda

a Sarmiento. que aparece en la fecha clásica del 11 de septiembre. En la nota de

Redacción se afirma que el poema se publica con carácter de primicia por cuanto

ha permanecido inédito hasta la fecha, integrando el libro .Odas Civiles.. El 12 de

septiembre .El Diario. incluye la nota gráfica que muestra el poeta Agüero

disertando sobre Sarmiento en el Canal de Televisión N° 2.

El 18 de septiembre el matutino local titula uno de sus artículos .Puertas

historiadas del Banco Provincia., edificio próximo a inaugurarse en cuyas puertas

se podrá admirar el trabajo del artista mendocino Chipo Céspedes, quien ha

traducido las ideas de Antonio Esteban Agüero en los ocho paneles de bronce de

las mismas, con aspectos muy significativos de la historia de San Luis.

Cuando transcurre el 24 de septiembre .El Diario. se hace cargo del acto

dedicado al Día del Artista que se cumplió en la Escuela de Bellas Artes Nicolás

Antonio de San Luis, oportunidad en que el poeta Agüero (que alentó la creación

de esa institución) leyó su .Soneto para cierta primavera..

Tenemos la convicción que en este mismo año 1967 .El Diario. incluyó en sus

páginas aquella extraña .Canción para mujeres., que al poeta no le gustaba

.parezcan mujeres., sino .La nueva caracola/ que amanece/ en la playa/ o la

nube que sabe/ los idiomas del sueño/ o .la almohada de la nube/ donde delira el

viento/ y la alondra salvaje/ que incendia con su canto/ la soledad del alma...

Como la colección de .El Diario de San Luis. que utilizamos, insisto está

incompleta, de repente en el ejemplar del 16 de mayo de 1968 aparece publicada

una carta que desde Merlo ha dirigido Agüero a Mons. Carlos María Caferatta, a

quien felicita por el contenido del documento .que acaba de tener estado público

y que interpreta el sentir de nuestro pueblo oprimido y vejado cotidianamente por

la prepotencia.. de quien .hoy ocupa el sillón de los gobernadores de San Luis..

En el ejemplar del 11 de agosto de 1968 comienza a publicarse por capítulos la

obra de A. E. Agüero .Historia y Leyenda de la Villa de Merlo., capítulos que

concluirán en su edición el 18 de octubre.

El 20 .El Diario. publica la noticia del encuentro entre escritores puntanos y

cordobeses que se realizó en Piedra blanca el 11 del mes de agosto. Participó el

poeta de Merlo dando a conocer su obra .Digo las guitarras..

El día 4 de septiembre el matutino informa sobre el acto cultural que se llevó a

cabo en el .Instituto Santa Rosa. de la localidad homónima, con la intervención

del poeta Agüero quien realizó lectura comentada de varios de sus poemas.

A la manera de un editorial de .El Diario., Agüero escribe un hermoso texto que

rotula .San Luis es tierra para amar, sentir y ver., artículo que aparece el 5 de

octubre de 1968.

Con el título: .Semana Nacional de la tradición clausura Agüero. los lectores de

.El Diario. se anotician el 24 de octubre de 1968, de la convocatoria efectuada

por la Asociación de Celebraciones Patrióticas de San José de Flores, para el día

13 de noviembre, oportunidad en que actuará como invitado especial el poeta

Agüero. En la ocasión dio a conocer sus sentidas .Coplas para Flores..

Si bien nuestro inventario es parcial porque usamos una colección incompleta de

.El Diario de San Luis. existente en el Archivo Histórico Provincial, comprobamos

que el matutino da cuenta el 22 de febrero de 1969 del recital de jerarquía que da

Agüero .nuestro laureado poeta. en la casa de la pintora Palmira S. de Contursi

en Merlo; el 18 de marzo informa sobre la conferencia que daría en la Cátedra de

Estudios Sanluiseños en la Facultad de Ciencias en la capital puntana, para

ofrecer una lectura comentada de capítulos del libro inédito .La educación de un

poeta.; el 26 de marzo, ya cumplida esa ofrenda, .El Diario. titula la noticia: .

Disertó anoche en la Cátedra de Estudios Sanluiseños el poeta Antonio Esteban

Agüero.. Como Agüero volvió a exponer el 26, .El Diario., el 27, se refiere a este

mensaje rotulando la información: .Éxito del poeta Antonio Esteban Agüero en la

Facultad. y el 28 publica el .Elogio del fiel mensajero. que dijera, como

presentación, el titular de la Cátedra convocante, Don Urbano J. Nuñez, bella

prosa que, ya impresa como un díptico, la reconoce valiosa el matutino el día 29

de abril de 1970.

.El Diario de San Luis., honrando al artista fallecido el 18 de junio de 1970,

incorporó a sus páginas el 28 de ese mes el último trabajo que le remitiera

Agüero titulado, .Estanzuela y una fantástica leyenda., articulo éste que no es

original como podría suponerse ya que reproduce exactamente el que el poeta

publicara en la revista .San Luis. en el N° 20 de diciembre de 1952 bajo este

rótulo: .Una estancia jesuítica en San Luis: Estanzuela..

Parte V

Epílogo

Cuando el Profesor Víctor Saá años atrás concluía un breve estudio dedicado a

Fray Reginaldo Saldaña Retamar, señalaba que la exposición verbalmente

expuesta habría dado al culto auditorio que lo escuchaba, la noción más cabal de

cuando faltaba para ofrecer en verdad una estampa aproximada de la

configuración real del eminente dominico.

Empeñóse entonces en enumerar, apenas, algunas omisiones, para que se

comprendiera que restaba mucho, muchísimo, a fin de completar esa imagen que

había intentado definir.

Al finalizar esta vida de Antonio Esteban Agüero que ha incluido algunos

aspectos muy significativos de su quehacer poético y prosístico, el lector que

acceda al texto probablemente comprobará cuánto resta para que el ensayo

revele en su máxima dimensión lo que es posible exponer sobre la existencia del

desaparecido creador de Villa de Merlo.

Es cierto que lo biográfico propiamente dicho no está completo y más de un dato

podría agregarse o adicionarse al despliegue vital conformado y es verdad

también que nuestra visión del capital poético adolece de imperfecciones y falta

un estudio más profundo y más técnico de aquello que Agüero produjo en el

campo que más fama le redituó.

Comprendemos que el intento de contabilizar la totalidad de las colaboraciones

que el poeta envió al Diario .La Prensa. y a .El Diario de San Luis. en alguna

medida fracasó pues utilizamos, por más de una razón, colecciones que estaban

incompletas, debiendo agregar que pudimos y hasta debimos registrar el aporte

de Agüero a .La Nación. y .Clarín. de Buenos Aires y al diario .Los Andes. de

Mendoza donde dejó más de una vez, testimonios elocuentes de su fecundidad

intelectual.

Falta es cierto en esta monografía una averiguación puntual de tantas

composiciones dispersas que el poeta obsequió a sus amigos, a aquellos que

más cerca estaban de su corazón; falta la poesía satírica de la que el poeta dejó

algunos desopilantes ejemplos; falta incorporar la apreciación o el juicio que, para

los historiadores de la literatura argentina les mereció la obra de Agüero, algunos

de cuyos ejemplos representan una valoración de escaso y mezquino vuelo; falta

un análisis de los trabajos en prosa, desconocidos la mayoría de ellos y a los

cuales apenas se los nombra como inéditos; falta en definitiva el estudio

caracteriológico que sea capaz de descubrir el modo cómo se define esa

personalidad, cuya potencia creadora difícilmente se podrá negar.

De todos modos lo expuesto será suficiente para tomar conciencia de una vida

que no pasó en vano, sino cumpliendo un destino de grandeza ligado al arte, a la

belleza, a la creación, a la poesía. A esa existencia privilegiada hemos dedicado

con afecto, con sostenido e invariable afecto, estas pobres páginas, conscientes

que, probablemente, a medida que crezca el conocimiento de la obra impar de

Agüero, su canto continuará presente y vivo en los labios del pueblo de San Luis,

retenido en la memoria colectiva, venciendo con su acento lírico o épico la

creciente ola extranjerizante que asfixia el alma nacional.

POEMAS DE ANTONIO ESTEBAN AGÜERO

QUE PUBLICÓ LA REVISTA .IDEAS.

NO INCLUIDOS EN SUS .OBRAS COMPLETAS.

Elegía del campanario

(Para .Ideas.)

Ayer alto asombro de pájaros vivos

y vieja costumbre del paisaje en flor

puntal sonrosado y seguro y firme

del cielito nuestro con Luna y con Sol.

Ayer señal rosa de nuestra existencia;

al verte de lejos nuestro corazón

llegaba primero que los pasos lerdos,

¡oh vieja costumbre del paisaje en flor!

Ayer eras todo lo más alto y recio.

Ayer eras todo, y eres nada hoy;

Derruidos adobes, caído reboque,

muerta cupulilla que no guarda el son

claro y transparente, cristalino y puro

de sus dos campanas; .aves del Señor.

Antes proyectaban los claros sonidos

.¡oh limpia mañana de mi comunión!.

hasta el alto cielo, por el campo de oro,

todos los caminos sabían su voz.

Ahora está muerto, y muertos los siglos,

y el polvillo de años de cada adobón.

¿Qué haré con mis ojos sin la tosca curva

de hornito hogareño donde vi el rubor

viejo de la tarde, y la rosa nueva

luminosa y niña de la aurora? El Sol

no sabrá su ruta; ni sabrá la Luna,

ni las Tres Marías venir a mi amor.

¿Qué haré con mis ojos? ¿Qué hará con sus ojos?

¿Qué será mi boda sin su protección?

¡Ah! Para las gentes que te hicieron polvo

pido que no tengan lo que tengo yo,

que su sueño sea dormir, no vivir,

que sus ojos vivan pobres de color.

Ayer alto asombro de pájaros vivos,

y vieja costumbre del paisaje en flor.

Por el pájaro vivo, y el paisaje verde,

y por mí te digo mi pura canción.

Revista .Ideas. N° 68/69

San Luis 1938

Aldea

Aldea:

un campanario rosa

y una verde plazuela

Aldea:

una calle única y larga

con sol y con arena

Aldea:

una ventana angosta

y una cara morena

donde unos ojos dulces

desdibujan las sierras

Aldea:

un puñado de casas,

de gentes y de huertas;

y un trocito de cielo

con luna y con estrellas.

Aldea:

una semana larga

con pausa dominguera;

una callada risa

y una escondida pena

Aldea:

balcón donde mi verso

entretiene a la esfera.

Revista .Ideas. N° 70/71 1938

Transcripto del suplemento literario del

diario .La Prensa. de Buenos. Aires.

Loa de la minga

Loemos el oro hispano que acuña la alegría

fraternal y dorada de la ruidosa Minga:

El barro de los pozos, la lenta maestría

de los poceros sucios, la paja blonda y fina.

Loemos, sí, loemos el oro de las Mingas:

La mañana levanta su resolana tibia

y enciende por el valle quieta color marina;

la luz, celeste espada, nos hiere la pupila

con su belleza pura, sin formas, más divina;

en el declive blando de una lomada anima

glorias de frisos griegos con su virtud la Minga;

La casa de muros negros, rechoncha y extendida,

ostenta largas varas con la urdimbre lírica

de las cañas formando alma de flauta antigua,

.flauta sin voces, muda, es la entraña escondida

del techo que la .techa. empajará en la Minga.

Loemos, sí, loemos la luz y la alegría,

.jarra de vino rosa vuelca en las bocas risas.

Loemos las manos diestras que decoró la espiga

de quince cosechas blandas. ¡Agiles manos pías!

Vuelan atados de oro con alas amarillas.

Vuelan manojos de oro por la mañana tibia.

Fuerza morena y criolla resuella su fatiga.

Loemos las barbas negras y la mirada bíblica

del dueño de la casa que fraternal prodiga

miel de maneras toscas, y paternal vigila

que el mate llegue a todos, que chirrie en la cocina

un costillar rosado de gorda ternerilla.

Barbas del dueño negras, frente labrada y fina,

tragedia de acción perenne paz de su faz explica.

Loemos las viejas .doñas., las ágiles chiquillas

que prenden en los hombres una frutal codicia:

piernas desnudas lucen su suave pelusilla,

bocas de arrope besan a todos con sus risas.

¡Loemos, sí, loemos! Voz de Virgilio viva

en esta voz sin arte de la garganta mía.

Remota democracia de las Españas ínclitas:

Noble labor sin paga, moneda: la alegría.

El corazón de gozo se me aprieta y entibia,

Hondas raíces viejas del corazón se animan.

¡Loemos, sí, loemos!. Quiero matar la envidia

quiero ser puro y simple para alabar la Minga!

Revista .Ideas. N° 72 S.L.

Mayo 1938

Alborozo

Este alborozo

de crear de nuevo al mundo

con los ojos,

con los oídos y las voces dulces,

y los dedos locos

Este alborozo

divino y cuotidiano

y deleitoso

de recrearlo todo

con un instante de mis claros ojos;

y de ver que existen porque miro: el cielo,

la noche quieta y el poniente blondo,

la hierba verde,

el carmín, el oro.

Este alborozo:

pulso secreto del corazón rosado,

y latido de un dolor gozoso:

Crear la Luna; crear las plantas;

crear el agua fácil del arroyo,

y los sonidos de su fresco paso,

y el silencio de sus sitios hondos.

Crear pájaros,

pajarillos pintados y sonoros:

Crear la silueta de las bestezuelas,

y la mascarilla viva de los rostros.

Crear el mundo con palabras solas

en un íntimo instante melodioso,

con palabras nuestras .mías. dulces,

de un acento propio,

y ver que cabe lo infinito

en el nido de un vocablo solo.

Este alborozo

de acariciar una fruta y así crearla

con la caricia de los dedos locos;

de tactar un piececillo breve

y crearlo, en nuestro tacto, hermoso,

y dar forma con las manos limpias

a senos primorosos.

¡Este alborozo

cuya alegría mejor he de callar

pues el silencio torna de miel el gozo!

Revista .Ideas. N° 73/75

Julio/ Agosto 1938

La soledad lírica

Solo como antes, solo,

solo contigo, Verso,

compañero,

mirando las cosas que nos miran,

y soñando sueños;

eligiendo el lugar más soledoso,

y más envejecido de silencio,

sombra de molle, rinconcito agreste

en la maraña de los duros cerros.

Y solo, con los brazos libres,

con mis pasos lentos,

desdeñando la charla de las gentes,

y midiendo con el sol el tiempo.

¡Oh! esta soledad que es carne mía,

que me hace bueno y nuevo,

deliciosa de gustar la vida

con la boca viva de los sueños;

que me hace eje diamantino y puro del universo,

lengua olorosa de las cosas mudas,

y alocado centro.

¡Oh! esta soledad en compañía del Verso,

que es corazón del corazón fragante,

musical espejo,

y mirada de Dios en las pupilas

de mis ojos nuevos.

Con él andamos en soledad amable

y en holganza rural de sentimientos;

lejos del mundo, lejos de todo, lejos.

descifrando minúsculos secretos.

Revista .Ideas. N° 73/75

S.L. Julio/ Agosto 1938

Salutación a Nicolás Antonio de San Luis

Saludo al noble artista de los amables dedos

en el color soleado del bronce embellecido

en las dormidas lunas del modelado yeso,

y en esa luz de nardos, endurecida y clara

que colora los mármoles. Lo saludo en el bello

asombro de sus ojos, donde las cosa hallan

un nido luminoso y un biselado espejo.

Lo saludo en el útil desgaste de sus días,

en ese goce joven de detener el tiempo,

en ese sobrio goce de contemplar un rostro,

el rostro de cualquiera para tornarlo eterno,

en ese heroico modo de atravesar la vida

con vocación de formas en los áticos dedos,

en el milagro simple que contempló el terruño

con la promesa niña de su nacimiento:

pues fue que en las espinas de los breñales agrios

nos floreció un retoño del Renacimiento.

Lo saludo en el nombre de la ciudad amada

que maridó a su nombre como apellido egregio,

al modo que juntaban en ilustrados siglos

sus tierras a sus nombres los filósofos griegos.

Lo saludo en el golpe de su martillo puro,

en el buril puliendo la intimidad de un gesto,

en ese placer suyo de reposar su triunfo

sobre el color seguro y acogedor del pueblo,

en la greda morena de nuestras lomas claras,

en las paganas curvas que acaricia el ollero,

y en ese Cristo triste .obra de mano oscura.

que trae desde Renca el peregrino ingenuo,

en esos Cristos magros que con escoplo y lija

labran rurales hombres sobre nativos leños.

Lo saludo en la gloria que con tesón codicia;

lo saludo en el oro de su dolor secreto;

y en el laurel oculto que la nación esconde

con mano generosa sobre el donado premio.

En cada cosa bella, y en toda cosa nuestra,

saludo al noble artista de los mágicos dedos.

Revista .Ideas. N° 76/78

San Luis 1938
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